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EDITORIAL  
 
Queridos guerrilleros: 

Una vez más, debido al elevado número de 
antiguos mandos y tropa que nos han remitido 
artículos y fotografías, así como permitido realizar 
entrevistas, etc. hemos optado por publicar dos 
números especiales, el Extra nº 9 (180 páginas), 
con dedicación exclusiva a la COE 102/81 de 
Tenerife, que tuvo su sede en Santa Cruz de 
Tenerife, y el Extra nº 10 (132 páginas), 
monográfico de la COE 103/82 de Las Palmas de 
Gran Canaria.  
En este Extra nº 10 el texto de la síntesis histórica 
de la COE 103/82 ha corrido a cargo del teniente 
Antonio Pérez Guillén, antiguos sargento de la COE 
82 al que agradecemos su colaboración quien, a su 
vez, ha contado con valiosas aportaciones de 
mandos de esta COE, en especial del comandante 
Vega Pulido, guerrillero, cabo 1º, sargento y alférez 
de la COE 103/82. De los capitanes jefes nos 
cuenta sus experiencias el coronel Gerardo López-
Mayoral Hernández en un extenso y muy 
interesante artículo sobre su etapa al mando de la 
compañía entre 1984 y 1989. Además, también nos 
relata el ejercicio “Tábano” en el que actúan la dos 
COE de Canarias. De los antiguos tenientes, han 
escrito sus recuerdos el general Antonio Izquierdo 
García, el coronel Fernando Gil Franco y el coronel 
Eugenio Castilla Barea. Asimismo, el comandante 
Terencio Pérez Hortelano, nos habla de los 
primeros meses de la COE al ser uno de los 
sargentos del Canarias 50 a los que se les 
encomendó hacerse cargo de la compañía hasta la 
llegada de los primeros mandos destinados. 
Finalmente, el capitán Agustín J. García González 
nos relata su  paso por las UOE, pues estuvo en la 
COE 102, GOE I y COE 103.  
     Para la entrevista a un miembro de tropa se ha 
elegido al que fuera cabo 1º, Alejandro Guerra 
Velázquez, destinado durante muchos años en la 
COE. Antiguos guerrilleros también nos cuentan 
sus experiencias como Juan Luis Fernández 
Cabrera, Furri 103, Makoki, Triki, uno de la COE 
103, Fiti y Peluca, estos últimos con seudónimos lo 
escribieron en el libro “Historias de la COE” editado 
por la Asociación de Guerrilleros de Madrid (AGM), 
que amablemente nos ha autorizado su publicación. 
     Cierra este número especial una recopilación de 
recortes de prensa y artículos publicados en 
periódicos y revistas y un reportaje gráfico con 
cientos de fotografías. Queremos expresar nuestro 
agradecimiento a los citados colaboradores.  

Para completar el ciclo de las síntesis históricas 
de las antiguas COE y GOE/BOEL que existieron 
en España ya estamos gestionando la del GOE I de 
Colmenar Viejo (Madrid), con la ayuda de veteranos 

que coordina el coronel José 
María Armendáriz La Roche. 
Solicitamos la aportación de 
fotografías, documentos, y 
artículos relativos a este GOE. 
A tal fin, os recuerdo que 
disponemos de un punto 
reunión de fotos, vídeos y 
artículos: 
fotos.fedevbv@gmail.com . 

La página WEB FEDA  https://fedavbve.com/, en 
tan solo 28 meses de vida ya ha recibido casi 310 
800 visitas. Todo un éxito. Allí encontraréis, 
clasificados por unidades, historiales, canciones, 
idearios, libros, fotografías, artículos y noticias de 
los boinas verdes, museo del MOE, etc. Solicito 
vuestra colaboración para completar todos los 
archivos y no quede nada en el olvido de las COE. 

Con más de 5800 miembros el Grupo de 
Facebook Federación de Veteranos Guerrilleros 
Boinas Verdes COE/GOE/BOEL/EMMOE/MOE 

https://www.facebook.com/groups/federacionboin
asverdesdeespana/ en el último año tiene un 
promedio diario de 24 publicaciones, 318 
comentarios y 1977 reacciones. Os animo a que, a 
través del mismo, contactéis con compañeros de 
vuestra etapa guerrillera.  

En lo que se refiere al canal de vídeos y 
YouTube: https://fedavbve.com/g-video/ a principios 
de diciembre de 2023 ya hay más de 2420 
miembros, 325 000 visualizaciones y se podían 
visionar 466 vídeos. 

La Voz de la Guerrilla, https://fedavbve.com/la-
voz-de-la-guerrilla/ desde la primera emisión de 
noviembre de 2021, ya ha emitido 29 programas 
con entrevistas a mandos, mesas redondas, 
presentación de libros guerrilleros, raids, etc. Cabe 
destacar el sustancial cambio de formato que se ha 
producido, a modo de magazine, para hacerlo más 
atractivo y dinámico; si bien, en determinados 
programas, se mantendrá el formato anterior.  

Con el fin de ampliar la cobertura, tanto de los 
programas de La Voz de la Guerrilla como de los 
vídeos del canal de YouTube de la Federación, 
desde ahora podéis seguirnos en: 
Tick Tock 
https://www.tiktok.com/@lavozdelaguerrilla 
Instagram 
https://www.instagram.com/stories/lavozdelaguerrilla  
y Facebook 
https://www.facebook.com/lavozdelaguerrilla 

Por último, la revista Boina Verde ha tenido más 
de 32 000 visitas. 

 
                   Vicente Bataller  
        Presidente de la FEDA-VBVE 
 

mailto:fotos.fedevbv@gmail.com
https://www.tiktok.com/@lavozdelaguerrilla
https://www.instagram.com/stories/lavozdelaguerrilla
https://www.facebook.com/lavozdelaguerrilla
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LA CAPITANÍA DE CANARIAS, LAS 
JEFATURAS DE TROPAS Y LAS COE  
Vicente Bataller Alventosa  
General de brigada 

 
Antes de meternos de lleno con la síntesis 

histórica de las COE 102/81 y 103/82 conviene 
recordar, a modo de ambientación, las unidades 
militares que existieron en Canarias durante los 
años que permanecieron activadas estas 
compañías hasta su disolución en 1996, años en 
los que, a menudo, durante sus salidas al campo 
por las diferentes islas, contaron con el apoyo de 
algunas de estas unidades, incluidas las baterías 
de artillería de costa, repartidas por todo el litoral.  

El actual (2023) Mando de Canarias (MCANA), 
en aquella época, era la Capitanía General de 
Canarias al mando de un capitán general 
(denominación que a partir de 1989 paso a ser 
general jefe de la Zona Militar de Canarias). De 
Capitanía dependían la Jefatura de Tropas de 
Tenerife y Jefatura de Tropas de Las Palmas de 
Gran Canaria. Recordemos que las islas que 
constituyen el Archipiélago se dividen en dos 
provincias: Gran Canaria, Fuerteventura y 
Lanzarote en la provincia de Las Palmas de Gran 
Canaria y las de Tenerife, La Palma, La Gomera 
y El Hierro que corresponden a la provincia de 
Santa Cruz de Tenerife. 

 A su vez, cada Jefatura de Tropas tenía bajo 
su responsabilidad varias unidades (hubo 
muchas reorganizaciones, pero para sintetizar 
mencionaremos las más importantes). En la de 
Tenerife existían dos Regimientos de Infantería, 
el Tenerife 49, con un Batallón de Maniobras en 
Los Rodeos (Tenerife) y el de La Palma 53 en 
Breña Baja (La Palma), un Regimiento Mixto de 
Artillería 93 (Grupos Antiaéreo y de Campaña en 
La Laguna, PLM en Santa Cruz de Tenerife y 
varias baterías de costa), una Agrupación Mixta 
de Ingenieros (zapadores y transmisiones) con 

PLM y Batallón Mixto en Tenerife y, finalmente, 
un Grupo Ligero de Caballería en La Cuesta 
(Tenerife). 

En lo que se refiere a la Jefatura de Gran 
Canaria tenía bajo su jurisdicción también a dos 
Regimientos de Infantería, el Canarias 50 en Las 
Palmas y el Fuerteventura 56, con PLM y un 
batallón en Puerto del Rosario (Fuerteventura) y 
otro batallón en Arrecife (Lanzarote). Además, en 
Las Palmas se encontraba el Regimiento Mixto 
de Artillería 94 y un Batallón Mixto de Ingenieros 
(zapadores y transmisiones). 

Ambas Jefaturas contaban, asimismo, con un 
Grupo de Intendencia, otro de Automovilismo y 
otro de Sanidad. Por su parte, la Capitanía 
también tenía a su cargo el Centro de Instrucción 
de Reclutas 15, en Hoya Fría (Tenerife) y la Base 
de Parques y Talleres de Automóviles de 
Canarias, en La Cuesta (Tenerife). Estas 
Jefaturas estuvieron al mando de un general de 
brigada hasta 1971, que pasó a ser de general de 
división.  

 
La dependencia de las dos COE de Canarias, 

varió según épocas. Así, cuando se creó la COE 
102 en 1969 tenía una doble dependencia, 
táctica (orgánica) de Capitanía General (a través 
de la Jefatura de Tropas de Tenerife) y 
administrativa del Regimiento Tenerife 49. Al 
crearse la COE 103 según la Instrucción General 
(IG) de Capitanía General de Canarias núm. 175-
123, de 23 de diciembre de 1975 asignó tanto su 
dependencia orgánica como administrativa al 
Regimiento Canarias 50. Del mismo modo la 102 
se convirtió en la COE del Tenerife 49. El 
siguiente cambio se produjo el 1 de enero de 
1988 por aplicación del plan META, donde se 
especificaba que la COE 102 y 103 cambiaban 
su denominación a COE 81 y 82 y su 
dependencia orgánica pasaba de los jefes de los 
regimientos (Tenerife 49 y Canarias 50) a las 
respectivas Jefaturas de Tropas (de Tenerife y 
Gan Canaria). 

Mientras existió el Sáhara español (hasta 
enero de 1976) en Las Rehoyas (Las Palmas) 
permaneció una Bandera Paracaidista con una 

https://es.wikipedia.org/wiki/Canarias
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compañía destacada en el desierto. Por cierto, 
las unidades de guarnición en la entonces 
provincia del Sáhara también formaban parte de 
la Capitanía General de Canarias. Los batallones 
de los regimientos del Archipiélago, además de la 
defensa operativa de las islas, estaban 
preparados para actuar como expedicionarios en 
el África Occidental Española (AOE), territorio 
que en enero de 1958 fue convertido en 
provincias de Ifni y Sáhara, cada una bajo el 
mando de un gobernador general que, a su vez, 
dependía del capitán general de Canarias. Tanto 
en la guerra del AOE de finales de 1957 y 
primeros de 1958 y posteriormente en el conflicto 
del Sáhara de 1974-75, estuvieron presentes 
varias unidades expedicionarias procedentes de 
Canarias. 

También conviene recordar que Ifni se entregó 
a Marruecos el 30 de junio de 1969, 
precisamente cuando se creó la COE 102, motivo 
por el que recibió equipo, material y munición 
procedente de las unidades disueltas en Ifni. Del 
mismo modo, el año de creación de la COE 103 
coincidió con la evacuación del Sáhara (finales 
de 1975 y primeros de 1976), por ello, a la nueva 
COE se le entregó material e impedimenta 
procedente de este territorio. 

Viene al caso 
también mencionar que 
en 1965 el Ejército se 
organizó en Fuerzas de 
Intervención Inmediata 
y Fuerzas de Defensa 
Operativa del Territorio (DOT). A raíz de esta 
reorganización, en cada una de las nueve 
Regiones Militares (RM) que existían en la 
Península se creó una Brigada de Defensa 
Operativa del Territorio (BRIDOT) compuesta, por 
lo general, por tres Regimientos de Infantería, 
dos de ellos activados (con un batallón orgánico) 
y el tercero en cuadro (plana mayor reducida), un 
Regimiento de Artillería, un Batallón Mixto de 
Ingenieros, un Grupo Ligero de Caballería y dos 
COE, con dependencia táctica del general jefe de 
la BRIDOT y administrativa del Regimiento de 
Infantería al que fueron adscritas. Además, tenía 
una Agrupación Mixta de Encuadramiento (AME) 
para el caso de una movilización. 

En lo referente a las COE el Estado Mayor 
Central con fecha 1 de agosto de 1966 emitió la 
Instrucción General (IG) 165-142, donde en el 
Apéndice VI, en su primera parte, citaba la 
denominación, dependencia y residencia de cada 
compañía. Las dieciocho COE (dos por cada una 

de la nueve Regiones Militares peninsulares) 
abarcarían desde la COE 11 y 12 de la 1ª RM 
hasta la 91 y 92 de la 9ª RM. Estaba previsto que 
se activaran progresivamente, a medida que se 
contara con mandos diplomados en OE tras 
finalizar el correspondiente curso. En las 
Capitanías Generales de Baleares y Canarias, al 
no constituirse una BRIDOT, en la mencionada 
IG no se contemplaba la creación de ninguna 
COE.  

Sin embargo, en la Capitanía de Canarias si 
bien, según lo dicho, no se organizó una brigada 
de DOT, contaba con las dos citadas Jefaturas 
de Tropas compuestas de unidades responsables 
de la defensa operativa de las islas, de entidad 
similar a una BRIDOT. Es decir, en la Capitanía 
de Canarias, en comparación las RM 
peninsulares, se duplicaban este tipo de fuerzas 
si sumamos los aludidos cuatro Regimientos de 
Infantería (todos activados y algunos con dos 
batallones), más dos Regimientos de Artillería 
Mixtos, dos Batallones Mixtos de Ingenieros, así 
como un Grupo Ligero de Caballería. 

¿Por qué se crearon las COE 102 y 103 si no 
estaban contempladas en la IG 165-142? Ello se 
debió al buen resultado que dieron las primeras 
COE a medida que se fueron activando. Así, en 
1966 se pusieron en marcha tres COE, en 1967 
cuatro, en 1968 otras cuatro. Pero al llegar a 
1969, dado el prestigio ya alcanzado por las COE 
más veteranas, en lugar de activar las que 
faltaban para completar el cupo asignado por la 
IG 165-142, en enero de ese año se decidió 
incrementar el número inicial en dos COE más (la 
101 y 102), una por archipiélago, a modo 
experimental, con posibilidad incluso de organizar 
COE en otras islas, como así sucedió en 1976 
con la creación en Las Palmas de Gran Canaria 
de la COE 103. 

Finalmente, con la aprobación del Plan 
NORTE, la Resolución 169 /1996 de 2 de octubre 
daba de baja como unidades orgánicas a las 
COE 81 y 82, disolución que apareció en el DO 
248 del 19/12/1996. 

El Mando de Canarias, en un intento de seguir 
contando con unidades tan operativas como las 
COE disueltas, creó en 1996 dos Unidades 
Especiales de Intervención (UEI), la 15 en el 
Regimiento Tenerife 49 y la 16 en el Canarias 50. 
Para ello designó (con carácter voluntario) a los 
mandos diplomados en OE que quedaban 
disponibles tras la disolución al objeto de que en 
las UEI se mantuviera el espíritu de las COE. En 
1999 se disolvieron definitivamente. 

LA CAPITANÍA DE CANARIAS, LAS  
JEFATURAS DE TROPAS Y LAS COE  
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SÍNTESIS HISTÓRICA DE LA COE 103/82 
Teniente Antonio Valentín Pérez Guillén  
Antiguo sargento de la COE 82  

 
Extraído, por un lado, de los diarios de 

operaciones (DO) del Regimiento Canarias 50 
(julio 1.976-julio 1.986), gracias al brigada Melián, 
secretario del citado regimiento, que me ha 
facilitado un extracto de los mismos y, por otro, 
de los DO de la COE 103/82 (julio 1.986-
diciembre 1.996), época de donde se ha obtenido 
más información. Asimismo, los artículos 
publicados en esta revista por antiguos mandos y 
tropa de esta COE han servido también para 
recopilar valiosos datos. Entre ellos, tengo que 
expresar mi agradecimiento a los coroneles 
López-Mayoral y Castilla Barea, al capitán 
Agustín García, así como al comandante Vega 
Pulido, guerrillero, cabo 1º, sargento y alférez de 
la COE 103/82, por su valiosísima información y 
al que he “fusilado” párrafos enteros para 
incluirlos en este historial, y al cabo 1º Alejandro 
Guerra que me facilitado sus vicisitudes. 
Agradecer también las fotografías procedentes 
de diversas fuentes utilizadas para ilustrar este 
historial, los artículos y el reportaje fotográfico.  

Por último, también quiero dar las gracias al 
general Bataller por pensar que podría llevar a 
cabo este trabajo. Muchas gracias a todos. 

 
FUNDACIÓN 

Por medio de la Instrucción General de E.M.C. 
núm. 156-142 (Primera parte) en su Apéndice VI 
(19 de agosto de 1.966) se contemplaba la 
organización de las Compañías de Operaciones 
Especiales en España a razón de dos COE por 
cada Región Militar, con la excepción de 

Canarias y Baleares, donde, en un principio, no 
estaba previsto crear ninguna. Pero al llegar a 
1969, dado el buen resultado y prestigio ya 
alcanzado por las COE más veteranas, en lugar 
de activar las que faltaban para completar el cupo 
asignado por la IG 165-142, el 14 de enero de 
ese año se decidió incrementar en dos las COE, 
una por archipiélago, la 101 en Baleares y la 102 
en Canarias, a modo experimental, con 
posibilidad incluso de ampliar su número en otras 
islas, como así sucedió en 1976 con la 
organización en Las Palmas de Gran Canaria de 
la COE 103. 

Para ello se aprovechó la reorganización de 
las Fuerzas del Ejército de Tierra en el 
Archipiélago Canario, regulada por la Instrucción 
General de Capitanía General de Canarias núm. 
175-123, de 23 de diciembre de 1.975, donde 
figuraba la creación, en Las Palmas de Gran 
Canaria, de la Compañía de Operaciones 
Especiales 103, dependiente del Regimiento de 
Infantería Canarias 50. 
Esta dependencia orgánica y administrativa se 
mantuvo hasta el 1 de enero de 1.988 que por 
aplicación del plan META de Reorganización de 
la Fuerzas Armadas, la COE 103 pasó a 
denominarse COE 82 cambiando, asimismo, su 
dependencia del Jefe del Regimiento de 
Infantería Canarias 50 al General Jefe de Tropas 

de las Palmas de Gran Canaria. 
Finalmente, con la aprobación del Plan  

NORTE, la Resolución 169 /1.996 de 2 de 
octubre daba de baja como unidades orgánicas a 
las COE 81 y 82, disolución que apareció en el 
DO 248 del 19/12/1.996. 

El Mando de Canarias, según ya se ha dicho, 
en un intento de seguir contando con unidades  
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tan operativas como las COE disueltas, creó en 
1996 dos Unidades Especiales de Intervención 
(UEI), la 15 en el Regimiento Tenerife 49 y la 16 
en el Canarias 50. Para ello designó (con 
carácter voluntario) a los mandos diplomados en 
OE que quedaban disponibles tras la disolución 
al objeto de que en las UEI se mantuviera el 
espíritu de las COE. En 1.999 se disolvieron 
definitivamente. 

 
Pero si retornamos a la creación de la COE 

103, en los días finales de 1975 un grupo de 
mandos y tropa del Regimiento de Infantería 
“Canarias” nº 50 (RIC 50) iniciaron actividades de 
instrucción y adiestramientos diferenciadas del 
resto del personal, prácticas que estaban 
dirigidas a perfeccionar las técnicas de guerrilla y 
contraguerrilla en el regimiento, si bien la 
organización real de la compañía no se llevó a 
cabo hasta mayo de 1976. 

En esos primeros meses de 1976, tras la 
repatriación del Sahara, se concentraron en las 
guarniciones de las islas diversas unidades en 
proceso de disolución. Al RIC 50, confluyeron 
cuadros de mando y tropa especialmente de la 
Agrupación de Tropas Nómadas (ATN).  

En abril de 1976, mediante escrito del Excmo. 
General D. Antonio Elicegui Prieto (Jefe de 
Tropas de Las Palmas) se oficializó la creación 
en el marco de la citada Jefatura de Tropas de 
una COE tipo A integrada en el RIC 50 y con 
numeración 103. 

En mayo de 1976, se publicó la primera lista 
de revista de la COE 103 del RIC 50, en la misma 
solo aparecía personal de tropa procedente del 

RIC 50 y de la ATN. Para encuadrar al personal, 
se designó en comisión de servicio al teniente D. 
Luis Maciá Herranz, los brigadas Danta Iturzaeta 
y Salvador González Prieto y los sargentos José 
Bruñas Pérez y Terencio Pérez Hortelano. 

A primeros de julio de 1976, hizo su 
presentación el capitán D. Bernardo Álvarez del 
Manzano y Albiñana destinado para el mando de 
la COE. 

Durante el 2º 
semestre de 1976 y 
los primeros meses de 
1977, fueron 
destinados los 
oficiales y suboficiales 
diplomados o con el 
compromiso de 
realizar el curso de OE 
que constituyen la 
plantilla definitiva de la 
unidad. 
 
UBICACIÓN 
-Cuartel del RIC 50: 
Inicialmente la COE se 
ubicó en una nave 
junto a las cocheras. 
Esta nave luego fue el 

gimnasio del regimiento. Posteriormente (agosto 
de1976), la compañía fue instalada en 
barracones prefabricados junto a la salida de 
vehículos del cuartel, la llamada “Puerta Falsa” 
que daba acceso a la zona militar de La Isleta. 
-Cuartel de Rehoyas: A primeros de septiembre 
de 1979 se produjo el traslado a Alcalá de 
Henares de la Bandera Paracaidista de 
guarnición en la isla, dejando libre el Cuartel de 
Rehoyas. El 11 de septiembre de ese año, la 
COE 103 pasó a ubicarse en el citado cuartel 
junto a las compañías de Policía Militar 113 y 114, 
la Caja de Reclutas y la Compañía Mixta 
Mecanizada del RIC 50. 
-RIC 50 (Acuartelamiento Alemán Ramírez): A 
finales de septiembre de 1987 la COE se trasladó 
de nuevo al regimiento y se ubicó en un edificio 
de nueva construcción situado junto a la “Puerta 
Falsa” en el lugar que habían ocupado los 
barracones. En esta época se compartió cuartel 
con el RIC 50 y la USAC “Alemán Ramírez”i 
 
CAMPAMENTOS  

Como campamentos fijos donde se realizaban 
las diversas actividades solo destacar el que se 
encontraba en la zona de instrucción de la Isleta  
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en Gran Canaria en las inmediaciones del cuartel 
sede de la COE 103/82. En esta ubicación se 
efectuaba el campamento de endurecimiento de 
los nuevos reclutas y salidas de tiro y explosivos. 

Las distintas exhibiciones que se solían llevar 
a cabo para las visitas de los diferentes jefes 
también se realizaban en esta zona donde se 
podían desarrollar temas de fuego real, el pasillo 
de fuego y distintos ejercicios de tiro y explosivos. 

En algunas salidas se aprovechaban 
instalaciones, algunas ya abandonadas, para 
montar el campamento base como pueden ser el 
campamento de Tamadaba (G.C.), las aparcerías 
de Corralillos en Agüimes (G.C.) o caseríos 
abandonados como el Caserío Rosiana en Telde.  

Cuando se desplazaba la COE a las islas 
menores, se solía apoyar en los acuartelamientos 
que allí estaba ubicados. 
 
ORGANIZACIÓN 

Para cumplir su misión y cometidos, como 
otras compañías, estaba estructurada en mando 
y plana mayor (PLM), pelotón de servicios y tres 
equipos operativos (secciones) que hacían un 
total 123 soldados (COE tipo A). El mando 
correspondía a un capitán auxiliado por un 
equipo de cinco hombres y un brigada con ocho 
guerrilleros del pelotón de servicios, incluido un 
médico (o agregado cada salida). A su vez, cada 
equipo operativo al mando de un teniente 
constaba de tres equipos elementales 
(pelotones), mandados por un sargento o cabo 1º 
que sumarían treinta y seis soldados. Cada 

suboficial disponía, a su vez, de dos equipos 
básicos (escuadras) con un cabo cada una y tres 
soldados. 

En su última etapa, si bien la plantilla era de 
tres secciones se organizaron sólo dos. 

 
JEFES 
Capitanes: 
D. Bernardo Álvarez del Manzano y Albiñana 
(1976-1981). 
D. Alejandro Apellaniz Sainz-Trápaga (1981-
1984). 
D. Gerardo López-Mayoral y Hernández (1984-
1989). 
D. Miguel González Hidalgo (1989-1993). 
D. José Luis Betolaza Méndez (1994-1996). 
Tenientes: 
D. Luis Maciá Herranz, en comisión de servicio 
en mayo de 1976 para el encuadramiento inicial 
de la tropa hasta la llegada del capitán Álvarez 
del Manzano. 
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D. Agustín García González (1993-1994) ejerció 
como Jefe Interino desde el cese del capitán 
Hidalgo hasta la llegada del capitán Betolaza. 
 

 
ARMAMENTO Y MATERIAL 

Como resumen de su plantilla, conviene tener 
en cuenta que su armamento reglamentario era 
el fusil de asalto CETME de 7,62 mm modelo “C”, 
el subfusil STAR modelo Z-70 y la pistola STAR 
de 9 mm Parabellum.  

Además, se contaba con mosquetones FR-8 
de 7,62 mm y CETMES modelo “B” para 

instrucción. Aparte, figuraban 6 pistolas de 
señales y 21 prismáticos, 123 cuchillos 
especiales, 3 ballestas y máscaras antigás. 
Existía armamento colectivo (tres morteros  

 
comandos y tres ametralladoras MG-42 con 
trípodes).  

 
En cuanto a vehículos, en cambio, el número 

era bastante reducido: un remolque de cocina 
Arpa y un camión Pegaso para impedimenta 
además de un Land Rover 109 y otro LR-88 para 
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mando con otro pequeño remolque. Para los 
transportes del personal, se solicitaban, cuando 
eran necesarios, los correspondientes apoyos, 
normalmente por parte del propio regimiento o de 
la Jefatura de Tropas. Por un lado, la unidad 
estaba libre de cargas logísticas con dichos 
vehículos y casi nunca tenía problemas pero, en 
cambio, no se contaba con créditos para 
carburante como otras COE. 

 
 El material de transmisiones se componía de 

8 aparatos BBC-349 de corto alcance (VHF) y 14 
AN-PRC-77 de uso habitual en el Ejército para 
distancias medias. No mucho, pero suficiente 
para la época. El equipo individual era el habitual 
del soldado incrementado en algunos artículos 
especiales por su mayor tiempo e intensidad en 
actividades de instrucción en el campo, así como 
otros más especializados para escalada o 
prácticas acuáticas, reponiéndose con algo 
mayor de frecuencia (“vida”). 
 
CAPTACIÓN DE RECLUTAS 

La captación de los nuevos guerrilleros al 
principio de la creación de la COE se realizaba 
en el Centro de Instrucción de Reclutas nº 15 de 
Hoya Fría en Sant Cruz de Tenerife. 

 
Posteriormente con la disolución de los 

Centros de Instrucción se pasó a efectuar la 

captación de los distintos reemplazos en las 
unidades pertenecientes a la Jefatura de Tropas 
de Las Palmas. 
 
INSTRUCCIÓN 

La COE 103 desarrollaba el Plan de 
Instrucción y Adiestramiento propio de su 
condición de unidad de operaciones especiales 
(excepto la fase de nieve) a lo largo de todas las 
islas del archipiélago, aunque se movía 
preferentemente por las de la provincia de Las 
Palmas. 

 
Tal y como marcaba la doctrina imperante en 

la época, las actividades iban encaminadas al 
conocimiento del terreno y se llevaban a cabo en 
contacto directo con la población civil con la 
finalidad de conseguir el apoyo de esta. 

Como lugares habituales de desarrollo de 
fases de instrucción, hay que señalar los 
siguientes: 

 
-Campo de Maniobra y Tiro de La Isleta: 
Instrucción diaria, prácticas de tiro y explosivos. 
-Casa del Brigada (La Isleta). Fase de 
endurecimiento. 
-Corralillos (Agüimes): Fase de topografía. 
-Playas de Tauro (Mogán): Fase de combate en 
agua. 
-Presa de Lugarejos (Gáldar) y Ayacata: Fase de 
escalada. 
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-Isla de Fuerteventura: Maniobras generales, 
topografía y supervivencia. 
-Isla de Lanzarote: Guerrillas, topografía y 
supervivencia. 
-Isla de La Graciosa: Supervivencia. 
-Isla del Hierro: Supervivencia y Reconocimiento 
de zonas. 
-Isla de La Palma: Supervivencia. 
-Isla de Gomera: Topografía. 
-La Península: En los años noventa, diversas 
patrullas de la COE se trasladaron a la Península 
para participar en ejercicios combinados con 
UOE de otros países, (Portugal con el GOE I, 
Ronda con la BOEL, Alicante con el GOE III y 
Tarragona con el GOE IV).  

     
 Por otro lado, una patrulla de la COE participaba 
cada año en las PIPOE organizadas por la 
EMMOE en la zona de La Jacetania. 
 
FASE DE ENDURECIMIENTO 

La fase de endurecimiento se desarrollaba en 
campamento de las Coloradas, en la zona militar 
de La Isleta en Las Palmas de G.C. En esta fase, 
como en el resto de las COE, se comenzaba con 
la instrucción básica del soldado para finalizar 
con la prueba de la boina y el paso del pasillo de 
fuego.  

Es cierto que en alguna ocasión se realizaba 
esta prueba coincidiendo con alguna salida 
mensual en alguna de las islas posponiendo el 
paso del pasillo al regresar a Gran Canaria. 
 
TIRO, EXPLOSIVOS Y PASILLO DE FUEGO 

Se llevaba a cabo en el campo de tiro de las 
Coloradas donde se podían realizar todo tipo de 
tiro con armas individuales y colectivas, así como 
ejercicios con explosivos. También existía un 
pasillo donde se podía efectuar el tradicional 
pasillo de fuego. 

El campo de tiro de Pájara en la isla de 
Fuerteventura también se utilizó para realizar 
este tipo de salidas al campo.  

SUPERVIVENCIA 

 
La fase de supervivencia se solía desarrollar 

en dos partes, una en una zona boscosa y 
acabarla en una zona costera, aunque a veces se 
hizo totalmente en bosque o totalmente en zona 
de costa. 
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De entre todas las zonas donde se desplazó la 
COE para realizar esta fase se destacan: 

-Playa de la Madera, Lanzarote. 
-Las Cancelitas, Laguna de Barlovento, La 
Palma. 
-La Restinga, el Hierro 
-Playa Blanca, Lanzarote. 
-Cofete, Fuerteventura. 
-Playa de Nogales, La Palma. 
-Playa de Tasarte, La Aldea de San Nicolás, Gran 
Canaria. 
-Fuente de la Llanía, isla del Hierro. 
-Playa de Tacorón, isla del Hierro. 
-Campanario del Garabato, isla de La Palma. 
 
SALIDAS DE INSTRUCCIÓN DE COMBATE 

Las salidas de instrucción de combate y 
ejercicios de guerrillas y contraguerrillas se 

realizaron por todas las islas algunos de los sitios 
más comunes son los siguientes:  
-Fuerteventura (instrucción de combate, 
emboscadas, golpes de mano, ...). 
-Los Corralillos, Agüimes, Gran Canaria. 
(combate en población). 

 
-Valsequillo, Gran Canaria. (guerrillas y 
contraguerrillas). 
-Presa Cueva de las Niñas, Tejeda (combate en 
bosques). 
-Cuevas del Zapatero, Pinar de Tamadaba 
(instrucción de combate y guerrillas). 
-Moya y Agaete (guerrillas y contraguerrillas). 
-Artenara, el Helechal (patrullas de 
reconocimiento). 
-Lanzarote (guerrillas y contraguerrillas). 

 
-Hoya del Gallego, isla del Hierro (patrullas de 
combate) 
-Barranco de la Torre, Fuerteventura, (instrucción 
de combate). 
-Playa Blanca, Lanzarote (instrucción de 
combate). 
-Llanos de la Pez, Tejeda, Gran Canaria 
(instrucción de combate). 
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-Las Mesas, Gran Canaria (instrucción de 
combate. 
-La Calderilla, Gran Canaria (instrucción de 
combate). 
-Poris de Abona, Tenerife (instrucción de 
combate). 
-Los Pechos centro, San Mateo, de la isla de 
Gran Canaria (instrucción de combate). 

 
COLABORACIONES 
-1976-1986. Regimiento de Infantería Canarias 
50 
-1986. Patrullero de la Armada y helicóptero SAR. 
(fase de agua). 
-1986. Helicópteros Ejército de Tierra. (tema 
táctico). 
-1986. Ejército del Aire transporte interislas. 
-1987. Ejército del Aire transporte interislas. 
-1987. Patrullero de la Armada y helicóptero del 
Servicio Aéreo de Rescate (SAR). (fase de agua). 
-1987. Helicópteros ET en La Palma, 
Fuerteventura, Gran Canaria. 
-1988. Helicópteros del Batallón de Helicópteros 
de Canarias (BHELCAN) en Gomera, Gran 
Canaria, Lanzarote y Fuerteventura. Temas de 
instrucción de combate. 
-1988. Patrullero de la Armada y helicóptero SAR. 
(fase de agua). 
-1989. Helicópteros BHELCAN Tenerife Ejercicio 
patrullas de información. 
-1989. Helicópteros BHELCAN Gran Canaria, 
guerrillas y contraguerrillas. 

-1989. Transporte logístico barcazas de la 
Armada. 
-1989. Ejército del Aire transporte interislas. 
-1989. Helicópteros BHELCAN presa cueva de 
las Niñas. 
-1990. Ejército del Aire transporte interislas. 
-1990. Ejército del Aire lanzamiento de cargas en 
Lanzarote. 
-1990. Helicópteros BHELCAN fase escalada en 
Ayacata. 

 
-1991. Ejército del Aire transporte interislas. 
-1991. Patrullero de la Armada y helicóptero SAR. 
(fase de agua) 
-1991. Helicópteros BHELCAN en Fuerteventura 
Ejercicio Gamma ZOMICAN. 
-1992. Ejército del Aire transporte interislas. 
-1992. Helicópteros BHELCAN tema táctico en el 
Hierro. 
-1992. Patrullero de la Armada y helicóptero SAR. 
(fase de agua). 
-1993. Ejército del Aire transporte interislas. 
-1993. Helicópteros BHELCAN fase de combate 
en Tenerife. 
-1993. Helicópteros BHELCAN guerrillas y 
contraguerrillas Tercio Juan de Austria III de La 
Legión. 
-1993. Helicópteros BHELCAN en Lanzarote, 
instrucción de combate. 
-1993. Patrullero Armada desembarco táctico en 
fase de agua. 
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-1994. Helicópteros BHELCAN tema de patrullas 
de Información en Gran Canaria. 
-1994. Helicópteros BHELCAN.  
-1994. Helicópteros BHELCAN guerrillas y 
contraguerrillas en Gran Canaria. 
-1995. Ejército del Aire transporte interislas. 
-1995. Transporte logístico barcaza de la Armada 
a Lanzarote 

 
-1995. Helicópteros BHELCAN, temas instrucción 
de combate. 
-1995. Patrullero de la Armada y helicóptero SAR. 
(fase de agua). 
-1996. Ejército del Aire transporte interislas. 
-1996. Transporte logístico barcaza de la Armada 
a Lanzarote. 
-1996. Helicópteros BHELCAN, helitransporte 
fase de combate en Gran Canaria. 
 
OPERACIONES, EJERCICIOS Y MANIOBRAS 
-Ejercicio “Jaque 77”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 
-Ejercicio “Nonot 77”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 
-Ejercicio “Magec 77”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 
-Operación “Vulcano 78”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 

-Operación “Canarias 78”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 
-Operación “Begonia”. Protección de la isla de la 
Graciosa ante amenazas del MPIAC. 
-Operación Ariete, Referéndum de la 
Constitución. 
-Operación “Irifi 78”. Con el Regimiento Canarias 
50.  
-Operación “Salmón 79”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 
-Operación “Sargo79”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 
-Operación “Tres Islas79”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 

 
-Ejercicio “Lazada 81”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 
-Operación “Inagua 81”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 
-Ejercicio “Tauro 1”. Con el Regimiento Canarias 
50. 
-Operación “Tamadaba 83”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 
-Operación “Jandía 83”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 
-Ejercicio “Corona 83”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 
-Operación “Balos I”. Con el Regimiento Canarias 
50. 
-Operación “Planaria 84”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 
-Operación “Temisas 85”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 
-Operación “Ayagaures I y II”. Con el Regimiento 
Canarias 50. 
-Ejercicio “Fuerteventura 86” con el regimiento 
Fuerteventura nº 56. 
-Ejercicio “Gamma” con el resto de las unidades 
de la ZOMICAN, 1986. 
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-Ejercicio “Cazadores 87”. Guerrillas y 
contraguerrillas con el Regimiento de Infantería 
Canarias 50. 
-Semana de las Fuerzas Armadas en Agaete en 
1987. 
-Ejercicio “Gamma” con el resto de Unidades de 
la ZOMICAN,1987 
-Semana de las FAS en Agüimes Gran 
Canaria,1987 
-Ejercicio “Gamma” con el resto de las unidades 
de la ZOMICAN, 1988. 
-Homenaje a la Bandera en Las Palmas de gran 
Canaria, 1988. 

 
-Ejercicio “Tábano 89” en colaboración con la 
COE 81 y el BHELCAN en la isla de Tenerife. 
-Guerrilla y Contraguerrillas con el RI Canarias 50 
y el BHELCAN. 
-Ejercicio “Pájara 89” con el Tercio III, guerrillas y 
contraguerrillas. 
-Ejercicio “Canarex 89” participa como núcleo de 
la reserva. 
-Participa en las PIPOE en Jaca,1990. 
-Ejercicio Gamma con el resto de Unidades de la 
ZOMICAN. Colaboración con el Tercio III y la 
BRIPAC,1990. 
-Ejercicio “Volcán 91” con el BIMTB “Lanzarote. 
-Participa en las PIPOE II en Jaca,1991. 
-Colaboración con el BIMTB “La Palma” en un 
tema de Evasión y escape,1992. 
-Ejercicio “Guirre 92” guerrillas y contraguerrillas. 
-Ejercicio “Jameos 92” Con el BIMTB “Lanzarote”. 
-Ejercicio “Gamma” con el resto de Unidades de 
la ZOMICAN,1992. 
-Colaboración con el GOE II “Santa FE”, 1992. 
-Participa en las PIPOE III en Jaca,1992. 
-Colaboración con la BRIPAC, en la Misión 
Especial Paracaidista 93. 
-Ejercicio de guerrillas con el BIMTB 
“Lanzarote”,1993. 

-Ejercicio “Forcesgo 94” en Portugal,1994. 
-Ejercicio CPX Canarias 94. 
-Ejercicio “Agrucan 94” con la Infantería de 
Marina. 

-Ejercicio “Comangoe 95” con el GOE III y UOE 
de Portugal en Alicante. 
-Participa en las PIPOE IV en Jaca,1995. 
-Ejercicio “Lince 95” con la BOEL, X BLEG y 
RDPM (francés). 
-Ejercicio hispano-alemán 95. 
-Ejercicio CPX “Lanzarote 96” con el BIMTB, 
Lanzarote. 
-Participa en las PIPOE VI en Jaca,1996. 
 
FASE DE ESCALADA 

-Hoya de la Vieja, Ayacata, Santa Lucía de 
Tirajana, Gran Canaria. 
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TOPOGRAFÍA 
-Teguise, Lanzarote 
-Presa Cueva de las Niñas, Tejeda. Gran 
Canaria. 
-Caserío Rosiana, Telde, Gran Canaria. 
-Bco. de Cazorla, ingenio Agüimes, Gran 
Canaria.  

 
-Los Corralillos, Agüimes, Gran Canaria. 
-Valsequillo, Gran Canaria. 
- Playa Blanca, Lanzarote, (topografía). 
 
DESFILES Y EXHIBICIONES 
-24 junio de1981 de visita del Capitán General de 
Canarias. 
-Participación en el desfile de las Fuerzas 
Armadas en Santa Cruz de Tenerife en el año 
1986 junto con la Compañía de Operaciones 
Especiales 81.  
-Día 13 de noviembre 1986 la COE interviene en 
el homenaje a la Bandera en el Paseo Marítimo 
de Las Palmas. 
-En mayo de 1988 participa en los actos de la 
semana de las Fuerzas Armadas con distintas 
exhibiciones y actos en el municipio de Agüimes, 
Gran Canaria. 
-Día 18/12/1990 visita del Capitán General de 
Canarias 

-Dia 26/4/1995 visita del General Jefe de Tropas 
de Las Palmas a la zona de ejercicios con 
exhibición de golpe de mano. 

-Día 7/9/1995, visita del Excmo. Sr. General Jefe 
de la ZOMICAN. Felicitación por la marcialidad 
de la formación. Desmiente que se vaya a 
disolver la COE 82. 
-Diciembre de 1995 y 1996 participación en la II 
Feria de la Infancia y la Juventud consistente en 
una exposición estática de material y una pista a 
base de semipermanentes. 

      
      En las visitas del Capitán General de 
Canarias y del general Jefe de Tropas la COE al 
Regimiento “Canarias” 50 y, después como 
unidad Independiente, participaba tanto en las 
formaciones como en diversas exhibiciones.  
 
SERVICIOS ESPECIALES 
-Mayo de 1978 rescate de los restos de un C-130 
en Hoya del Gamonal. 
-Julio de 1983 rescate del cadáver de un 
escalador en Tamadaba (Gran Canaria). 
-Del 18 al 20 de 1988 la COE participa en un 
Rally Náutico consistente en rodear la isla con 
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embarcaciones neumáticas, participan dos 
zódiacs. 

-Participó en el 
Rallye Neumático 
Isla de Gran Canaria 
en los años 1989, 
90 y 91. 
-En noviembre de 
1988 colabora con 
la marcación de la 
zona de salto en 
Maspalomas con la 
BRIPAC. 

 
-Dia 3/8/1995, de acuerdo con la Orden de 3·ª 
SEM/GETROPAL se organiza patrullas con 
objeto de controlas la parte del Confital (caída 
norte de la zona de ejercicios de Lomas 

Coloradas) con el objetivo de evitar 
asentamientos ilegales en dicha zona. 
-1996, el equipo de patrullas de tiro de la COE 
gana el campeonato regional. 
-Además de todos estos servicios, la COE 103 
estuvo acuartelada en varias ocasiones con 
motivo de acontecimientos especiales como en 
noviembre y diciembre de 1976 ante los 
atentados terroristas sufridos por barcos 
pesqueros en Lanzarote, el despliegue 
antiterrorista de julio-agosto de 1978 en la Isla de 
La Graciosa (Operación BEGONIA) y en 
diciembre de 1978 a causa de la celebración del 
Referéndum de la Constitución Española,  
 
MASCOTAS 
     A lo largo de los años existieron varias 
mascotas, perros de diversas razas que tanto en 
el cuartel como en las salidas al campo solían 
acompañar a la COE en los vivac, marchas, etc. 
     Así, en 1984 la COE tenían una perra bóxer 
que se llamaba “Yuli”. Posteriormente el capitán 
Asarta del Canarias 50 regaló una perra setter 
irlandés de nombre “Paraca”. En 1980 se estrelló 
un Hércules C-130 en la Hoya del Gamonal en 
San Mateo, Gran Canaria y la COE participó en 
las labores de rescate de los cuerpos y se 
encontraron una cría de águila que fue mascota 
durante dos años hasta que murió atragantada 
por un trozo de jamón que le dio un guerrillero 
para comer. En el año 1984 había una perra 
dogo “Nana” posiblemente propiedad del 
sargento Paco Llamas. Del 84 al 88 estuvo “Thor” 
del capitán Mayoral. Finalmente estaba el pastor 
alemán “Volcán”  

 
  
CANCIONES 
Canción Himno COE 103  
     Según el comandante Vega Pulido (antiguo 
sargento y alférez de la COE 103) esta canción 
himno se entonaba en todas las formaciones 
juntamente con el himno de Infantería al principio 
de la fundación de la COE. La letra es de los 
mandos de aquella época y la música la compuso 
el teniente Ferrer director de la música 
perteneciente al Regimiento Canarias 50.  
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“Ya tengo la boina verde, y 
aunque es muy joven, dura es mi piel. 
Quiero mirando al cielo, decirle al viento 
que he de vencer. 
Todos queremos vencer, los guerrilleros 
todos vencer. 
Siento alterar mi sangre y  
guerrillero yo quiero ser. 
Con voluntad de hierro y el alma en ristre, 
quiero vencer. 
Todos queremos vencer, en la guerrilla 
todos vencer. 
Corremos montes y valles,  
y algunas veces también el mar 
porque cuando luchamos buscamos siempre la 
libertad. 
Todos queremos vencer en la guerrilla 
todos vencer. 
Somos fieras nocturnas cuando algún golpe 
vamos a dar 
y al llegar el peligro jamás la muerte nos 
asustará. 
Todos queremos vencer en la guerrilla 
todos vencer. 
Esta canción guerrera que yo a mis hijos 
enseñaré 
para que vibre siempre su sangre noble de la 
103. 
Todos queremos vencer los guerrilleros 
todos vencer… 
COE 103” 

 
- La Cueva del Pirata. 
Estando yo vacilando, porompompó, 
porompompó, 
en la Cueva del Pirata, vaya susto que me ha 
dado el sargento de semana, 
porompompó, porompompó,  porompompó, 
porompompó. 
Guerrillero, guerrillero, porompompó, 

porompompó, 
dime tú lo que fumabas, si era hachís o era 
congo o era pura marihuana, 
porompompó, porompompó, porompompó, 
porompompó. 
La grifa yo la tiraba, porompompó, porompompó, 
a cien mil leguas de aquí, lo que fumaba era 
hachís, que es lo que me gusta a mí, 
porompompó, porompompó, porompompó, 
porompompó. 
Y aquí se acaba la historia, porompompó, 
porompompó, 
de uno cuantos vacilones, que por fumarse un 
canuto vendieron los mosquetones, 
porompompó, porompompó, porompompó, 
porompompó.  

 
- El Sultán y la sultana. 
El sultán y la sultana duermen juuuuntos ¡no hay 
betún, no hay betún! 
Porque dicen tener miedo a los difuuuuuntos ¡no 
hay betún, no hay betún! 
Saca, saca la casaca que yo saco la casaca, 
saca, sácalaa ¡Mojamé, a mí! 
El sultán no tiene dinero pa tabaaaaco ¡no hay 
betún, no hay betún! 
Y se fuma los pelillos del sobaaaaco ¡no hay 
betún, no hay betún! 
Saca, saca la casaca que yo saco la casaca, 
saca, sácalaa ¡Mojamé, a mí! 
El sultán tiene un armario de caooooba Cno ¡no 
hay betún, no hay betún! 
Donde guarda los bocatas y la coca cooooola ¡no 
hay betún, no hay betún! 
Saca, saca la casaca que yo saco la casaca, 
saca, sácala ¡Mojamé, a mí! 
En el tiro de mortero en Coloraaaaadas ¡no hay 
betún, no hay betún! 
Le cascamos al farero dos granaaaaadas ¡no hay 
betún, no hay betún! 
Saca, saca la casaca que yo saco la casaca, 
saca, sácala ¡Mojamé, a mí! 
El asalto a la playa de Tiritaaaaña ¡no hay betún, 
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no hay betún! 
Fijo chocas con las tiendas de campaaaaña ¡no 
hay betún, no hay betún! 
Saca, saca la casaca que yo saco la casaca, 
saca, sácala ¡Mojamé, a mí! 
En la fase de escalada en Lugarejos ¡no hay 
betún, no hay betún! 
Los reclutas se liaban los pendeeeeejos ¡no hay 
betún, no hay betún! 
Saca, saca la casaca que yo saco la casaca, 
saca, sácala ¡Mojamé, a mí! 
En la fase de guerrillas de Ayacata ¡no hay betún, 
no hay betún! 
Los pistolos al oírnos se hacían caaaaaca ¡no 
hay betún, no hay betún! 
Saca, saca la casaca que yo saco la casaca, 
saca, sácala ¡Mojamé, a mí! 

 
Cuando estoy en la trinchera 
Cuando estoy en la trinchera, 
dando la cara a la muerte, 
si caigo, solo lo siento 
porque no volveré a verte. (x 2) 
Madrecita de mi vi vida  
y ahora estoy en la trinchera  
a España dando la vida 
pero sé que si yo caigo 
en el sitio en que yo muera  
se alzará como una espiga 
roja y gualda mi bandera 
roja y gualda mi bandera de por siglos defendida 
y ahora estoy en la trinchera a España dando la 
vida. 
 
Bella Ciao 
También se cantaba el Bella Ciao 
con la siguiente variante: 
“La compañía 103 oh bella ciao, bella ciao, bella 
ciao 

la compañía 103/82 se va a los montes a luchar 
(el resto seguía igual que la canción original). 
 
En cielo manda Dios 
En cielo manda Dios 
y en la tierra los gitanos 
y en la COE 103  
manda el capitán Manzano 

 
Guerrillero boina verde 
En 1992 del GOE  III se “importó” la de la COE 
32 cambiándole  32 por 82: 

Guerrillero boina verde 
que caminas en la noche 
vas siguiendo las estrellas 
tu rumbo es el horizonte. 
Siempre avanzas caminando 
por sendas que desconoces. 
Pasas hambre sueño y frio 
y descansas en el monte 
COE COE 82 guerrilleros del honor 
déjame quiero ir contigo 
a expulsar al invasor. 
 
Aunque caiga fatigado 
Aunque caiga fatigado, 
aunque el sol queme mi piel, 
aunque muera peleando, 
guerrillero voy a ser. 
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ocho días pateando 
emboscados a tus pies  
unos tíos cojonudos 
COE 82 es. 

 
 
IDEARIO 

 
Única tropa especial que no cobra paga 
   A la entrada a los locales de la compañía 
cuando se encontraba en Las Rehoyas encima 
de la puerta había un cartel que decía: “ Cuando 
entres en este local piensa que estás ante la 
única tropa especial del mundo que no cobra 
paga” 
 
Credo de la COE 103 
Artículo 1: El guerrillero desde el toque de diana 
al toque de marcha, bien sea solo o en 
formación, irá siempre a paso ligero, de esta 
forma logrará ser el soldado más duro y 
resistente. 
Artículo 2: El guerrillero tendrá el espíritu, la 
arrogancia y la eficacia de la mejor infantería del 
mundo. 
Artículo 3: No es la principal obligación del 
guerrillero, morir por su patria sino estar 

preparado para hacer que el enemigo muera por 
la suya. 
Artículo 4: Jamás el guerrillero hará nada que 
pueda perjudicar a un compañero. 

 
Artículo 5: El guerrillero 
saludará con orgullo, 
pisará fuerte, hablará 
recio y será consciente de 
su superación como 
hombre y de su 
superioridad como 
soldado. 
Artículo 6: El guerrillero 
resultará pagado de sus 
esfuerzos y fatigas por la 
plena confianza en el 
éxito de su misión y con el cariño que, en el trato, 
de sus superiores recibirá. 
Artículo 7: Sabrá siempre el guerrillero que para 
alcanzar su objetivo necesitará de la máxima 
paciencia y habrá de esperar siempre el error de 
su adversario. 
Artículo 8: Mi valor será reflexivo y nacerá de mi 
preparación y de mi dominio del miedo. 
Artículo 9: El guerrillero no reconoce obstáculos y 
cumplirá siempre su misión. 
Artículo 10: Mi resistencia y disciplina, tendrán un 
límite: ¡La muerte! 
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Artículo 11: El guerrillero que cumple arresto, lava 
su falta y rompe la deuda, por eso jamás se 
acogerá a perdón individual o colectivo. 
 
Retreta guerrillera: 
P: ¿Cuándo la bala o metralla acaricie mi piel? 
R: ¡Seguiré luchando y caminando!¡Seguiré 
luchando y caminando! 
P: ¿Cuándo la sed atenace mi garganta y el 
polvo me impida respirar? 
R: ¡Seguiré luchando y caminando!¡Seguiré 
luchando y caminando! 
P: ¿Cuándo en el campo de batalla al camarada 
herido vea caer? 
R: ¡Le ayudaré, lucharé por él y venceré! 
P: ¿Si el hambre, la sed, la fatiga o el fuego 
enemigo están a punto de vencerme, pensaré? 
R: ¡Soy guerrillero, soy guerrillero! 
P: ¿Guerrillero? 
R: ¡Guerrillero! 
P: ¿Guerrillero? 
R: ¡Guerrillero! 
P: ¿Guerrillero? 
R: ¡Guerrillero! 
P: ¿Caídos de la COE en acto de servicio? 
R: ¡PRESENTES! 
**Nota: La retreta guerrillera se pasaba cada 
noche a control nocturno en el acuartelamiento y 
durante las fases. El jefe de la formación 
ordenaba recitar uno de los artículos y 
posteriormente daba las voces que eran 
contestadas por la formación tal y como como se 
refiere en el punto anterior. 

 
BANDERÍN 

 
Inicialmente existieron dos banderines en la 

COE 103 (posiblemente una se utilizaba para 
formaciones y el otro para las salidas al campo). 
En ambos el anverso era de color verde  y  el 
reverso rojo. En el anverso del banderín de 
formaciones  llevaba, centrado, un machete 
vertical envuelto con las hojas de roble (muy 
separadas entre sí) y debajo las siglas COE  y 
103 a cada lado de la empuñadura del machete. 

Todo ello en color dorado. Por su parte, el otro 
banderín el machete y las siglas COE 103 iban 
en color plateado y las hoja de roble en dorado y 
más unidas entre ellas. 

 
En el reverso, sobre el fondo rojo, el banderín 

de formaciones portaba, centrado, el emblema de 
Infantería y en el interior del círculo el número 50 
en alusión a su pertenecia al Regimiento de 
Infantería Canarias 50. El otro banderín en el 
reverso llevaba el emblema del Ejército. 

 
Al cambiar de denominación de COE 103 a 

COE 82 se sustituyó el banderín de modo que en 
su anverso, también de color verde, lucía el 
emblema de OE envuelto en su parte superior en 
forma de semicírculo con las palabras 
COMPAÑÍA DE OPERACIONES ESPECIALES y 
debajo de la empuñadura del machete el número 
82. Su reverso, con el emblema del Ejército, era 
de un verde azulón, según se observa en las 
fotografías de los desfiles de la época. 
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DISTINTIVOS 
   Inicialmente en el uniforme de paseo en el 
brazo derecho no se llevaba ningún distintivo 
como se observa en la fotografía de 1977. Un 
año mas tarde en la imagen de 1978 se portaba 
en el brazo derecho un emblema de OE sobre 
fondo verde, en las hombreras el rombo de 
Infantería y en el bolsillo derecho, debajo de la 
bañera,  de nuevo un rombo con el citado 
emblema de Infantería.  

      
     Posteriormente en el brazo derecho se usaba 
el escudo de la Jefatura de Tropas de Las 
Palmas y en  el izquierdo un círculo rojo con el 
emblema de OE (hojas de roble en dorado y 
machete en plata con empuñadura en negro), 
con las palabras COMPAÑÍA DE 
OPERACIONES ESPECIALES 103 en negro y 
rodeando el emblema.  

       
     Este mismo escudo sin colores (en negro 
sobre fondo caqui) se portaba en el uniforme de 
campo caqui. Curioso resulta el escudo de brazo 
que consistía en el emblema de OE incrustado en 
una imagen de  la isla de Gran Canaria (se 
desconoce el tiempo que estuvo en vigor).  

     Por último, al igual que en el resto de las COE 
los guerrilleros lucían el distintivo de tropa de 
permanencia en una UOE vulgarmente conocido 
como la “bañera”. 
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      Para objetos de recuerdo, metopas. etc. se 
usaron varios distintivos como el emblema de OE 
con el machete atravesando la isla de Gran 
Canaría, un buho con boina y sujetando un 
machete guerrillero con sus garras, un dragón 
envolviendo con su cola el machete del emblema, 
etc. 

 
 

    

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
FALLECIMIENTOS EN ACTO DE SERVICIO 
-Sargento D. José Bruñas Jerez. (06-03-1978) 
realizando un salto de camión en marcha. 
-Guerrillero D. Manuel Lorente Vacas. (11-10-
1981). 
-Guerrillero D. Cesáreo González Quintana. (15-
07-1982). 
-Guerrillero D. Manuel del Rosario Pérez. (30-01-
1985), realizando prácticas con botes de humo. 
-Guerrillero D. Juan Galcerán Estévez. (10-02-
1985) realizando prácticas con botes de humo. 
-Guerrillero D. Sergio J. Álvarez Vergara. (19-12-
1989) realizando descenso en rápel desde 
helicóptero. 

 
DISOLUCIÓN 

Por aplicación del Plan NORTE, la COE 82 fue 
disuelta el 1 de enero de 1997, quedando como 
componentes de la Comisión Liquidadora el 
alférez de la Escala Media D. Francisco Juan 
Vega Pulido y el sargento de la Escala Básica D. 
Javier Zatorre Frisón. 

En su lugar, el Mando de Canarias, en un 
intento de seguir contando con unidades tan 
operativas como las COE disueltas, creó en base 
a ellas, dos Unidades Especiales de Intervención 
(UEI), la 15 en el Regimiento Tenerife 49 y la 16 
en el Canarias 50. Para ello designó (con 
carácter voluntario) a los mandos diplomados en 
OE que quedaban disponibles tras la disolución 
al objeto de que en las UEI se mantuviera el 
espíritu de las COE. En 1999 se disolvieron 
definitivamente. 

SÍNTESIS HISTÓRICA DE LA COE 103/82 



D 

26 

EXTRA Nº 10  
COE 103/82 dic. 2023 

   

 

 
 

 

  

SÍNTESIS HISTÓRICA DE LA COE 103/82 



 
  

27  

SÍNTESIS HISTÓRICA DE LA COE 103/82 



D 

28 

EXTRA Nº 10  
COE 103/82 dic. 2023 

   

 

 
 

 

DIARIO DE OPERACIONES DE LA COE 103/82 



 
  

29  

DIARIO DE OPERACIONES DE LA COE 103/82 



D 

30 

EXTRA Nº 10  
COE 103/82 dic. 2023 

   

 

 
 

 

DIARIO DE OPERACIONES DE LA COE 103/82 



 
  

31 
 

DIARIO DE OPERACIONES DE LA COE 103/82 



D 

32 

EXTRA Nº 10  
COE 103/82 dic. 2023 

   

 

 
 

 

DIARIO DE OPERACIONES DE LA COE 103/82 



 
  

33  

DIARIO DE OPERACIONES DE LA COE 103/82 



D 

34 

EXTRA Nº 10  
COE 103/82 dic. 2023 

   

 

 
 

 

DIARIO DE OPERACIONES DE LA COE 103/82 



 
  

35   

DIARIO DE OPERACIONES DE LA COE 103/82 



D 

36 

EXTRA Nº 10  
COE 103/82 dic. 2023 

   

 

 
 

 



 
  

37   



D 

38 

EXTRA Nº 10  
COE 103/82 dic. 2023 

   

 

 
 

LA COE DE LAS PALMAS (1984-89)  
Coronel Gerardo López-Mayoral Hernández   
Capitán jefe COE (agosto 1984 – febrero 1989) 

 
Prólogo 

Al igual que para la COE de la EMMOE, me he 
comprometido a escribir un artículo sobre la 
Compañía de Operaciones Especiales (COE) del 
Regimiento de Infantería “Canarias” nº 50, más 
conocida a veces como nº 103 y, al final, COE nº 
82, en Las Palmas de Gran Canaria. Ya escribí 
en su día varios artículos (“Avistando Tamarán”, 
Revista Ejército, octubre de 1989; “Nochebuena 
con boina verde”, La Provincia 29/12/1984; “Las 
Palmas: 10 años de boina verde”, La Provincia 
03/07/1986; “Ejercicio Tábano COE 81-COE-82”, 
Folleto de Divulgación Subinspección de 
Infantería, EME, septiembre 1989), pero eran por 
motivos más concretos y no como uno general 
que nos pudiera proporcionar una idea global de 
lo que fue la compañía y sus actividades, al 
menos durante el periodo que tuve el honor de 
estar al frente.  

  
Introducción  

Aunque casi todo el mundo sabe algo sobre 
las Islas Canarias e incluso su encuadre militar, 
considero imprescindible para comprender lo que 
era aquella COE recordar al menos unas breves 
ideas previas sin extenderme mucho. De otra 
manera, sería difícil ponerse en situación de 
tiempo y espacio.  

Como sabemos, Canarias es un archipiélago 
de siete islas mayores y varios islotes, en el 
Océano Atlántico, a poco más de 4º del trópico 
de Cáncer y un poco al Oeste del Meridiano 0º. 
De ahí su carácter subtropical y su clima 
primaveral durante todo el año, siendo mínimas 
las diferencias entre estaciones. Las islas que 

constituyen el Archipiélago son Gran Canaria, 
Fuerteventura y Lanzarote en la provincia de Las 
Palmas de Gran Canaria y las de Tenerife, La 
Palma, La Gomera y El Hierro que corresponden 
a la de Santa Cruz de Tenerife. 

Cada isla, dentro de la unidad que le confiere 
su común origen geológico, tiene un bello sello 
distintivo y peculiar. Todas surgieron del fondo de 
las aguas en una serie de sucesivas erupciones 
cuyo largo proceso sigue aún activo. En ellas 
encontramos toda una gama de paisajes: Desde 
la imponente grandeza de cumbres a los más 
recatados valles, pasando por desiertos y 
arenales, roquedales abruptos, cráteres de 
geocéntrica perfección o bosques de 
impresionante belleza. Sus paisajes evocan, 
parcialmente, rincones de todas las regiones, 
donde se dan por igual el pino y la palmera, o el 
castaño y el cactus. 

Su origen está envuelto en leyendas que 
tejieron los historiadores y poetas griegos y 
latinos. Campos Elíseos, Jardín de las 
Hespérides o, incluso, Atlántida e Islas 
Afortunadas fueron los primeros nombres que 
hacían referencia al Archipiélago habitado por 

una raza, los guanches, de piel clara y alta 
estatura, que vivían en los acantilados, cuevas 
naturales y pequeños poblados con casas en 
forma circular. Su incorporación a la Corona de 
Castilla se inicia en 1401 y, tras una serie de 
incidencias en las que se pusieron de relieve el 
valor y la nobleza de sus habitantes, finaliza con 
los Reyes Católicos en 1496. Las naves de 
Colón, en su ruta hacia el descubrimiento de 
América, hacen escala en la Gomera y, de allí, 
zarpan a la gran aventura a través del entonces 
llamado Mar Tenebroso.  
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La distancia mínima del archipiélago con 
África es de 115 km y desde Gran Canaria y 
Tenerife a Cádiz hay unas 700 millas, dos 

singladuras de navegación. Las comunicaciones 
entre islas están servidas por mar y aire con 
servicios frecuentes especialmente entre las dos 
más mayores. Disponen las islas de tres 
aeropuertos internacionales, uno en Las Palmas 
y dos en Tenerife e igualmente cuentan hoy con 
aeropuertos menores todas las islas, siendo la 

Gomera la última en disponer de él. Los vuelos 
directos desde Madrid se realizan en poco más 
de 2 horas.  

De las islas orientales, Fuerteventura, 
Lanzarote y Gran Canaria, esta última es por su 
tamaño (1.532 km2 de superficie) la tercera del 
archipiélago, después de Tenerife y 
Fuerteventura. Su rasgo más acusado son los 
barrancos que afluyen radialmente desde las 
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cumbres centrales situadas a más de 2 000 m de 
altitud hasta la orilla del mar. 

“No hay tierra como la mía…” decía la 
conocida isa “Islas Canarias” de “Los 
Sabandeños” por su elocuente diversidad de 
paisajes inéditos. En Gran Canaria, los abruptos 
acantilados del Puerto de las Nieves y de la 
Aldea, al norte, y los escarpados barrancos de 

Tirajana, Moya y Azuaje, hacia el sur, se alternan 
con valles inefables de miles de plataneras que, 

como el de Arucas, descienden 
suavemente hasta el mar. No en 
vano Gran Canaria ha sido 
denominada siempre "continente 
en miniatura" pues desde la 
“cumbre bravía” como dice la 
canción de los Sabandeños, con 
sus moles del Roque Nublo, la 
naturaleza brinda todas las formas 
del paisaje, en el que crece una 
flora europea, africana y 
americana (Pinares de Tamadaba, 
"Los Tilos", viviendas del monte, 
cafetales de Agaete, palmeras, 
plataneras, almendros, caña de 
azúcar y cultivos de tomates.  

Las Palmas de Gran Canaria, 
capital de la provincia, que es la 
mayor concentración urbana del 
archipiélago, era entonces una 
próspera ciudad de 350 000 
habitantes, con el puerto de mayor 
volumen de tonelaje bruto de 
España. Su aeropuerto está 
servido por las más importantes 
compañías aéreas y ofreciendo 
esta capital el atractivo de una 
gran ciudad. En su barrio viejo de 
Vegueta se encuentran sus 
principales monumentos: La 
Catedral, gótica y neoclásica, 
comenzada a construir en 1587; la 
Casa de Colón, residencia de los 

primeros gobernadores de la isla, bellísimo 
marco arquitectónico para un interesante museo 
de la época colombina, el Museo Canario que 
contiene la más completa colección de restos 
Guanches. Templos también interesantes son 
los de San Francisco y la Ermita de San Telmo 
con techo de artesonado mudéjar.  

Asimismo cuenta con la magnífica playa da 
las Canteras, de 2 600 m de longitud, y que 
disfruta de agradables temperaturas durante 
todo el año.  

Además, entre otras localidades de interés en 
la isla, escenarios para muchas prácticas de la 
COE podemos citar: Telde, Tejeda, Ingenio, San 
Bartolomé de Tirajana, Agüimes, Arinaga, San 
Agustín y Playa del Inglés, Maspalomas, 
Arguineguín, Puerto Rico, Arucas, Teror, Galdar, 
Sardina, y Agaete, en el norte. 
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Lo militar… y la COE 
Como es sabido, las Islas Canarias 

constituyen estratégicamente hablando, un punto 
de apoyo basado en el eje Estrecho - Islas 
Baleares. Era el Mando Unificado de Canarias 
(MUNICAN) - Capitanía General del Ejército de 
Tierra, Mando Aéreo y Zona Marítima englobadas 
-, a quien correspondía su defensa militar. Por lo 
que a nuestro Ejército se refiere, la Capitanía 
radicaba en Santa Cruz de Tenerife, -no lejos 
pero tampoco cerca- ubicándose en Las Palmas 
las de Armada y Aire, quizás para compensar un 
poco… La Capitanía ejercía su acción a través de 
las respectivas Jefaturas de Tropas en Santa 
Cruz, occidental, con atribuciones sobre La 
Palma, Gomera y Hierro por una parte y Las 
Palmas, oriental con Gran Canaria, Fuerteventura 
y Lanzarote, por la otra de quien dependíamos 
indirecta y, a veces, directamente. 

En la isla de 
Gran Canaria, el 
grueso de la 
Infantería estaba 
constituido por 
nuestro Regimiento 
de Infantería 
“Canarias” nº 50, un 
regimiento con 
antecedentes ya en 
el siglo XVI, aunque 
no excesivamente 
antiguo si se toma 
su historial con 
absoluta 
rigurosidad, pero 
importante, con gran tradición moderna, si se 
quiere por lo que a África en el siglo XX, por 
ejemplo, se refería.  

 Aunque no profundizaré en la historia de las 
COE que ya es objeto de otros artículos 
generales y específicos, sí conviene recordar que 
las Compañías de Operaciones Especiales 
nacieron en 1966 en el seno de las Brigadas de 
Defensa Operativa del Territorio (BRIDOT), con 
misiones de carácter general inherentes a la 
lucha de guerrillas y contraguerrillas así como 
operaciones de guerra subversiva, viviendo para 
ello en el campo el máximo tiempo posible, 
entrenándose en cualquier circunstancia y 
preparándose para utilizar cualquier tipo de 
armas. Dichas compañías de “guerrilleros" como 
vulgarmente se las conocía, se concretaron en 
dos por Región Militar, salvo excepciones. Tras la 
experiencia de creación, con la finalidad de 

reducir sus dependencias logísticas y 
administrativas, con el Plan META. se empezaron 
a organizar los Grupos de Operaciones 
Especiales y algunas otras unidades de 
operaciones especiales, manteniendo la COE nº 
101 en Palma de Mallorca. En nuestras Canarias, 
dada su importancia estratégica y en razón a su 
insularidad radicaron dos COE, una en Tenerife 
(Regimiento de Infantería “Tenerife” nº 49), la nº 
102 y otra en el Regimiento “Canarias” nº 50 o 
COE nº 103, en Las Palmas. 

En concreto, nuestra compañía fue fundada en 
el mayo de 1976. En un principio fue un teniente 
y varios suboficiales del Regimiento "Canarias" 
quienes empezaron a instruir a los tres cabos 
primeros, 16 cabos y 89 soldados que la 
integrarían. Su ubicación inicial fue en el citado 
Regimiento, pasando, luego al cuartel de Las 
Rehoyas, subiendo hacia los lomos de la ciudad. 
Fue a partir de junio de ese mismo año cuando 
fue destinado el primer capitán Bernardo Álvarez 
del Manzano y Albiñana, futuro teniente general 
del Mando de Operaciones hasta que falleció, y 
es oficialmente creada la COE.  

 
A partir de ese momento se modela la Unidad 

con nuevos oficiales y suboficiales diplomados, 
que hasta el momento de mi paso por la COE 
(1984-89) se cifraban en 49, y que han formado a 
cerca de mil guerrilleros… Su activa participación 
en la defensa de la isla La Graciosa anta 
amenazas terroristas en julio de 1978, el rescate 
de un avión Hércules C-130 en la zona de La 
Hoya del Gamonal en mayo de 1980 y el rescate 
del cadáver de un montañero en el monte de 
Tamadaba en julio de 1983 así como la semana 
de las Fuerzas Armadas en Santa Cruz de 
Tenerife en mayo de 1986, le han valido su 
reconocimiento como numerosas felicitaciones y 
recompensas. 

Para cumplir su misión y cometidos, como 
otras compañías, estaba estructurada en mando 
y plana Mayor (PLM.), pelotón de servicios y tres 
equipos operativos (secciones) que hacían un 
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total 123 soldados. El mando corresponde a un 
capitán auxiliado por un equipo de cinco hombres 
y un brigada con ocho guerrilleros del pelotón de 
servicios, incluido un médico (o agregado cada 
salida). A su vez, cada equipo operativo al mando 
de un teniente, constaba de tres equipos 
elementales (pelotones), mandados por un 
sargento o cabo 1º que sumarían treinta y seis 
soldados. Cada suboficial disponía, a su vez, de 
dos equipos básicos (escuadras) con un cabo 
cada una y tres soldados. Como resumen de su 
plantilla, conviene tener en cuenta que su 
armamento reglamentario es el fusil de asalto 
CETME de 7,62 mm modelo "C", el subfusil 
STAR modelo Z-70 y la pistola STAR de 9 mm 
Parabellum. Además, se contaba con 
mosquetones FR-8 de 7,62 mm y CETMES 
modelo "B” para instrucción. Aparte, figuraban 6 
pistolas de señales y 21 prismáticos, 123 
cuchillos especiales, 3 ballestas y máscaras 
antigás. Existía armamento colectivo (tres 
morteros comandos y tres ametralladoras MG-42 
con trípodes).  

 
En cuanto a vehículos, en cambio, el número 

era bastante reducido: Un remolque de cocina 
Arpa y un camión Pegaso para impedimenta 
además de un Land Rover 109 y otro LR-88 para 
mando con otro pequeño remolque. Para los 
transportes del personal, se solicitaban cuando 
eran necesarios los correspondientes apoyos, 
normalmente por parte del propio Regimiento o 
de la Jefatura de Tropas. Por un lado la unidad 
estaba libre de cargas logísticas con dichos 
vehículos y casi nunca tenía problemas pero, en 
cambio, no se contaba con créditos para 
carburante como otras COE. El material de 
transmisiones se componía de 8 aparatos BBC-
349 de corto alcance (VHF) y 14 AN-PRC-77 de 
uso habitual en el Ejército para distancias 
medias. No mucho, pero suficiente para la 

época… El equipo individual es el habitual del 
soldado incrementado en algunos artículos 
especiales por su mayor tiempo e intensidad en 
actividades de instrucción en el campo así como 
otros más especializados para escalada o 
prácticas acuáticas, reponiéndose con algo 
mayor de frecuencia (“vida”). 

 
Mi destino 

Yendo un poco 
más en detalle a mi 
tiempo, tengo que 
decir que me 
presenté en Las 
Palmas a final del 
verano de 1984 y, 
ya a continuación, 
tenía ya prevista en 
pocos días una 
salida de 
supervivencia en la 
peligrosa playa de 
Órzola, al norte de 
Lanzarote, por las 
corrientes del canal 

entre Fuerteventura y Lanzarote, cerca de la isla 
de La Graciosa, por lo que tuve que empezar en 
esos momentos a hacerme un primer plan y 
programa de trabajo con mis entonces oficiales a 
partir de lo que me encontré… 

Hacía relativamente poco que acababan de 
irse los tenientes de mi propia promoción y 
quedaron otros dos de la siguiente, a quienes 
conocía desde hacía años. No tuve contacto con 
el capitán anterior ni con su brigada auxiliar y la 
situación era complicada.  

 
Varios problemas de personal por haber 

dejado, quizás, demasiada iniciativa por su 
experiencia a mandos subordinados, deficiencias 
en material y equipo y, lo peor, una imagen en el 
Regimiento no muy buena quienes nos veían, 
quizá, como algo ajeno a ellos pero que vivíamos 
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allí, con cierto “parasitismo” amparados en los 
apoyos personales y puntuales que la Jefatura de 
Tropas venía concediendo directamente aunque, 
oficialmente era la COE del Regimiento de 
Infantería “Canarias” nº 50 y no la COE nº 103 
como en general se creía…  

Estaba claro entonces lo que había que hacer: 
Organizar un nuevo equipo de mandos que 
controlasen rigurosamente las actividades, 
regularizar y “oficializar” los programas de 
instrucción, reponer las deficiencias con ayuda de 
un auxiliar eficaz que, poco a poco, sembrara las 
bases para un progresivo acercamiento al 
Regimiento que ganara su confianza y pudiera 
sacarse provecho de sus apoyos. Al fin y al cabo 
éramos de la misma infantería que el resto que 
muchos calificaban de “pistolos”…  

 
La primera tarea como digo fue tejer ese 

equipo de mandos que también llegarían a partir 
de septiembre-octubre de 1984 tras finalizar los 
cursos y se renovó el equipo. Los suboficiales 
también fueron apareciendo y prácticamente 
quedaron solo dos de la coyuntura anterior. 
Además, casi todos eran del mismo curso de OE 
por lo que -para bien o para mal- ya se conocían, 
y empezaron a funcionar, con progresivas 
incorporaciones hasta la más importante quizás, 
del auxiliar que llegó algo más tarde, pero con 
experiencia de otras COE. 

El material, no solo se fue recuperando y 
mejorando gracias a las nuevas relaciones con el 
Regimiento y con intendencia, sino con la llegada 
de otros diversos materiales, muchos fuera de 
inventario, provenientes de las COE que en ese 
momento se iban desactivando con la creación 
de los nuevos GOE con lo que ganamos bastante 
material, sobre todo acuático, siendo sin duda 
una de las COE con más capacidades de buceo 
o navegación. 

 

Programa de instrucción, salidas mensuales y 
actividades 

Como otras COE, el desarrollo de la 
instrucción y vida de la unidad estaba marcado 
sobre todo por los 120 días de instrucción 
práctica anual fuera del cuartel que, 
normalmente, venían distribuyéndose en diez al 
mes aunque a veces, en razón de economía o 
mayor fatiga podían desdoblarse en dos periodos 
de cinco o, incluso, uno de veinte por eficacia y 
operatividad de la compañía como era el 
combate en agua en julio, normalmente, en 
detrimento de la habitual de combate invernal en 
otras COE. 

 
Esta instrucción y adiestramiento se 

caracterizaría por ser metódica, progresiva y 
reiterativa de tal forma que desarrollando unas 
materias comunes y otras más específicas se 
consiga que todos los componentes de la unidad, 
siempre con un seguimiento y control 
personalizados, fueran capaces de combatir con 
garantías de éxito, de día o de noche, en 
cualquier tipo de terreno y condición climática 
(salvo normalmente invernales extremas como 
nieve, ausente en este teatro).  

 
Por las misiones expuestas para las UOE, y 

las circunstancias particulares de nuestra 
ubicación, a pesar de contar todavía con 
soldados de reemplazo y grandes carencias 
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humanas, económicas y materiales, nuestros 
objetivos en la instrucción iban dirigidos en 
concreto a que los soldados adquirieran unos 
conocimientos teórico-prácticos de técnicas 
especiales, una gran preparación física y moral, 
un elevado espíritu de sacrificio que les 
permitiera afrontar cualquier situación táctica del 
combate, diversificándose en física, técnica, 
militar y moral-sicológica.  

Se hizo un programa 
anual de instrucción y 
adiestramiento por 
reemplazos-secciones 
que se iba desglosando 
a su vez en mensuales 
con suficiente 
anterioridad para 
aprobación y, a su vez, 
en semanales también 
con cierto adelanto a 
imagen y semejanza de 
los del Curso de OE 
(horario, lugar, 
responsable, apoyos, 

etc.). Para ello, con el apoyo de la EMMOE, nos 
facilitaron las fichas de instrucción en las que ya 
había participado, adaptándolas a las 
circunstancias canarias, lo que duró algo más de 
un año, pero ya estaba hecho. Solo habría que 
mejorarlo en el futuro. Y así sería en mis casi 5 
años…  

La vida más rutinaria de cuartel, de lunes a 
viernes venía marcada por el programa semanal 
firmado por el capitán y desarrollado por 
reemplazos o secciones, normalmente de 07.00 a 
17.00 (educación física hasta las 08.30 y luego 
instrucción de combate normalmente hasta las 
13.30), aunque algunas tardes de horarios más 
veraniegos se podían dedicar a mantenimiento 
de locales, material y equipo y se alternaban con 
una sesión de instrucción nocturna, alguna 
jornada de prácticas de tiro o alguna marcha, 
dejando para el viernes sesiones de deportes, 
recordatorio de instrucción de orden cerrado, y 
teóricas de formación moral o primeros auxilios. 
Los permisos solían ser de 40 días (Canarias) en 
verano, 7 en Semana Santa y 10 en Navidad, a 
ser posible, salvo excepciones en turno único, 
rentabilizando y evitando fraccionamientos y 
tratando de respetar las peculiaridades para las 
unidades de dichas islas.  

El desarrollo en detalle del programa de 
instrucción y adiestramiento, más o menos 
cronológico según época y reemplazo, podía ser 

el que iré describiendo en las siguientes líneas a 
continuación y que, en teoría, podría seguirse en 
los libros del Diario de Operaciones que escribí 
durante toda mi estancia allí. 

El proceso se iniciaba como no podía ser 
menos con la captación de nuevos soldados y se 
realizaba en el entonces Centro de Instrucción de 
Reclutas (CIR) nº 15 de Hoya Fría (Tenerife), 
donde se desplazaba el equipo correspondiente 
de mandos y seleccionaban a los reclutas tras 
una breve información de la COE y sus 
actividades mediante proyecciones de 
diapositivas o exposiciones de vídeos que fuimos 
montando.  

 
A continuación se analizaba su ficha y nivel 

escolar, para pasar a un reconocimiento médico 
general y unas pruebas físicas básicas que, en el 
caso de superar los mínimos, con cierta 
flexibilidad, firmaban su aceptación y se 
incorporaban a la compañía al final de su periodo 
de instrucción y, en principio su jura de bandera. 

Posteriormente, y siguiendo las normas 
generales que variaron al desaparecer los CIR, 
este proceso pasó a tener lugar en los famosos 
Núcleos de Instrucción de Reclutas (NIR) que ya 
era en el propio Regimiento/Base, por lo que era 
más fácil y flexible, incorporándose directamente 
a la compañía en una fase inicial “de instrucción” 
que tendría por objeto convertirles en potenciales 
“guerrilleros”, entregándoles, según las 
circunstancias, a continuación, al final la boina 
verde tras pasar una prueba final de 24 horas 
que trataba de aunar todo lo aprendido en dicha 
fase.  

Como he dicho, ya en la compañía, la primera 
fase que realizaba el soldado era la de 
“instrucción” (“guerrillera”), sumamente dura, por 
cierto, que normalmente se basaba en instrucción 
física (endurecimiento), instrucción de combate 
individual básica, armamento, ejercicios básicos 
de tiro (según cartilla) en los campos de tiro 

LA COE DE LAS PALMAS (1984-89)  

 



 
  

45 

oficiales de Las Coloradas (Isleta), primeros 
auxilios, alguna primera charla de formación 
moral, formación militar muy básica y guerrillera 
para la Jura de bandera si era preciso (incluso 
algo de instrucción de orden cerrado…) y algo de 
topografía con la “prueba final de la boina”. Al 
final, pusimos en práctica el mismo sistema 
sociométrico que hacíamos en Jaca para 
desechar algún caso casi imposible de 
“guerrillero” que pasaría al Regimiento 
seguramente y hacer una primera selección de 
los futuros cabos de la compañía. 

 
En otras ocasiones, se realizaba a 

continuación la fase “topográfica” que ya había 
comenzado con algunas teóricas en el cuartel y 
algún recorrido cercano a Las Palmas o ya en la 
zona de Los Corralillos (caserío abandonado 
también útil para combate en población), próximo 
a Agüimes y al aeropuerto por ser bastante llano, 
con fáciles puntos de referencia y algunos claros 
obstáculos a evitar en recorridos diurnos y 
nocturnos, por patrullas, binomios llegando 
incluso a individuales, con plano, brújula o de 
memoria.  

 
En algún otro caso también, tratando de 

compatibilizar reemplazos, zonas y actividades, 
llegó a realizarse bastante tempranamente la 
fase de “escalada” tras unos conocimientos 

previos básicos de material. Durante esta fase se 
aprendía a superar algunas situaciones que se 
pudieran plantear en movimientos como 
obstáculos, sobre todo en terrenos difíciles o 
montañosos como son las islas, sobre todo en el 
interior, pero también cerca de la costa en las 
desembocaduras de grandes barrancos 
volcánicos.  

Hitos básicos de esta disciplina eran el 
conocimiento de materiales y herramientas 
(cuerdas, nudos, clavijas, martillos, mosquetones, 
estribos, etc.), prácticas de trepas, izados, ráppel, 
ascensores, aseguraciones a la patrulla y 
actividades aplicadas desde o con helicópteros 
(SAR). 

 Para ello se recurría 
a vías y palestras ya 
abiertas poco a poco 
hace años en la zona 
de la presa de 
Lugarejos, al NW de la 
Isla (Tamadaba, apta 
también para prácticas 
de guerrillas o combate 
en bosques) o, más 
adelante, en Ayacata, 
en el centro de la Isla, 
cerca de las cumbres, terminando con prácticas 
desde helicópteros (normalmente del Servicio 
Aéreo de Rescate, SAR, del Ejército del Aire, 
MACAN), con quien desde siempre se venía 
colaborando) y con alguna marcha de aplicación 
cerca del símbolo canario del Roque Nublo 
(monolito basáltico de los antiguos guanches) o a 
la máxima altura de la isla, el Pico de las Nieves 
de casi 2.000 m. de altitud. Nombres familiares 
como Ayacata, Roque Nublo, Roque del Fraile, 
en nuestra isla de Gran Canaria donde el sonido 
alegre de los martillos golpeando clavijas y 
abriendo vías de diferentes dificultades quedarán 
para siempre grabados en el regreso al 
campamento al final de la jornada.  

En mis primeros años, terminadas estas fases, 
a los dos o tres meses, si no se había realizado 
ya como relaté, se realizaba la citada “prueba de 
la boina” poniendo en práctica en un pequeño 
raid, resumen de todas estas enseñanzas 
elementales, aunque al final, tenía lugar casi 
siempre terminada la propia fase de instrucción, 
en función de más eficacia, rentabilidad u otras 
circunstancias de la compañía. Aquí es donde 
finalmente podemos decir se conocía al futuro 
“guerrillero”, su interés, espíritu y rendimiento.  
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Es entonces cuando será digno de llevar la 
boina verde qua recibirá de sus compañeros del 
anterior reemplazo y que conviven con él en la 
compañía siendo el espejo en quienes habrá de 
mirarse. En esta misma ceremonia solía también 
celebrarse, si no había habido ocasión antes, la 
solemne Jura de Bandera en el patio de armas 
del Regimiento, en la Isleta, al principio, con el 
entonces codiciado uniforme mimetizado árido 
distintivo y representativo de esta zona (luego 
también el oficial boscoso) en compañía 
normalmente de sus compañeros de reemplazo 
del propio Regimiento.  

 
A partir de dicho momento los guerrilleros 

seleccionados por sus condiciones, tras superar 
el correspondiente breve y flexible curso, eran 
promovidos a cabos, quienes realizarán un papel 
esencial en unidades como esta, con cierta 
iniciativa y autoridad moral o técnica, 
colaborando íntimamente, sobre todo, con los 
jefes de equipo elemental (pelotón) y también de 
sus respectivas secciones (equipos operativos).  

Todo ello se iba recogiendo minuciosamente 
en el cuadernillo del reemplazo o sección con 
una ficha personal de cada guerrillero, donde sus 
mandos anotaban, al menos semanalmente, sus 
progresos, dificultades o cualquier comentario 
digno de ser tenido en cuenta, así como sus 
marcas en pruebas físicas o tiro, ejercicios 
teóricos o prácticos o, incluso, alguna anécdota 
personal… 

A continuación, comenzaría lo que podemos 
llamar ya una formación específica, “guerrillera”, 
de especialización o por equipos, 
desarrollándose simultáneamente tanto desde el 
cuartel en las actividades diarias como en 
exteriores cuando fuera necesario, bien en 
ejercicios diarios aislados, bien en salidas 

mensuales o semanales tratando de simultanear 
actividades de secciones o reemplazos. 

En cuanto a “información”, esta fase, realizada 
en cualquier isla o escenario buscaba además de 
afianzar los conocimientos de geografía regional 
y topografía, practicar reconocimientos de interés 
en los miembros de sus equipos elementales, en 
cualquier isla, cubriendo un ambicioso plan 
general archivístico, real, de todas las islas.  

 
En aquella época, yo destacaría los 

reconocimientos encaminados a zonas 
volcánicas, como era Timanfaya (hoy Parque 
Nacional, imposible de pisar fuera de visitas 
guiadas) en Lanzarote donde, por ejemplo, se 
exploraban itinerarios, túneles de lava, búsqueda 
de refugios de circunstancias, acuíferos o 
reconocimiento de especies animales o vegetales 
aptos para una posible supervivencia de 
emergencia en dichas zonas e, incluso, posibles 
redes de colaboradores.  

 
La fase denominada como de 

“perfeccionamiento” era considerada como el 
“ecuador" de la instrucción y del servicio militar; 
era la fase paralela a la de “instrucción” y en ella, 
aparte de endurecer físicamente al boina verde, 
se completaban los tiros especiales, los de armas 
colectivas, explosivos según los tres niveles y 
también transmisiones. 
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En cuanto a la siguiente fase de “operaciones 
especiales” (guerrillas), también era variable en el 
lugar de su realización y tenía por objeto la 
instrucción de combate en equipo sobre acciones 
tácticas de guerrillas (golpes, de mano, 
emboscadas, contra-cercos, etc.) a base de 
ejercicios y temas de doble acción, en lo posible 
en coordinación con el otro reemplazo u otras 
fuerzas de la zona, especiales o no. A ser posible 
se realizaba en zonas con cierto 
enmascaramiento o no, buscando especializarse 
incluso en zonas desérticas de cualquier isla o 
donde se tuvieran previstas posibles ejercicios 
tácticos anuales de la Jefatura de Tropas, como 
en Fuerteventura, por ejemplo.  

 
La supervivencia es la fase que más se 

relacionaba con aquellas románticas COE quizás 
por su rareza o espectacularidad. Aunque las 
teóricas se iban alternando aleatoriamente en el 
programa ya desde muy pronto para ir estando 
preparado para cuando se iniciaran las prácticas 
reales, su ejecución, normalmente era objeto de 
una fase específica debido a los importantes 
condicionamientos a que obligaba.  

 
Durante esos aproximadamente diez días, tras 

un cierto esfuerzo inicial, normalmente por 
sorpresa (marcha o captura y evasión como 
prisioneros tras un tema) y con esas charlas 
básicas anteriores, se capacitaba al soldado para 
subsistir en una zona determinada de forma que 

pudiera vivir, moverse y combatir si fuera preciso 
o regresar a zonas propias de haberse quedado 
aislado, por ejemplo.  

En principio se realizaba en modalidad casi 
siempre "costera”, en cualquier isla (calas o en 
acantilados de Famara, al norte de Lanzarote o 
incluso en Cofete, Jandía en Fuerteventura, 
cerca de la misteriosa Casa de los Winter… de la 
II GM) aunque, en ocasiones, tratando de 
compensar, también subíamos a medianías o en 
el interior (bosques o alturas de Laguna de 
Barlovento La Palma, al norte) tras unas buenas 
exigentes marchas ascendentes desde el 
aeropuerto tras los movimientos aéreos por los 
senderos del borde del cráter de la Caldera de 
Taburiente La Palma), por ejemplo, que hoy 
también serían imposibles dadas las 
innumerables restricciones ecologistas...  

 
En ella se aprendía a subsistir a base de 

recursos locales, insulares sobre todo, y 
resultaba bastante dura física y sicológicamente. 
También se llegaron a hacer colaboraciones 
regulares con el MACAN. con balizajes y 
lanzamientos de cargas, localización de 
náufragos o fotografía aérea de dichas zonas 
para ver el grado de enmascaramiento y 
supervivencia. Entre los conocimientos y en 
función de la zona elegida cada vez, costa o 
interior, se instruía en concreto sobre vegetales o 
animales comestibles, fabricación de abrigos, 
improvisación de equipos, útiles o armas, incluso, 
pero siempre tratando de fortalecer su confianza 
y autoestima, ayudando al compañero, 
manteniendo la moral y siempre con el propósito 
de sobrevivir y triunfar gracias también a 
conocimientos de primeros auxilios o de 
orientación para regresar a líneas propias.  

Denominábamos “casos particulares del 
combate” a otra fase subdividida a su vez, 
normalmente, en dos periodos de unos cinco 
días, en bosques y combate en población. 
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Trataba sobre las peculiaridades del combate en 
estos ambientas especiales reales existentes en 
algunas zonas del archipiélago. Habitualmente 
tenían lugar en el centro de la isla de Gran 
Canaria (Tamadaba o Pajonales, para bosques o 
paso de ríos en los embalses de Soria, Chira o 
Cueva de las Niñas en el centro de Gran 
Canaria) o en El Hierro (Pinar, Malpaso) y 
Corralillos o algún barranco cerca de la Playa del 
Cura en el sur de Gran Canaria para combate en 
población.

 
 
La segunda fase de “operaciones especiales” 

(contraguerrillas), de manera similar a la de 
guerrilla se trataba de aprender a realizar 
accionas tácticas de contraguerrilla: defensa de 
puntos sensibles, protección de itinerarios, 
batidas o cercos, en coordinación con las 
opuestas de guerrillas antedichas (golpes de 
mano, emboscadas, contra-cercos, etc.). Por 
tanto, solía hacerse en las mismas zonas de 
guerrillas, en cualquier isla, aunque normalmente 
en zonas muy variadas como Tamadaba en Gran 
Canaria. 

 
La gran fase de combate en agua, en teoría 

era la fase más relajada sicológicamente, aunque 
no físicamente, y previa al verano. Durante estas 
prácticas de combate en agua se pretendía 

formar al personal al menos como nadadores de 
combate para que pudieran infiltrarse por agua 
en territorio enemigo, instruyendo a un pequeño 
número que fueran capaces de realizar en costa 
acciones de operaciones especiales.  

 
Durante los veinte días de duración se atendía 

a una formación teórico-práctica de técnica de 
buceo, natación en todo tipo de recorridos, 
diurnos o nocturnos, progresivamente más largos 
(hasta 3 000 m) y entradas/salidas de costa, 
supervivencia en costa, táctica de aplicación 
costera, explosivos en agua y boga con 
embarcaciones neumáticas y otras. Todo 
encaminado a dominar técnicas de infiltración 
acuática con kayaks o embarcaciones 
neumáticas con/sin motor con una capacidad de 
casi dos secciones simultáneas y colaboraciones 
también con helicópteros del SAR (saltos al agua, 
recogidas, etc.) y transportes de la Armada 
(patrulleras y lanchas de desembarco) en 
progresivos recorridos y temas tácticos 
semanales.  

 
Con algún apoyo de diplomados en buceo, un 

pequeño grupo muy especializado podría llegar a 
manejar equipos de circuito abierto de aire 
comprimido realizando cortos recorridos en 
inmersión y otras prácticas muy elementales con 
los equipos que contaba la COE y que ¡casi 
podía equipar a una sección! Esta instrucción 
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está siempre orientada al mar, en al sur de Gran 
Canaria se realizaba durante casi veinte días en 
las zonas de las playas del Sur como Puerto Rico 
y Playa del Cura, previa fase de piscina en Las 
Palmas (piscina del propio, Regimiento, piscina 
del Regimiento de Artillería o incluso la olímpica 
del Club Metropol) y con algún apoyo civil de 
amigos de clubs de buceo privados como por 
ejemplo el de Puerto Rico. Siempre era de todas 
formas una satisfacción poder enseñar a nadar, 
al menos “flotar” y moverse” a los “patitos”, que 
por desgracia nadie les había enseñado antes… 

 
Resto instrucción: otras materias 

Estas fases o salidas, a su vez, se 
combinaban otras materias específicas bien en el 
mismo cuartel y, a veces, según circunstancias, 
si se necesitaba también en alguna salida 
mensual. El resto, salvo combate en montaña 
invernal (nieve), eran las que figuraban en el 
Programa de Instrucción General para las UOE 
que marcó en su día la Subinspección de 
Operaciones Especiales de Infantería del EME, 
seguramente confeccionada por personas tan 
experimentadas como Jáuregui o el mismo 
“Jaws” (Vázquez Soler) y lo desarrollábamos tal y 
como explico en las siguientes líneas.  

 
El adiestramiento físico-militar tenía por 

finalidad preparar física y moralmente al soldado 
para mejorar sus posibilidades de combate, 
evaluando sus progresos en controles periódicos 
con la práctica de una hora y cuarto diaria. Se 
alternaba el cross (de hasta 12 km y otras 
actividades físico-militares (pista de pentalón y 
combate, carrera con uniforme o equipo de hasta 
10 km con equipo, tradicional prueba de OE…), 
con los deportes -colectivos o militares- y los 
distintos sistemas de entrenamiento de moda en 
aquella época (interval training, fartletk, ritmo-
resistencia, carrera contínua, etc.). Asimismo, se 

ejercitaba la preparación física específica antes y 
durante las fases de escalada o combate en 
agua, combinándola con varias sesiones de judo 
o defensa personal cuando se podía. 

 En Rehoyas contábamos con un pequeño 
gimnasio y sala de pesas (muy empleada por 
algunos mandos canarios dedicados al 
culturismo…) y en el Regimiento, también 
gimnasio y una pequeña piscina, a veces 
sustituida por sesiones en el Regimiento de 
Artillería (pre-fase de agua), en la Base Naval o 
algunas sesiones en la piscina olímpica del Club 
Metropol, sin descartar alguna sesión de natación 
muy temprano en las playas de la ciudad como 
en Las Canteras o Las Alcaravaneras.  

 
Con la formación moral y militar, a veces 

impartida por el propio capitán, se contribuía al 
conocimiento de la Patria así como de las 
generalidades de la legislación civil o militar 
vigentes de interés durante el servicio militar. 
Paralelamente se comentaban también casos y 
ejemplos actuales de guerrillas u operaciones 
especiales. 

 
La práctica del orden cerrado se reducía al 

mínimo indispensable, realizándose normalmente 
semanalmente, para aprender con corrección y 
no olvidar los movimientos indispensables en los 
actos militares y fortalecer la disciplina y espíritu 
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de unidad, especialmente previos a Juras de 
Bandera, desfiles, entregas de boina, Patrona, 
etc. 

El objetivo de las prácticas de primeros 
auxilios era que todo el personal recibiera las 
enseñanzas necesarias para que, en las difíciles 
condiciones en que se desarrolla la vida y el 
combate de esta unidad fueran capaces de 
atender mínimamente a cualquier baja que se 
produjera, tratando de estabilizarla, hasta la 
llegada de personal experto o realizar cortas 
evacuaciones desde zonas difíciles. Para ello se 
abordaban temas como las heridas, hemorragias, 
contusiones, fracturas, ahogamientos, 
intoxicaciones y evacuaciones, impartiéndose 
casi siempre un curso homologado de socorrista 
por personal de la Cruz Roja de Las Palmas 
cuando se podía.  

Las clases de armamento tenían por finalidad 
un conocimiento exhaustivo del mismo desde el 
punto de vista de máquina pero sobre todo de 
arma con especial atención a la seguridad. Se 
comenzaba por el individual orgánico y, 
continuando por el colectivo el soldado llegaba a 
identificar y conocer incluso, armamento utilizado 
por otras unidades o Ejércitos. 

 
Mediante el tiro y sus ejercicios se 

proporcionaría a todos los componentes de la 
unidad los conocimientos e instrucción 
necesarios para llegar a ser buenos tiradores, 
llegándose por término medio a consumir hasta 
700 cartuchos por individuo en una gran variedad 
de ejercicios de instrucción, combate, instintivos, 
nocturnos o en población con cualquier arma de 
plantilla pero sobre todo de la suya reglamentaria 
llevándose un control, exhaustivo en sus libretas 
de tiro inspeccionadas periódicamente.  

Instruir al personal de la unidad en el manejo 
de los aparatos de radio y sus técnicas de 
utilización era la finalidad de las transmisiones en 
las que se trataban de VHF, el BCC-340, ligero y 

los AN/PRC-77, de alcance medio dentro de las 
islas o incluso algo superior con uso de 
repetidores o, también para algunos, más 
especializados, las estaciones vehiculares 
RACAL-COMCAL para distancias más largas y 
entre islas, haciendo uso de los lenguajes 
cifrados o convenidos a que hubiera lugar antes 
de guerrillas o importantes ejercicios. 

 
Dar a conocer al menos someramente y 

practicar destrucciones elementales era el objeto 
de la materia de explosivos, en teoría hasta a tres 
niveles. Manteniendo en todo momento como 
preocupación primordial, como en el tiro, la 
seguridad personal, culminaban con el montaje y 
paso del conocido “pasillo de fuego” en el campo 
de explosivos de las Coloradas en La Isleta (a 
veces incluso utilizado como final de la prueba de 
la boina, si coincidía) donde se intentaba recrear 
un ambiente real de combate de máxima 
intensidad, con explosiones cercanas de cargas 
apropiadas seguras y bajo fuego de 
ametralladoras por encima entre pasillos de 
alambradas con importantes medidas de 
seguridad. Constituía una importante prueba de 
decisión, también clásica de casi todas las COE.  

Todavía no se utilizaba el GPS, y con la 
topografía y un poco de interpretación de 
fotografía aérea, se trataba, como hemos visto, 
de proporcionar al soldado los elementos 
esenciales para utilizar mapas, fotografía aérea, 
brújula y otros procedimientos de circunstancias 
para moverse con seguridad de día o de noche 
por cualquier tipo de terreno, en patrulla, binomio 
o individualmente para realizar, posteriormente, 
su misión complementando otros trabajos de 
información sobre el terreno o fotografía 
fomentando siempre su capacidad de decisión e 
iniciativa. La parte teórica se podía iniciar en el 
mismo cuartel y alguna práctica, o recorrido 
mensual o semanal, diurno o nocturno, aunque 
los recorridos normalmente eran objeto como 
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vimos de una fase en Los Corralillos (aeropuerto) 
aunque alguna vez en otras islas.  

Mediante conocimientos elementales de 
fotografía se trataba de capacitar al soldado para 
obtener si fuera necesario información por dicho 
medio, realizando fotografías especiales en 
diversas condiciones de objetivos variados, 
panorámicas o, incluso, de documentos, 
completando y actualizando información sobre 
recorridos o zonas.  

Aunque ya las mencioné de pasada al hablar 
de fases, la instrucción de combate y una táctica 
muy básicas, sobre todo, de operaciones 
especiales (guerrilla y contraguerrilla) eran la 
pieza fundamental para la formación definitiva del 
boina verde y con ellas se instruía al soldado 
para que fuera apto y capaz para cumplir durante 
el día y, sobre todo, de noche, las misiones 
encomendadas a nuestras unidades especiales, 
contando siempre que normalmente actuará en 
pequeñas unidades o grupos e, incluso, aislado 
muy lejos, a veces, de sus mandos naturales lo 
que le exigirá siempre, autodominio, control, 
voluntad e iniciativa.  

 
Entre sus fases o modalidades podemos 

destacar las siguientes:  
-Instrucción de combate individual, llegando a 
perfeccionar el tan conocido “orden de combate”, 
primero individual, con la instrucción básica del 
soldado desde la fase de instrucción y, luego, en 
equipos. Utilizamos las antiguas fichas “verdes” 
de instrucción del EME completadas por el 
famoso libro “Vencer” del coronel Sinforiano 
Morón Izquierdo que todos aprendimos y que 
nunca, creo, ha perdido su vigencia. Incluía 
aspectos como el de aprovechamiento del 
terreno, paso de obstáculos, misiones 
individuales (centinela, escucha, explorador, 

etc.), campos de minas, protección básica NBQ y 
salto de vehículos en marcha, entre otros. 
-Instrucción en equipo (binomio o patrulla), con 
aspectos como avance colectivo, actuación y 
conducta con centinelas y prisioneros, 
evacuación de heridos, patrullas y operaciones 
aéreas con helicópteros o aviones (balizajes, 
embarque y desembarque). 

 
-Ejercicios y temas tácticos como guerrillas, con 
acciones sobre todo de raids, golpes de mano o 
emboscadas y actuación como prisioneros, o 
bien, de contraguerrillas con temas como defensa 
de puntos sensibles, protección de itinerarios, 
contrabatidas y exfiltración de cercos. A menudo, 
dichos temas y ejercicios se combinaban en 
función del lugar, momento y circunstancias con 
combate en bosque o en población. 

 

 
Como vemos, en esa época nos movíamos 

libremente por todas las islas, cuatro o cinco 
veces año, por lo menos, con el apoyo del Mando 
Aéreo (Aviocares T-12 y helicópteros Super-
Puma de Gando o helicópteros Bolkow BO-105 
del recién creado Batallón de Helicópteros de 
Maniobra en Los Rodeos, Tenerife) y, como no, 
de la Compañía Transmediterránea o de la Zona 
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Marítima para transporte de algunos vehículos o 
impedimenta pesada o infiltraciones marítimas. 
Empezamos por las islas más orientales que 
dominábamos más y considerábamos casi como 
“nuestras”.  

En Fuerteventura, “polvo, sol y moscas…” por 
ejemplo, pasábamos al menos más de veinte 
días al año, con nuestra salida de diez días y 
otros quince por lo menos de los ejercicios 
anuales “Fuerteventura” de la Jefatura de Tropas, 
unas veces con el Tercio Juan de Austria, III de la 
Legión y otras en contra, con entonces conocidos 
comandantes como Rubio Ripoll o capitanes 
como Coloma, Castro, etc… luego también en 
ambientes de OE.  

 
Más tarde, pasaríamos a las occidentales, otro 

mundo, (La Palma, El Hierro o La Gomera) 
aunque respetando mucho la isla de Tenerife por 
ser sede de la COE “hermana” del Regimiento 
“Tenerife” nº 49 (nº 102 para algunos) en el 
Cuartel de la Mina, mandada entonces por mi 
antiguo profesor el capitán Olmedo (con cariño, el 
de “el recorrido de hoy va a ser largo pero difícil” 
o “a tierra, ar…” en mitad del charco en el tiro de 
Batiellas…) y luego por mi amigo Teodoro Baños 
que llegaría a ser Jefe del Mando de Personal del 
Ejército hasta hace poco, y con quien convinimos 
en hacer el primer ejercicio entre COE ya en 
1989 cuando me iba y quedé agregado 

precisamente para dicho ejercicio que visitó el 
entonces capitán general Santos Bobo como 
también haría el aragonés Ferrer Forés, este 
siempre con su puro, en nuestras fases de agua 
en el sur de Gran Canaria.  

 
La compañía en la isleta 

Un hito importante en mi periodo fue la 
decisión de la Jefatura de Tropas y del Coronel 
del Regimiento de mudarnos al cuartel de la 
Isleta con el resto del Regimiento “Canarias”. Se 
hizo primero un proyecto por construcciones 
militares de los nuevos locales de la compañía, 
en el que felizmente pudimos “participar” 
aportando nuestras necesidades e ideas y, 
aproximadamente, a mitad de mi estancia 
hicimos la mudanza desde Rehoyas, casi un 
“virreinato” independiente (antiguo cuartel de La 
Legión y luego de la Bandera Paracaidista de 
reserva, con torre de plegado incluida…) donde 
había convivido la COE muchos años con la 3ª 
Cía. del Regimiento, las dos compañías de 
Policía Militar de la Jefatura y la Zona de 
Reclutamiento, con no pocos problemas… 
además de la idiosincrasia de la población civil 
circundante que no era precisamente muy 
favorable, aunque tenía ya cierta tradición. Hoy 
es un parque.  

Las nuevas instalaciones nos convirtieron no 
cabe ya duda en parte del Regimiento, una 
compañía más que todos aceptaban e incluso 
miraban con cierto orgullo apoyándonos cuando 
fue necesario aunque fuera a costa de unificar 
algunos criterios en cuanto a régimen interior, 
servicios, etc. pero ganando mucho en 
administración, logística e, incluso, en facilidades 
de instrucción y, por supuesto, comodidad para la 
tropa y para nosotros. Mejoramos los locales y 
dormitorio con un aula, por ejemplo, comprando 
material didáctico nuevo (bancos, mesas 
plegables, etc.) moderno para entonces y 
almacenes para nuestro numeroso material y 
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equipo que habíamos también homologado con 
cajones de la casa ARPA para su estiba en los 
frecuentes desplazamientos cada mes, así como 
oficinas y sala para trabajo de mandos, 
reuniones, etc. Sin embargo, en algún breve 
periodo, el coronel del Regimiento, diplomado en 
OE, por cierto, llegó incluso a imponer una 
“práctica” de seguridad al mes de un pelotón en 
festivo y otra en turno diario aunque no fue 
duradero… pudiendo disfrutar el resto de fines de 
semana normalmente de viernes por la tarde al 
lunes. Los suboficiales y cabos 1º alternaban el 
entonces servicio de semana y un oficial el luego 
denominado de cuartel, en principio para la 
compañía y en otra época por bloques con 
algunas otras unidades. 

Al margen de todas las actividades 
relacionadas con la instrucción, esta unidad 
participaba en otras actividades militares y civiles 
como la festividad de la Inmaculada Concepción, 
Patrona del Arma de Infantería y celebrada en el 
Regimiento “Canarias” nº 50 con competiciones 
deportivas, actividades culturales y juegos 
cuarteleros, así como el acto solemne final.  

Fue de destacar también en su momento la 
sobria y local casi, celebración del X Aniversario 
de fundación de la COE en 1986. No eran 
tiempos para grandes festejos…  

También se tomaba parte en las procesiones 
de Semana Santa, participando con la escolta de 
gastadores y con una sección junto a la Cofradía 
de Nuestro Padre Jesús de la Salud y Virgen de 
la Esperanza de Vegueta el domingo de Ramos, 
en la Catedral de Las Palmas, tarea que hoy creo 
sigue realizando el propio Regimiento a quien, 
por cierto, se le impuso después una corbata en 
su bandera por dicha Cofradía.  

Y tradicionalmente, en la Semana de la 
Fuerzas Armadas, la COE se encargaba de una 
exitosa exposición estática en el céntrico parque 
de Santa Catalina, realizaba alguna exhibición 

pública (ráppel desde edificios singulares, tabla 
de combate, etc.) o, simplemente, desfilaba el 
Día de las FF. AA. cuando fue necesario, como 
en Santa Cruz en 1986, con la otra COE, ante 
S.M. el Rey.  

 
Tras estas fases, al año, llega la tan ansiada 

licencia del soldado en la que se solía combinar 
la alegría por el regreso a casa con un cierto 
sentimiento al dejar inseparables amigos… De 
ahí datan algunas curiosas y nostálgicas fotos 
que todavía pueden verse incluso en la web… 

 
El final… 

Personalmente, ya en 1988 había empezado a 
pensar que había conseguido regularizar la 
situación, disfrutar y hacer todo o casi todo lo que 
hubiera deseado al principio por lo que, siguiendo 
mi entonces casi “tónica profesional” de tratar de 
no entrar en muchas rutinas al llevar cuatro años, 
empecé la fase de correspondencia del Curso de 
Geodesia y a pensar en el futuro obligatorio curso 
de jefes. Al final, con ocasión de pasar a dirigir el 
Curso de Operaciones Especiales en Jaca mi 
antiguo y querido capitán Carbonell pedí la 
vacante y me la dieron, por lo que renuncié en la 
prueba final de dibujo del examen del curso de 
Geodesia y me presenté en Jaca como ya 
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adelanté en otro artículo con nombres tan 
conocidos como Andrío, Balaguer, Varela, 
Cándido, Aradas, Gómez, Santamaría, Olay, etc. 
Pensaba que tras haber fundado la COE de Jaca 
y mandado una COE tan peculiar y, al mismo 
tiempo, bonita casi cinco años podría aportar algo 
nuevo a los futuros mandos de las COE pero, 
tengo que reconocer que, con la perspectiva que 
dan los años, la Escuela tampoco era “pura”, 
había cambiado, como las personas y, a lo mejor 
me equivoqué… Dejé la COE en febrero 1989 en 
manos de mi teniente más antiguo, Fali, en quien 
confiaba plenamente y… prácticamente ya solo 
supe casi hasta su triste desactivación… Como 
siempre, ¡cuánto trabajo, cuánto esfuerzo y 
sudores, con algunas vidas…!  

 
     Casi como 
conclusión, podría 
decir que las COE 
en Canarias y, en 
particular la que 
más conozco, la de 
Las Palmas fueron 
un acierto para la 
época en un 
potencial teatro de 
operaciones que 
podría proporcionar 
una herramienta 

como hoy se dice “asimétrica” para una posible y 
sorpresiva amenaza o un empleo en otros 
territorios como el Sahara si hubiera sido 
necesario en un ambiente subversivo o de 
guerrillas.  
Es cierto que en esa época, los soldados de 
reemplazo no son como los profesionales de hoy, 
pero desde luego puedo decir que sus resultados 
globales dada su voluntariedad, dieron un 
rendimiento del que podemos sentirnos muy 
orgullosos siempre impulsados por unos mandos 

con una tremenda ilusión que trataban de insuflar 
siempre cierto realismo a pesar de la siempre 
precariedad de medios y sobriedad de ventajas. 
Fueron las últimas COE “románticas”, la época 
de los “guerrilleros”, siempre queridos y 
conocidos en sus respectivas zonas de 
actuación… y más aquí en Canarias. Después 
vendría otra nueva época con los Grupos y el 
Mando que muchos podrán juzgar… aunque 
desde luego puedo decir que, personalmente, 
seguramente fue el destino militar más bonito de 
mi vida… por sus satisfacciones y 
responsabilidades y a pesar también de muchos 
difíciles ratos. 

 
Y así, terminando, como al final del día militar, 

el boina verde de Las Palmas, cansado pero 
orgulloso de su labor renueva sus tradiciones y 
juramento con algunas voces típicas y recitando 
los artículos del “Credo guerrillero” instituido por 
el capitán Álvarez del Manzano y que figuraba en 
un pequeño monolito en nuestra pequeña 
explanada con motivo de su décimo aniversario 
en el patio de la compañía de la Isleta al lado de 
la puerta trasera de vehículos hacia las 
Coloradas junto a otras placas de piedra con los 
nombres de los caídos. 

De esta forma, aquel banderín verde, primero 
el antiguo de COE nº 103 y luego el moderno, 
honrará siempre a sus guerrilleros caídos –
sargento 1º Bruna, soldados Lorente Vacas, 
González Quintana, Del Rosario, Galcerán y 
otros posteriores de entonces, con la permanente 
ofrenda de su servicio a nuestra Patria. 

Y hasta aquí llegó mi estancia en esta 
magnífica COE… Solo me quedaría reconocer, 
siempre con nuestras limitadas virtudes y muchos 
defectos como humanos, el agradecimiento por 
su ilusión, calidad y trabajo a los que pasaron y 
me acompañaron por allí, mandos y soldados… 
Lástima que llegara un momento para su 
desactivación, aunque, como en el famoso Sitio 
de Zaragoza, siempre quedará alguien que nos 
recuerde más que por nombres, por nuestros 
hechos. ¡Gracias!  

LA COE DE LAS PALMAS (1984-89)  
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EJERCICIO "T Á B A N O". COE 81 - COE 82   
"...al borde mismo del mar, último lugar habitado 
hacia el Sur"   
Por el capitán de Infantería, diplomado en OE, 
Gerardo López-Mayoral Hernández, director del 
Ejercicio, exjefe de la COE 82 y profesor del 
Curso de OE de la EMMOE (Jaca, Huesca).  
(Publicado en el Boletín de OE de la 
Subinspección de OE). 
“Dedicado con nostalgia, cariño y agradecimiento 
a todos los participantes del ejercicio, a los que 
mediante sus gestiones y apoyo lo hicieron 
posible, que con su interés serán artífices de su 
importancia posterior y también a los habitantes 
de El Hierro, especialmente al Patronato de 
Turismo, por las facilidades que dio en cuanto a 
bibliografía”. 

 
Antecedentes 
      Una de las cosas que más me extrañó al 
hacerme cargo del mando de la COE 82 fue que, 
dentro del Plan General de Instrucción y 
Adiestramiento (PGIA), no figuraba, en varios 
años, ninguna colaboración o ejercicio con la 
COE "hermana", salvo coincidencias esporádicas 
y casuales en alguna isla, durante alguna salida 
mensual. Hablando con los más “antiguos” del 
lugar solo recordaban una en la isla de Gran 
Canaria allá por el año 80, o antes, tipo 
"guerrillas", las dos unidades en el mismo bando. 
Con idea de soslayar este, creo, defecto en el 
PGIA de mi unidad, ideamos entre mis oficiales y 
yo un esquema de ejercicio de operaciones 
especiales, de doble acción, con servicio de 
arbitraje, bastante similar al que pudo realizar el 
GOE I en Cabrera y comenzaron las 
conversaciones con mi homólogo "chicharrero". 
Pero dado el gran volumen de trabajo y actividad 
que llevábamos y la, a menudo, incompatibilidad 
en llamamientos, era muy difícil ponerse de 
acuerdo. 

      Los inconvenientes eran muchos, las ventajas 
... me parece que pocas, pero había dos de gran 
peso específico: Primero, incrementar nuestro 
conocimiento mutuo y el de nuestra Zona Militar 
y, segundo, "tener enfrente" un enemigo de 
clase, que combatía como nosotros y que, de 
paso, nos aproximaría al conocimiento implícito 
de nuestro nivel de instrucción, haciéndonos 
conscientes de nuestros defectos y virtudes.  
Así, por fin, nos decidimos, sacrificando muchas 
otras cosas, en beneficio de "sacar adelante" 
este ejercicio que, aunque intuíamos todavía 
poco maduro, abriría el camino y podría repetirse 
variando la situación (planteamiento, zona, 
misiones, unidades...) cada año, de una manera 
casi tradicional o, incluso, dos veces para realizar 
las dos misiones: ofensiva y defensiva. 
      Así empezaron los contactos que, -tengo que 
admitirlo-, en casi todos los casos fueron 
inmejorables y se tomaron con el mayor interés: 
Estados Mayores de las respectivas Jefaturas de 
Tropas y de Capitanía, Mando Aéreo, Batallón de 
Helicópteros, compañía de El Hierro y, por 
supuesto, nuestras COE donde, por fin, se 
planteaba algo que, además de salirse de la 
rutina, parecía serio y, en muchos aspectos, casi 
real… a pesar, repito, de nuestros problemas.  

      ¿Por qué la isla de El Hierro? Pues, era una 
isla conocida por ambas unidades, con un 
ambiente favorable, una pequeña unidad, la 
compañía destacada del Regimiento Tenerife 49, 
francamente buena y un espacio geográfico 
maravilloso, variado, asequible y con unas 
comunicaciones no excesivamente difíciles. En el 
mundo antiguo fue el confín de la tierra conocida 
hasta entonces, la más occidental, después de la 
cual venía el mar tenebroso. Esto llevó a 
Ptolomeo a fijar en ella el meridiano cero, 
manteniéndose esta referencia entre la 
cartografía francesa y española del siglo XVII 
hasta la convocatoria de cosmógrafos hecha por 
el cardenal Richelieu el 25 de abril de 1634.  
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      Tiene una superficie de 278 km2, siendo la 
isla más pequeña del archipiélago, aunque sus 
alturas, que llegan a 1501 m en la cumbre de 
Malpaso, superan las de Lanzarote, 
Fuerteventura y Gomera. En 1857, su población 
era de 4 642 habitantes, 6 508 en 1900, 8 849 en 
1940, y 5 503 en 1970.  
      En la isla, los vientos alisios favorecen, con 
sus brisas y humedad, todas las regiones que 
miran hacia el Norte. Por consiguiente,  quedan 
cielos despejados con ambiente seco y caluroso 
en el sector sur al cerrar las altas cumbres de la 
isla, entre ellas el pico de Malpaso de 1 500 m, el 
paso de los vientos del sur. 
      Entre las especies más comunes del bosque 
de laurisilva encontramos al laurel, al viñátigo, al 
barbusano, al tilo (Garoé o árbol santo), al 
mocán, al palo flanco y al acebiño. Como 
subespecies endémicas en su fauna, inducidas 
por su flora encontramos, entre los pájaros, al 
pinzón de El Hierro y al herrerillo y, entre los 
reptiles, de naturaleza arcaica, al lagarto gigante 
de El Hierro, y a la Lacerta galloti caesaris ha-

bitantes de los Roques del Salmor. 
      Y después de esta introducción geográfica, 
paso al aspecto más técnico del ejercicio, en su 
primera fase: esquema y planteamiento. 
 
Esquema previo y planteamiento 
      Con una ambientación por la que el Bando 
Amarillo se prepara para recuperar la isla 
dominada ahora por el Bando Blanco, aquel 
infiltra unas patrullas de reconocimiento, que, tras 
informar y reforzarse con el resto de la unidad, 
realizarán unas acciones decisivas para debilitar 
al enemigo y quebrantar su moral ante un 
desembarco inminente. 
      En concreto, el Bando Blanco (COE 81 
reforzada con una sección de la COE 82 y 
personal de la compañía de El Hierro) 
guarnecerá los objetivos neurálgicos de (ver 
plano): 1- Vértice Malpaso (antena de radio y 
TV), 2- Vértice Mercadel (estación radar, ICONA), 
3- Vértice Ventejis (transformador), 4- Casa 
Forestal (polvorín) y 5- Presa de Tifirabe, 
asegurando la libertad de movimientos entre ellos 
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y la zona centro de la isla. Mientras tanto, el 
Bando Amarillo (sección de la COE 82) realizará 
una(s) acción(es) táctica(s) de guerrillas sobre 
dicho(s) objetivo(s) o sobre las tropas que los 
guarnecen. 
      Todo ello se prevé en un planteamiento 
previo, unos dos meses antes, en el que tras 
informes de reconocimiento anteriores por parte 
de la COE 81 y de su refrendo y ampliación por 
parte de la compañía de El Hierro, cristaliza en 
una reunión de jefes de unidad y representantes 
del BHELMA que se realiza en Las Palmas. 

       
A partir de este momento, comienza lo que 
pudiéramos llamar "preparación" propiamente 
dicha, con la única limitación de la fecha 
comienzo del ejercicio. Las actividades se 
centran en: 
- Estudio y ampliación de fichas de objetivos.  
- Estudio de las fotografías aéreas, anteriormente 
solicitadas (escala aproximada 1/20 000).  
- Preparación y coordinación del material y 
equipo. Transportes: logísticos, en avión y barco 
de las COE (B. Blanco), táctico, en helicóptero 
(B. Amarillo). Material individual y de patrulla: 
material radio (RACAL-COMCAL de mochila) 
para enlace con la base (RACAL-COMCAL 
vehicular), raciones de previsión, etc., de 
simulación de explosivo (tacos, vainas, 
cuerdas…) 
- Ensayos diversos (embarques y desembarques, 
golpes de mano, emboscadas...) 
- Celebración de un juicio crítico, posterior, en la 
isla de la otra COE. 
- Emisión de informes, memoria y 
documentación, por bandos.  
- Normas sobre Dirección (situación, 
frecuencias), evacuaciones, control del personal, 
pérdidas, contactos, simulaciones, prisioneros, 
daños... 
Para la ejecución la Dirección del ejercicio, se 
propone sea compuesta por:  
- Capitán jefe COE "fraccionada" (COE 82, en 
este primer caso)  

- Oficial representante COE 81.  
- Oficial o suboficial representante compañía de 
El Hierro (enlace)  
- Oficial o suboficial enlace helicópteros. 
- Personal diplomado en OE no destinado en 
COE según disponibilidades.  
- Suboficial auxiliar COE fraccionada (COE 82, en 
este caso),  
 
Decisión  
      Al B. Blanco se le entregó una orden de 
operaciones con la misión ya mencionada de 
"defensiva-agresiva" informándole de la posible 
infiltración de una UOE que actuara con 
información de alguna Patrulla de 
Reconocimiento en Profundidad (PRP) sin 
descartar alguna acción en fuerza, apoyada por 
helicópteros de ataque o, incluso, el control 
temporal de algún tramo de comunicaciones. 
Asimismo, se neutralizaba a efectos didácticos el 
puerto, aeropuerto y acuartelamiento, 
suponiéndose guarnecidas por una "Guardia 
Nacional" también perteneciente a dicho bando. 
      Con ello, el entonces jefe de la COE 81 que 
ejerció el mando del B. Blanco, -a pesar de ser 
más antiguo el agregado de la COE 82-, decidió 
realizar una muy ligera defensa temporal y ro-
tatoria de todos los objetivos por todas las 
unidades, -sin englobar en ninguno a su Puesto 
de Mando (PC), organizar prácticamente una 
sección de reacción cuyas misiones eran 
vigilancia, rastrilleos o emboscadas, y otra de 
descanso que, a veces y dada la escasez del 
personal y amplitud de la zona, colaboraba con la 
anterior en la protección de itinerarios o, incluso, 
de su propio PC. 

       
 En lo que al B. Amarillo respecta, se le ordenó la 
misión más ofensiva con una gran libertad de 
acción y flexibilidad en tiempo y espacio. Como 
hipótesis más probable se le dio la de que el B. 
Blanco defendiera a ultranza los objetivos 
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ordenados y asegurase la comunicación principal 
de NE a SW. La más peligrosa sería la de que 
aguantase un plazo de 10 días para ser reforzado 
y que, dada su especialización, instalase 
observatorios y realizase importantes acciones 
tácticas de contraguerrilla. 
      En base a la misión el teniente jefe de la 
sección "Amarilla" decidió infiltrar por helicóptero 
un pelotón en el anochecer del primer día para 
contar luego con más tiempo disponible para 
acciones que realizarían tras infiltrarse el resto de 
la unidad en el anochecer del tercer día, 
pensando en exfiltrarse, también en helicóptero, 
al amanecer del penúltimo día y como alternativo 
el del último. Desestima los objetivos 3 y 5, para 
atacarlos con helicóptero, en orden a su dificultad 
de hacerlo por tierra. 
      Todo ello, claro está, totalmente subordinado 
a la climatología que se estudiaría diariamente 
con verdadera intensidad por tripulaciones y 
ejecutantes. 

 
Ejecución 
      La acción, globalmente considerada, se 
desarrolló según los márgenes previstos por la 
Dirección y respetando la decisión planeada por 
los jefes de cada bando. Las principales 
discrepancias, por así llamarlo, en cuanto a las 
acciones realizadas frente a las que se tenían 
previstas consistieron en: 
- Dificultades en la infiltración terrestre de la PRP 
con el consiguiente retraso en la observación de 
algún objetivo.  
- Dificultades técnicas en los enlaces con los 
aparatos de radio en HF (existía una estación 
vehicular en Las Palmas).  
- Descubrimiento por el B. Blanco de la infiltración 
aérea del resto de la unidad, -que repetía la zona 
y hora- por lo que hubo de desembarcarse en un 
sitio no previsto que, si bien no fue descubierto, 

creó algo de descontrol con el comité de 
recepción.  
- Existió un ataque mediante helicópteros a los 
objetivos 3 y 5 pero por defectos de simulación 
no se dio por destruido hasta las 24 h.  
- El objetivo 2 no se dio por destruido, pero fue 
atacado y el 4 fue hostigado muy ligeramente por 
una fracción dispersa. El 1 no fue seleccionado. 
- La exfiltración prevista fue retrasada por 
Dirección a la fecha alternativa con objeto de 
poder ser alcanzable también por los prisioneros 
liberados, salvo un (1) perdido.  
En cuanto al B. Blanco puede considerarse 
importante: 
- El descubrimiento, casual, de la zona de infiltración 
de la PRP y, por tanto, del resto.  
- El esfuerzo para coordinar todas sus misiones, que 
probablemente restaron movilidad a su Puesto de 
Mando. 
- La localización de la base de patrullas enemigas. 
- El "peso” de la logística que, si bien fue compartido 
por la compañía allí destacada, pudo restarle también 
algo de libertad de acción “táctica”, más teniendo en 
cuenta la plantilla reducida en aquellos momentos, no 
solo de la COE 81 sino de todas las demás unidades. 
 
La "catalización" de Dirección 
      El equipo de Dirección y arbitraje fue en 
realidad más reducido (2 capitanes y 1 sargento) 
de lo propuesto, si bien, creo, cumplió 
aceptablemente su misión, aunque, por supuesto, 
es mejorable. En principio, trataría de dejar seguir 
los acontecimientos y la realidad no fue muy 
distinta: se dejó aprovechar los aciertos de cada 
bando y los fallos del contrario, supieran o no 
sacarles luego rentabilidad. 
      Se dieron solamente tres órdenes al objeto de 
no desvirtuar las acciones y que no tuvieran una 
especial trascendencia en el desarrollo de las 
operaciones. Asimismo, se cursaron un total de 
seis boletines de información, entre los dos 
bandos, con objeto ambientar mejor las acciones 
que se iban desarrollando. 
      Como resumen de la Plana Mayor (PLM) de 
Dirección pueden citarse los siguientes datos:  
- Participaron un total de 122 hombres 
distribuidos en 27 por el B. Amarillo, 82 por el B. 
Blanco y el resto en Dirección. Aparte, 
tripulaciones de helicópteros, aviones de 
transporte... 
- A pesar de que los prisioneros del B. Amarillo 
se reintegraban únicamente el último día y los del 
B. Blanco a las 24 horas, en total podría haber 
habido aproximadamente las siguientes inci-
dencias:  
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. B. Amarillo: 11 prisioneros, 3 fugados, 1 
perdido y 5 bajas. 

. B. Blanco: 5 bajas y 1 evacuado. 
- En total, los vehículos disponibles, distribuidos 
entre Dirección y el B. Blanco ascendió a: 4 
vehículos Land Rover, 3 camiones, 3 remolques, 
1 ambulancia (a disposición en La Caleta) sin 
contar helicópteros de ataque y medios, 
aviocares...  
- Los enlaces realizados, tras ponerse a la 
escucha diariamente a unas horas determinadas 
con B. Amarillo, B. Blanco y compañía de El 
Hierro, instalando un relé en la Montaña 
Quemada de San Andrés. Efectuó un total de: 4 
enlaces con el BHELMA, 3 con el B. Blanco y 8 
con el B. Amarillo (sin contar las frecuentes 
visitas al PC). 

       
     Con motivo de la visita de S.E. el Capitán 
General se le hizo una breve exposición en el 
local de Dirección. Posteriormente visitó el PC del 
Bando Blanco y algún objetivo.  
Pero donde el trabajo revistió auténtica dificultad, 
a pesar de realizarse posteriormente al ejercicio, 
fue en la labor de análisis y de "autovaloración" 
de nuestras unidades que mentalmente 
realizábamos sobre la marcha. Esas notas, -casi 
todas tácticas -, que íbamos tomando nos 
permitieron más tarde realizar varios juicios 
críticos (general de unidades e interno de la 
nuestra propia) e informes, cuyos puntos más 
interesantes paso a esbozar. 
 
Consecuencias para meditar... 
      Me referiré, en principio, a mencionar una 
serie de notas, principalmente tácticas y 
particulares de UOE que cada uno puede 
analizar dentro de esa situación, y por orden 
cronológico:  

- Infiltración helitransportada descubierta, 
aunque algo tarde: Necesidad de vuelo 
nocturno total. Ausencia de medios de visión 
nocturna. Alejamiento de costas. Puntos de 
desembarco alternativos. Señales de alarma. 
Reacción tras informe de observatorios. 
- Desembarco de los aparatos: Medidas de 
seguridad (vanguardias). Enmascaramiento 
(planos, garrafas de agua…). Abandono de zona. 
Huellas. Pérdidas o "descuelgues" de personal. 

 
-Observación: Observatorios bien o 
medianamente camuflados. Mínimo de hombres 
necesario para asegurar continuidad en la misión. 
- Protección de objetivos: Iniciativa e 
"inventiva". Señales de alarma. Previsión de 
ataques y sus reacciones. Croquis. Enlaces. 
Material de fortificación.  
- Reacción ante desenlaces casi previstos: 
Oportuna. Continua. Importancia.  
- Protección de itinerarios: Suficiencia con la 
escolta del convoy. Rastrilleos. 
Responsabilidades por tramos. Completa en 
tiempo desde el punto indicado inicial al final. 
Actitud.  
- Comité de recepción: Secreto. Movimientos 
previos delatados. Reconocimientos previos de la 
zona. Normas de seguridad de patrulla. Reacción 
ante el contacto y tiempo disponible antes del 
desembarco aéreo del resto de su unidad. Señal 
de alarma.  
- Contacto con fuerzas de contraguerrilla 
motorizadas: Secreto. Sorpresa. Medidas de 
seguridad antes y después de las capturas. 
Petición de refuerzos. Rapidez de reacción de las 
reservas.  
- Repetición en tiempo y espacio de una zona 
de desembarco: Sorpresa. Astucia. Ante 
ocupación de enemigo, medidas previstas y 
señales de alarma. Puntos de reunión previstos. 
Vigilancia continua zona tras contacto.  
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- Helicópteros: Itinerarios de aproximación. 
Repetición zonas. Orientación de su despliegue. 
Interpretación señales de alarma. Precisión 
zonas alternativas. Reconocimiento previo. 
Observación real zona. Repostares técnicos. 
- Enlaces B. Amarillo: Aseguran misión. 
Flexibilidad.  
- Seguridad PC "contraguerrilla": Suficiencia. 
Normas de alarma. Reacciones previstas. 
Enmascaramientos.  
- Ataque objetivos: Eficacia de acción por 
sorpresa o "en fuerza". Tiempos de reacción. 
Rentabilidad de emboscadas. Suficiencia de las 
cargas. Retardos bien calculados. Iniciativas 
particulares.  
- Métodos de cifrado: Suficientes. Flexibles. 
Rápidos. Secreto. Cifras. Necesidad de "chuleta" 
escrita.  
- Rastreos (huellas): Rapidez. Patrulla 
adecuada en composición. 
- Batidas y cercos: Huellas. Voces. Pistas. 
Coordinación.  
 -Bases: Ocultación. Proximidad a objetivos. 
Huellas. Equipo recogido. Documentación 
encima. Frecuencias introducidas. Señales de 
alarma. Reacción interior. Puntos de reunión 
alternativos.  
- Carácter ofensivo de ambos mandos: 
Audacia. Conservadurismo. Riesgos. 
Información. Desconfianzas respecto a Dirección. 
- Exfiltración: Precisiones. Márgenes de tiempo. 
Disposición tripulaciones. Posibilidad de vuelos 
con baja visibilidad. Silencio-radio. 
Enmascaramiento. Ocultación. 

 
- Prisioneros: Aprovechamiento total. Vigilancia. 
Lugar. Documentación. Declaraciones. Registros 
(cantidades restantes de comida y agua). 
Emboscadas proximidades lugar de captura.  

- Cambios Puesto de Mando: Frecuencia. 
Distancia. Rentabilidad. Rapidez reacciones. 
Ahorro guarnición. 
- Pérdidas: Fallo de instrucción individual. Fallo 
jefe patrulla. Inexistencia retaguardia. 
- Ataques en helicóptero: Rentabilidad. 
Simulación. Realidad. Reacción guarnición. 
- Oficiales de información: Trabajos previos. 
Informes. Células y redes. 
- Guerra electrónica: Escuchas. Interceptación. 
Explotación. Protección. 

         
     Y quizá, hablando más en general, pero con 
una visión mucho más individualizada se podría 
decir que en lo referente a la actitud de ambos 
bandos, mientras que el Amarillo (atacante) 
actuó, quizá, con excesivo conservadurismo, el 
Blanco (defensor) no tenía una planificación 
previa clara, pecando, a veces de lentitud en las 
reacciones y de defensas poco eficaces. Dichos 
fallos o aciertos de cada bando apenas fueron 
aprovechadas por el respectivo enemigo, lo que 
no desequilibró apenas la balanza hasta el 
momento de localización de la base de patrullas 
que ya supuso ganar la libertad de acción 
prácticamente durante el resto del ejercicio. 
 
Sugerencias 
      Como sugerencias o consejos para futuras 
operaciones de este tipo bien en esta zona o de 
otras UOE mencionaré:  
 
 Por parte de Dirección:  
- Aumentar los plazos de planeamientos, 
autorización, peticiones, etc. para alargar así la 
preparación por parte de los ejecutantes.  
- Apoyo de material de transmisiones HF en 
condiciones, servido, si es necesario, en la Base 
Operativa por personal de Ingenieros asistido por 
elementos de la UOE.  
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- Variación según la Zona de Operaciones (ZO) 
de los medios de infiltración-- exfiltración 
guardando celosamente en secreto los trámites 
burocráticos de peticiones de colaboración.  
- Imprescindible necesidad de dotación de 
equipos de visión nocturna. 
- Núcleo de Dirección y arbitraje: compuesto por 
lo solicitado ya en un principio, e incluso, 
incrementado por un oficial diplomado en calidad 
de árbitro que acompañase a la UOE. 
- Necesidad de revisión de las raciones de 
previsión y reglamentarlas en lo que a peso y 
volumen se refiere según necesidades de UOE. 
- Imperiosa necesidad de contar con una 
instrucción, diurna y nocturna, paralela, lo más 
acorde posible de las tripulaciones de los medios 
de infiltración-exfiltración utilizadas y adaptada, 
en progresividad a la ejecución de este supuesto, 
contando con que, tal y como figura en nuestras 
orientaciones, la sorpresa y el secreto serán la 
base del éxito. 
- Variación anual de zonas (islas) ejecutantes y 
misiones a desempeñar, unidades de 
colaboración (guarniciones de islas) pudiéndose 
llegar incluso solicitar de acuerdo con el Curso de 
OE (EMMOE), algún año, la realización de su 
ejercicio de final de curso en esta Zona Militar y 
con estas UOE, haciendo hincapié en la variedad 
del terreno, de medios de infiltración-exfiltración 
utilizables y en la existencia de esta experiencia 
previa, cumpliendo así los deseos de nuestro 
Capitán General que aconsejaba, dado su gran 
interés, de repetir el ejercicio hasta dos veces al 
año. 
- Posibilidad de colaboración de alguna unidad de 
Guerra Electrónica para obligar al silencio radio, 
empleo de CMT...  
 
Y, según informes de ambos bandos, por su 
parte: 
- Mayor disponibilidad de tiempo para 
planeamiento, preparación e, incluso, 
reconocimiento por parte del Bando "defensor". 
- "Medir” por la Dirección, más el número de 
objetivos a guarnecer proporcionalmente mejor 
protección en procedimientos más reales y con 
medios más sofisticados que las consabidas 
"latas" y alambres (sensores, células 
fotoeléctricas...)  
- Necesidad de elaborar "a priori" una posible 
guía de evaluación de enfrentamientos inspirada 
en la experiencia de "guerrillas anteriores" y de 
tablas de DIRSICOM con sus correspondientes 
tiempos de neutralización.  

- Reducir o limitar siempre que sea posible la 
actuación de Dirección. 
- Composición del equipo de Dirección por 
personal ajeno a ambas unidades, si lo hay, si 
bien convendría pensar en el efecto de 
"enfrentamiento" en el que podría desembocar.  
- Adecuación de los vehículos existentes en la 
plantilla de las unidades para tener una eficacia 
aceptable, e incluso, cambiarla, para este 
ejercicio, en el número de ligeros apropiados.  
- Revisar la dotación reglamentaria de prendas 
de estas unidades que en un caso real sería muy 
importante, en estos "continentes en miniatura".  
- Esforzarse por mantener lo más completa 
posible la plantilla, tan necesaria en este tipo de 
unidades por la obligada descentralización, 
coadyuvada por la descarga, al máximo, de 
tareas administrativas que privan cada vez más a 
las COE de la realización de este tipo de 
ejercicios tan necesarios y provechosos. 

      
Conviene aclarar que todas estas ideas, 
posiblemente algo parciales, han surgido fruto de 
juicios críticos, informes posteriores, charlas de 
cenas y "barra", conversaciones en despachos y 
tras la necesaria meditación del tiempo 
transcurrido desde su realización no solo por mi 
parte sino también por mandos de las unidades 
actuantes. 
 
Conclusión  
      Solo me resta volver a repetir, como rezan los 
informes de cada unidad y por la impresión verbal 
de la casi totalidad de los participantes, lo 
provechoso del tema y su necesidad de realizarlo 
anualmente con el máximo realismo y apoyos, 
como mínimo una vez y, si es posible, en dos 
ocasiones, estableciendo ya esa tradición cíclica 
que le hemos tratado de imprimir los que en su 
día fuimos responsables de aquellas maravillosas 
unidades, que con tanto cariño y casi con 
lágrimas en los ojos recordamos.  
Jaca 24 de agosto de 1989 
Fdo: Gerardo López-Mayoral y Hernández 
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MI PASO POR LA COE 103. RECUERDOS 
RECOGIDOS EN NOTAS  
Antonio Izquierdo García. General de brigada 
Antiguo teniente de la COE 103  
 

En 1976, cuando 
estaba destinado en 
el Tercio Duque de 
Alba II de La Legión, 
al mando de la SOE 
de la V Bandera y 
tenía como 
coordinador de las 
SOE al capitán 
Carlos Blond, recibí la 
invitación del capitán 
Bernardo Álvarez del 
Manzano para 
colaborar con él en la 
creación de la COE 

103 o al menos eso entendí y luego comentaré. 
No llevaba aún 2 años de teniente y lo consideré 
un reto, una ocasión de riesgo y fatiga y sentía 
una profunda admiración y respeto por el capitán 
Álvarez del Manzano, así es que, con mi mujer, 
mi hijo y las maletas, a finales de enero de 1977 
me presenté en la COE. 

 
Cuando escribo estas notas, agosto de 2023, 

los recuerdos son pocos y muy lejanos, pero 
quedan algunos imborrables. Las instalaciones, 
muy pobres: unos barracones metálicos en un 
extremo dentro del acuartelamiento del 
Regimiento Canarias 50 en La Isleta (Las Palmas 
de Gran Canaria), pero tampoco necesitábamos 
más; la COE de tres secciones formaba por la 
mañana, dábamos novedades y nos íbamos a 
nuestro espacio natural y habitual, el campo; se 

hacía poca vida en las instalaciones, mantener el 
armamento y equipo, entrenar en defensa 
personal sobre unas viejas colchonetas y poco 
más, el resto vida de campo. Apenas si recuerdo 
un pequeño despacho para el capitán y una 
oficina y, por entonces, las sempiternas literas 
metálicas para la tropa. 

 
Sorprendentemente, para una unidad de 

creación muy reciente, estábamos bien en 
armamento y muy bien en material y equipo, 
teníamos equipaciones para defensa personal, 
transmisiones, equipo autónomo de buceo, 
embarcaciones neumáticas, material de 
escalada, brújulas y cartografía, etc. Sin lugar a 
duda, el prestigio, experiencia y buen hacer de 
nuestro capitán, con la ayuda de unos excelentes 
suboficiales, estaba logrando significativos 
avances en poner en marcha una magnifica 
unidad. 

Pero si hay algo que realmente me sorprendió 
fue el capital humano, sus hombres y la 
hermandad que se percibía. Del capitán Bernardo 
Álvarez del Manzano (DEP), poco me atrevo a 
añadir por ser sobradamente conocido en todo el 
Ejército, teniente general y premio Gran Capitán 
de Infantería, con una extraordinaria y fructífera 
carrera militar, para mi entonces, un amigo, un 
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líder, un jefe y un maestro, pero no puedo dejar 
de resaltar que técnicamente para mando de una 
COE su preparación era insuperable, 
paracaidista, buceador de combate y uno de los 
pocos con la doble titulación de montaña y 
operaciones especiales. 

En lo que se 
refiere a los 
oficiales, a finales 
de enero de 1977 
nos incorporamos 
el teniente 
Palomino 
Calcerrada del 2º 
Tercio y yo, ambos 
sin diplomar, lo 
fuimos 
posteriormente y 
allí estaba también 
destinado el 
teniente Francisco 
García, ausente realizando el curso de OE. 
Curiosamente coincidió que los tres 
pertenecíamos a la misma promoción de la AGM 
y éramos amigos, por lo que también pudimos 
aportar nuestro granito de hermandad al grupo. 

Del capital 
humano, he querido 
dejar para el final lo 
más importante 
desde mi punto de 
vista, la tropa y los 
suboficiales. Venía 
de mandar una 
unidad de legionarios 
y me encontré con 
unos soldados de 
reemplazo, 
voluntarios, pero 
procedente de la 
recluta de la época, 
por tanto con tiempo 
limitado en la unidad y, sin embargo, era un grupo 
homogéneo, duro, sufrido, valiente, decidido, con 
desparpajo, unos soldados que eran capaces de 
descolgarse en rápel, hacer una travesía en 
inmersión con equipo autónomo, infiltrarse en 
embarcaciones neumáticas o a los que 
ordenábamos una dispersión en el norte de la isla 
y acogerse a un punto de reunión dos días 
después a 60 km más al sur, a veces con una 
somera ración de previsión de emergencia de la 
unidad, porque por entonces, las raciones 
oficiales solían brillar por su ausencia. Magnifica 

tropa, a la que se trataba de inculcar 
responsabilidad y se les concedía mucha 
autonomía para incentivar su iniciativa, mucho 
aprendimos de ellos.  

¿Pero y el 
secreto? Pues 
el secreto, 
bajo el 
liderazgo del 
capitán 
Álvarez del 
Manzano, era 
que la COE 
empezó su 
andadura con 
un magnífico 
grupo de 
suboficiales, 
la mayoría 

diplomados, veteranos, con experiencia, buenos 
y entregados profesionales, también amigos 
entre ellos, magníficamente dirigidos por el 
brigada Rivas. Ese fue el “núcleo duro” que inició 
la puesta en marcha de la COE. No puedo 
mencionarlos a todos, los recuerdos son lejanos 
y podría cometer el imperdonable error de olvidar 
a alguno. Quiero, al menos, recordar, en 
homenaje a todos ellos al sargento Pepe Bruñas 
(DEP), fallecido en acto de servicio en la COE. 
Fueron un magnífico grupo de colaboradores y 
compañeros, con los que compartimos más que 
actividades del servicio. 

Nuestra compañía, 
de tres secciones, 
tenía como ámbito de 
actuación las islas de 
Las Palmas, 
Lanzarote y 
Fuerteventura y allí 
se desenvolvían 
nuestras actividades 
y prácticas, por lo 
que viajábamos a 
menudo, unas veces 
en barco y otras en 
avión, en mi época 
todos los medios de 

transporte fueron militares y había veces que no 
sabía que era más divertido, si las maniobras 
huyendo por el “malpaís” de los legionarios por 
Fuerteventura o el desplazamiento hasta la isla 
en una vieja lancha de desembarco BDK de 
nuestra Armada, tirada por un remolcador de 
altura, lancha que como es bien conocido, es 
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prácticamente plana, lo que hace ser toda una 
experiencia atravesar olas, mientras que otras 
pasan por encima de la embarcación.  

Durante mi corta estancia, pude disfrutar de 
salidas de prácticas o maniobras exclusivas de la 
COE o con participación de otras unidades, como 
la antes mencionada con el Tercio de 
Fuerteventura o las BONOT-77 y MAGET-77 
programadas por el Mando de Canarias, pero sin 
duda, las específicas de nuestra COE son las 
que más disfruté, de las que más aprendí y en las 
que creo que mayor rendimiento obteníamos 
para la tropa. Por citar algunas, me sorprendía 
como solo con brújula y mapa, los soldados eran 
capaces de batir puntos o como se la ingeniaban 
en La Isleta para comer durante una fase de 
supervivencia, en una zona de la que solo 
recuerdo polvo, rocas y mar o su habilidad para 
pescar gaviotas con anzuelo. 

  
Lo que era común, habitual y muy palpable, 

era la alegría y camaradería en las practicas más 
fatigosas, como las extenuantes jornadas de 
marchas rodeando la isla. Las prácticas de agua 
en la zona de Sardina del Norte y las de escalada 
en Lanzarote, supusieron, además, para mí, una 
muy importante base y enseñanzas para el curso 
de operaciones especiales que después realicé.  

Desgraciadamente, mi paso por la COE fue 
breve, mi destino, al no estar diplomado era 
condicionado a superar el curso y solicité el 
primero que se convocó, nuestra preparación en 
la unidad y el apoyo y enseñanzas que siempre 
nos prestó nuestro capitán, hizo que 
superáramos la prueba los dos tenientes de la 
unidad, Palomino Calcerrada y yo mismo. 
Mientras el teniente Francisco García, ya con el 
curso superado se presentaba en la unidad, 
nosotros en septiembre de 1977 iniciamos el 
curso en Jaca, por ello mis recuerdos son pocos 

y muy distantes, pero muy agradables. Recuerdo 
con mucho cariño aquella época. 

Durante el desarrollo del curso, tengo un 
curioso, casi esperpéntico recuerdo. Como dije al 
principio de estas notas, respondí a una oferta 
para colaborar en la creación de la COE iba a 
una nueva unidad en creación, sin embargo, mi 
destino apareció en el 2º DO de 1977 como 
destino a la Compañía de Operaciones 
Especiales del Regimiento de Infantería Canarias 
50, el interventor de turno en Ceuta, consideró 
que había sido destinado al regimiento, no a una 
unidad en creación y como consecuencia de ello 
estimó, que había sido indebidamente 
pasaportado con cargo al Estado y me reclamó el 
importe de la incorporación de Ceuta a Las 
Palmas mío y de mi familia. Ni un segundo de 
tiempo se podía distraer a la absoluta dedicación 
al curso, así es que, con gran esfuerzo, devolví 
religiosamente lo percibido y durante mucho 
tiempo dudé sobre la interpretación del 
interventor, no sobre mi permanencia en las 
Palmas. ¿COE o regimiento?  COE sin dudas. 

 
Antes de finalizar el curso ascendí a capitán y 

cuando regresé a la Isla, ya no pude hacerlo a 
nuestra COE, lo hice agregado al Canarias 50, 
pendiente de destino y desde mi despacho veía 
pasar a la COE, a los guerrilleros como siempre, 
corriendo en cumplimiento de nuestro “Decálogo 
del Guerrillero”: 
I Resistencia: “El guerrillero, desde el toque de 
diana al toque de marcha, bien sea solo o en 
formación, ira siempre a paso ligero, de esta 
forma demostrará ser el soldado más duro y 
resistente”. 

En el Canarias 50, agregado y sin destino, con 
el curso recién finalizado, aguanté poco tiempo y 
en un par de meses salí destinado a la 
Península, pero esa, esa es otra historia. 
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LOS PRIMEROS MESES DE LA COE DEL 
CANARIAS 50  
Comandante Terencio Pérez Hortelano  
Antiguo sargento agregado a la COE  

Ascendí a sargento en abril de 1975 y mi 
primer destino fue un Batallón expedicionario del 
Regimiento de Infantería Canarias 50, en el 
Sáhara español. Allí permanecí hasta finales de 
noviembre del mismo año, fecha en la que 
volvimos a la Base del regimiento en Las Palmas 
de Gran Canaria. 

Por aquel entonces, yo andaba un poco 
perdido en el ejército porque mi vocación era ser 
maestro nacional, de los de la época, trabajando 
con los niños de algún pequeño pueblo en la 
España profunda. 

El 15 de abril de 1976 recibí en mi compañía, 
la 2ª del I Batallón, un escrito, del teniente 
coronel jefe accidental del regimiento mediante el 
que se me comunicaba que con esa misma fecha 
y hasta el 15 de septiembre, pasaba agregado a 
la COE -unidad de nueva creación- del 
Regimiento Canarias 50. 

Esta andadura la iniciamos el teniente de la 
Escala Auxiliar D. Luis Maciá Herranz; el  brigada 
Dantas Iturzaeta (solo estuvo un mes con 
nosotros) que fue sustituido por el brigada D. 

Salvador González Vita; el sargento D. Miguel 
Gutiérrez Prieto; el sargento D. José Bruñas 
Jerez y yo mismo. 

El único diplomado era el teniente Maciá con 
el curso básico de OE; de los suboficiales 
ninguno teníamos el curso; es más, yo ni siquiera 
sabía lo que era una COE, ni conocía la boina 
verde. 

Por parte del regimiento se desalojaron unas 
cocheras y allí empezamos a trabajar. Lo primero 
era conseguir tropa, cosa que no fue nada fácil, 
porque la primera captación era en el mismo 
regimiento y teníamos poco que ofrecerles. De 
hecho, ni siquiera teníamos literas y, por 
supuesto, ni taquillas. Los pocos que captamos 
venían de sus compañías de procedencia con la 
colchoneta y la ropa de cama. Los primeros 
quince días todos dormíamos en el suelo. 

La primera lista de revista la tuvimos en mayo 
y, creo recordar, que no llegábamos a 50, y ya en 
este mes hicimos nuestra primera salida al 
campo, naturalmente de 10 días, al Pinar de 
Tamadaba. Una salida de endurecimiento que 
sirvió para “endurecernos” a todos. El teniente 
Maciá nos dio un repaso, tanto a mandos como a 
la tropa, y yo personalmente empecé a descubrir 
una unidad militar donde podría desarrollar mi 
pasión por la aventura.  

Poco a poco fuimos completando el personal 
mediante captación en el CIR de Tenerife y nos 
fue llegando equipo propio de la unidad, hicimos 
dos salidas más; una de topografía y otra de 
agua. 

A primeros del mes de agosto, el regimiento 
nos habilitó unos barracones de chapa donde nos 
trasladamos y empezamos a darles ambiente 
guerrillero y creo que la COE ya iba cogiendo 
madre cuando termino nuestra agregación con la 
incorporación de oficiales y suboficiales 
destinados bajo el mando del capitán D. 
Bernardo Álvarez del Manzano. 

Para cerrar este breve relato quiero significar 
que estos meses de agregado en la COE del 
Regimiento Canarias 50 me marcaron hasta el 
punto tomar la decisión de hacer el curso de 
Mando de Unidades de Operaciones Especiales 
y dedicar mi vida militar a estas unidades a las 
que tanto debo y tanto quiero. 

Nota de la dirección de la revista: El 
comandante Terencio, junto con Kitín Muñoz, son  
autores del interesante libro BOINAS VERDES 
ESPAÑOLES publicado en beneficio de la 
Fundación ROBLE Y MACHETE de ayuda a 
veteranos guerrilleros. 
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MIS RECUERDOS EN LA COE 103 
Coronel Fernando Gil Franco  
Antiguo teniente de la COE 103 

 
Hace 41 años 

que ocurrieron los 
hechos que a 
continuación voy a 
relatar y espero 
que sirvan como 
recuerdos para 
aquellos que los 
pudieron compartir. 
Mi memoria no es 
tan buena como 
para concretar 
detalles y por eso 
voy a seguir como guion, el álbum de fotos que 
confeccioné hace ya mucho tiempo. 

Espero que mis posibles comentarios no le 
hagan sentir mal a nadie y solicito, de antemano, 
mis disculpas si así fuera, pero son los 
pensamientos de un teniente joven, que disfrutó 
de sus primeros destinos en el ambiente de una 
compañía de guerrilleros. Mi paso por la COE del 
Regimiento de Infantería Canarias nº 50, o COE 
103, fue desde el 14/04/1982 (destinado sin 
terminar el curso todavía) hasta el 07/05/1984 en 
el que ascendía a capitán. 

 
De mi capitán D. Alejandro Apelláñiz Sainz-

Trápaga, solo puedo decir que es un ejemplo de 
virtudes militares, trabajador infatigable, 
cumplidor de sus obligaciones, alegre y una 
persona excepcional. Hoy me precio de seguir 
siendo su subordinado y además su amigo. 
Coincidí con otro teniente de mi promoción, 
Fernando Aradas Balbás, con el que establecí 
una perfecta sintonía en mentalidad, forma de 
trabajar, gustos y aficiones y, por ello, todo se 
hacía fácil y entretenido. Gracias, amigo. Tengo 

que comentar también el buen hacer de los 
suboficiales que estuvieron conmigo en esa 
época, el brigada Gundín y los sargentos Caro, 
Cuadrado, Orta, Alzas, Vega, Palencia, Figueroa, 
Diéguez, Díaz Llamas y Héctor. Todos con una 
enorme ilusión y gran capacidad de trabajo. 

 
La COE 103, por ser de las islas, era una 

compañía con una mayor dedicación a las 
actividades de agua y por ello se le daba una 
gran importancia a la instrucción relacionada con 
esta materia. Tenía una particularidad que, a mi 
modo de entender, la hacía diferente a todas las 
demás con un importante aspecto a favor. En la 
isla de Gran Canaria, se encuentra la Base aérea 
de Gando, con todos los aviones militares de 
diferentes tipos y al mismo tiempo el Arsenal con 
los principales buques de la Armada que se 
hallan en el archipiélago. Esto facilita las 
colaboraciones entre el Ejército de Tierra, la 
Armada y el Ejército del Aire a la hora de llevar a 
cabo los programas de instrucción y 
adiestramiento.  

 
Nuestro capitán, con muy buen criterio, supo 

aprovechar esta particularidad y desarrolló un 
programa de instrucción a realizar en todos los 
posibles escenarios, previo traslado de la unidad 
y uso de los medios disponibles. Me precio de ser 
de las pocas personas, tanto insulares, como 
peninsulares, que conocen bien las siete islas 
Canarias. Gracias a su iniciativa, durante mi 
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estancia en la COE, pude trasladarme a todas las 
islas y conocer y valorar cada una de ellas con 
sus detalles que las diferencian, que son muchos 
y muy curiosos. Los movimientos entre islas eran 
fundamentalmente en Aviocar. 

En nuestra isla de cabecera, Gran Canaria, se 
hacían todo tipo de actividades de instrucción, 
campamentos de reclutas en la casa del brigada 
en la isleta, actividades de escalada en las 
presas y zonas de roca del centro y oeste de la 
isla, fases de agua en la playa del cura y San 
Agustín, temas aislados en los caseríos 
abandonados, mucho tiro en la isleta, etc.  

 
También se llevaron a cabo ejercicios de 

guerrillas, con el gravísimo inconveniente de los 
enlaces entre patrullas y coordinación para los 
golpes de mano. La solución fue enterrar un 
binomio en los picos principales con visión hacia 
dos o tres valles y mediante dos radios hacer de 
relés con las unidades que actuaban en cada 
valle. Un problema para dos hombres que debían 
estar los catorce días del ejercicio con su comida, 
pilas y agua, enterrados en un picacho y ocultos 
de todo. Ambos eran el prototipo del magnífico 
soldado español, duro, aguerrido, sufrido y 
orgulloso de lo que es, capaz de superar todos 

los inconvenientes. Eran un ejemplo para un 
teniente joven recién incorporado. 
Llegaron los 
Superpumas del 
Servicio Aéreo de 
Rescate (SAR). 
Aunque el motivo 
era para 
salvamento y 
rescate, un 
“guerri” que se 
precie, no se 
puede quedar en 
eso. Las prácticas 
eran de todo tipo. 
Desde un 
traslado al 
amanecer para una intervención sobre un 
objetivo, hasta una evacuación de una patrulla. 
Los pilotos superintegrados y nosotros felices de 
un medio del que no se disponía en las islas. 

     
       En Fuerteventura se efectuaban unas 
maniobras generales (Beta) en las que las dos 
unidades principales se enfrentaban mediante 
acciones ofensivas y defensivas. Por un lado, 
una Agrupación constituida por el Regimiento de 
Infantería Canarias 50 con sus batallones, 
incluyendo el de Lanzarote, la Artillería e 
Ingenieros. Por otro, el Tercio Don Juan de 
Austria 3º de la Legión, con el Grupo de 
Caballería legionario. Un año le correspondía a 
una Agrupación la ofensiva y al siguiente la 
defensiva. La COE siempre iba en el bando 
ofensivo y realmente cuando las cosas se ponían 
difíciles, era cuando le tocaba como enemigo al 
Tercio. Había que enterrarse para pasar 
desapercibido y los golpes de mano eran con 
estacas. O sea, que independientemente de la 
parte táctica demostrativa de un buen hacer 
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militar, en cuanto a despliegues, dispositivos y 
maniobras sorpresivas, le verdad era que tanto 
atacantes como defensores se podían llevar un 
estacazo por “atentar en el campamento 
enemigo”. Al final, y ante la buena relación entre 
el capitán Rubio Ripoll (jefe de la compañía de 
extranjeros) y mi capitán, todo quedaba en 
anécdotas y risas por el enfrentamiento entre 
combatientes. 

 
En Lanzarote se realizaron varios ejercicios. 

Una supervivencia en costa, al oeste de la isla y 
una vez atravesado el “malpaís”. Sin botas y con 
zapatos de circunstancias, alguno todavía 
atravesó la zona volcánica para conseguir algo 
de comida. Ahí aprendí a comer lapas hechas en 
la sartén y además descubrimos las cualidades 
culinarias de nuestro capitán. 

 
En el aeropuerto se hizo un incipiente tema de 

rescate, embarcando en pista sin parar los 
motores. Ya por aquel entonces se emulaban las 
actuaciones de fuerzas especiales de otros  
países, aunque todavía entonces nosotros 
éramos solo “guerrilleros”. 

En la isla de La Palma se procedió a un 
reconocimiento repartiéndose las patrullas por 
toda la isla. Mi patrulla salió desde Fuencaliente 
en el sur, hacia la Caldera de Taburiente en el 
centro. Es una isla preciosa, muy abrupta y con 
un desnivel muy pronunciado. 

 
La parte central con la Caldera está a mucha 

altura y desde allí hay unas vistas espectaculares 
Muy cerca el Roque de los Muchachos con el 
observatorio meteorológico. Abajo en Santa Cruz 
de la Palma se encontraba el acuartelamiento 
que estaba casi nuevo y a destacar, mencionar 
que estrenaban la pista de combate. Su capitán 
(creo que era un tal Rivas) muy orgulloso con su 
obra y retador hacia nuestro capitán, consiguió 
una competición sobre la marcha para ver quién 
la pasaba en menos tiempo. Evidentemente el 
reto fue aceptado y después de comer, con el 
“buche” lleno nos tocó batirnos en la pista. Para 
mí, el final fue un esguince de tobillo en el foso y 
un recuerdo para toda la vida. Menos mal que no 
me impidió realizar todo lo que me propusiera. 

En Santa Cruz de Tenerife se hizo una fase de 
escalada en las laderas del Teide. Aunque en las 
islas afortunadas no suele hacer frío, esta vez lo 
sufrimos y mucho. El tiempo fue niebla y agua-
nieve casi todo el tiempo. Eso de que “en roca 
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mojada no hay escalada” no era de mucha 
aplicación. 

 
En la Gomera se realizó una supervivencia. 

Una isla muy bonita y con una vegetación en 
determinadas zonas que no se parece en nada a 
las demás. 

     
 En El Hierro se efectuó un reconocimiento de la 
isla. Quizás es las más difícil por los enormes 
cortados al mar, paredes muy verticales y escasa 
vegetación. Es un terreno muy volcánico y duro. 
También es de señalar, sobre el comportamiento 
de soldado español sobre su dureza y capacidad 

de sufrimiento, el hecho que se produjo y por el 
que recibí mi primera Cruz al Mérito Militar junto 
con el sargento Cuadrado, el cabo Valdosera 
(médico) y el cabo de la Peña, como 
consecuencia de acudir al rescate de unos 
excursionistas, chavales de un colegio que se 
habían caído por un precipicio en el Pinar de 
Tamadaba. 

 El rescate se 
realizó de madrugada, 
moviéndose por un 
terreno muy inclinado 
y que, gracias al perro 
de la COE (Shark) y 
su olfato, pudimos 
llegar al borde del 
cortado y bajar en 
rápel para socorrer a 
los accidentados. 

 Espero no 
haberme extendido 
demasiado y siento no 
haber entrado muy en detalle sobre innumerables 
anécdotas que todos los que hemos vivido estas 
circunstancias podemos relatar. La vida en estas 
unidades es apasionante, bonita y deja un 
recuerdo imborrable para todos los que han 
tenido la suerte y el coraje de haberla conocido. 

 

 
Gracias a mi general Vicente Bataller por 

haberme “obligado” a recordar una etapa tan 
agradable de mi vida. 
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MIS PRIMERAS GUERRILLAS 
Coronel Eugenio Castilla Barea 
Antiguo teniente de la COE 82  
 

 
Una presentación en la COE 82 poco habitual 

El caos es la esencia de la guerra y cuanto 
antes la aprendamos, mejor. La buena noticia es 
que no hay que ir a la guerra para aprenderlo; la 
mala es que no tiene remedio, solo adaptarse y 
bailar con él.  

Allá por febrero del 93, estando destinado en 
el Regimiento de la Reina, en Cerro Muriano, por 
fin vi publicado mi ansiado destino a una unidad 
de OE; de hecho, una de las últimas tres 
compañías independientes en un panorama ya 
fuertemente dominado por los GOE. 

Como sabéis había todo un mes para 
incorporarse desde la Península a Canarias, pero 
a la semana de salir en el BOD, me llama el 
teniente jefe accidental de la COE, Agustín 
González, y me dice algo así como: “Eugenio, las 
cosas se han complicado por aquí. Nuestro 
capitán acaba de cesar en el mando y mi sección 
sale en dos días hacia Fuerteventura, de 
guerrillas con el Tercer Tercio. Yo no puedo ir, 
así que había pensado que te pillaras un avión 
directamente a Fuerteventura, asumas el mando 
de la sección, realizas las guerrillas y después ya 
te vienes a Las Palmas y efectúas las 
presentaciones de rigor.” 

Afortunadamente mi vida casi cabía en un 
petate y una maleta y, en cuatro días, estaba 
aterrizando en Fuerteventura.  Allí iba en busca 
de mis primeras guerrillas como teniente de la 
COE. Vale que llevaba el sable y el portatrajes 
con el uniforme de gala, pero también mi mochila 
Altus y todo el equipo antirreglamentario que 
pude comprar por aquí y por allá. 

En llegadas me esperaba un cabo 1º del 
tercio. Se quedó mirando el sable y me preguntó 
dos veces si realmente venia de maniobras. 
     Llegado al acuartelamiento, y ya de uniforme, 
me tropecé con uno de aquellas figuras 
entrañables, presas del infortunio, pero que la 
Legión siempre cuidó hasta el final. Era un 
antiguo cabo 1º ya retirado y que desvariaba. 
Vestía vaqueros y camisola sarga y estaba 
barriendo. Yo cruzaba el patio camino del 
despacho del teniente coronel de la bandera y 
nada más verme aquel hombre se cagó en mi 
PM, tal cual. El legionario que me acompañaba 
me dijo: “No le haga caso, mi teniente. Es fulano, 
que tiene un mal día”. 
Ya en el despacho del jefe de la bandera, la cosa 
fue regular. El teniente coronel me dijo que 
llegaba tres días tarde y notó a la primera que yo 
no dominaba el tema en absoluto. Me dio un par 
de cornadas limpias y me dijo que quería a la 
guerrilla en acción continua. 

 
Yo no había visto nunca un jefe legionario, 

pero aquel imponía. Mi sexto sentido me decía 
que lo mejor era salir lo antes posible de aquel 
despacho. Ya cuando me iba se fija en el parche 
de mi brazo, todavía el del Regimiento La Reina, 
y me pregunta por él. Le dije que era mi coartada 
por si me pillaba la contra. 

De allí fui a la Plana Mayor de Mando 
(PLMM), donde me recibió un capitán, que era el 
coordinador del bando rojo, la guerrilla formada 
por dos secciones, una del tercio y otra de la 
COE 82. Con él sí que me confesé y le conté lo 
en pelotas que andaba.   

El capitán me dijo que mi gente ya estaría 
escondida por ahí y que habría un contacto radio 
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entre la sección de la COE y la dirección del 
ejercicio cada noche. Seguidamente me hizo un 
resumen muy bueno del ejercicio. Me dio mapa, 
orden de operaciones y me deseó suerte. 

Salí de allí bastante agobiado y en el patio de 
armas un boina verde con galones de cabo que 
viene hacia mí: “A la orden de usted, mi teniente. 
Se presenta el cabo Armengau. Soy su radio”. 

 
No os podéis imaginar el alivio que sentí. Era 

el primer guerrillero que veía en mi vida, tras el 
curso de OE. Me dijo que esa 
tarde el sargento Guillén y los 
dos cabos 1º jefes de patrulla 
se verían conmigo en el 
acuartelamiento y que 
después nos insertaríamos en 
la zona de acción. Bueno, al 
menos podría conocer a mis 
subordinados directos antes 
del combate, todo un detalle. 

Al rato, en la cantina, pego 
la hebra con un sargento 
legionario de Guinea; creo que 
se llamaba Verlupe. Al cabo 
de unas cuantas cervezas, me 
pregunta si tengo un buen 
escondite diurno, que la contra 
va a buscarme a muerte. Le 
cuento mi historia y me dice 
que es mi día de suerte, que tiene un” bujio” para 
mí y mi radio. Me sonó a trampa. No me fiaba. 
Me lo anotó y me explicó algo sobre un espíritu 
legionario que hablaba de la amistad entre cada 
dos hombres. Bajo la invocación de aquel 
espíritu, le creí. 

Añadió que nadie en la compañía en cuya 
zona de acción se localizaba el zulo, sabía de su 
existencia. Que el bujio era perfecto y muy 
antiguo, mimetizado por el paso del tiempo.  

Nos montó en su coche y nos llevó a una 
ladera pedregosa, que descendía suavemente 
hacia una vaguada, igual de seca y pelada. 
Desde el camino me indicó cuáles eran las 
piedras, de las miles que había, que tapaban el 
agujero. Me dijo que retirara las piedras, que 
cortara una ulaga grande de las muchas que 
tapizaban la ladera, la atase una cuerda en la 
base y que, tras meternos en el bujio, encastrase 
la ulaga en el agujero y la asegurase para que el 
viento no se la llevara. Bueno, ya tenía un refugio 
diurno. 

 
Conociendo a mis jefes de pelotón 

Volvimos, casi de noche, al cuartel y el 
sargento y los dos cabos 1º se me presentan. Del 
sargento Guillén, 2º jefe de la sección, no 
recuerdo bien si mandaba una patrulla o estaba 
en labores logísticas y de apoyo. Los dos cabos 
1º mandaban sus pelotones, pero allí me enteré 
de que tendría también agregado un pelotón de 
legionarios con su jefe.  Por alguna razón aquel 
hombre no estaba allí… Ya nos conoceríamos 
por radio. 

 
Los cabos 1º eran Alonso y Morchón. Me 

expusieron su concepto de aquellas guerrillas. 
Era muy simple: “Mi teniente, la isla está dividida 
en dos zonas: una para nuestra sección y la otra 
donde opera la sección de guerrilleros del tercio. 
Nuestra zona a su vez se organiza en tres partes, 
una para cada pelotón. En cada zona hay unos 
diez objetivos y tenemos planeado un menú; es 
decir, qué día atacamos cada objetivo. Eso 
puede cambiar en función de las observaciones. 
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La idea es atacar los objetivos peor defendidos 
pero tocarlos, más o menos, todos”.  

Alguien añadió: “Y ya sabe, solo nos 
movemos y damos los palos de noche y nos 
escondemos durante el día. Ya tenemos los 
refugios listos y la comida y el agua enterradas 
por ahí. Usted no se preocupe de nada, le 
daremos novedades al anochecer de lo que 
vamos a atacar y antes del amanecer, de cómo 
ha ido la cosa”. 
- “Pues resulta que sí me preocupo -le respondí- 
porque mando todo este belén. A ver, ¿dónde 
están los refugios? ¿Cómo son? ¿Os dispersáis 
por binomios durante el día?” Los cabos 1º se 
miraron nerviosos y noté algo raro. Hubo un 
silencio incómodo y alguien me dijo: “Bueno, mi 
teniente, tenemos un poco de todo, varias 
opciones”.  
- ¿Qué opciones son esas?  
- Bueno, ya sabe…. 
- No, no sé si no me dais más pistas... 
- Bueno, mi teniente, tenemos casas de apoyo de 
la OCA (organización clandestina de apoyo). 
Hemos mirado también un par de barrancos con 
zarzales…  
- ¿Pero bueno, no os han contado eso de “Never 
in a house”? 

 
En fin, yo venía de un curso en el que, 

preservando siempre el irrepetible espíritu 
guerrillero de nuestras COE, estaba ya orientado 
a las nuevas teorías de OE. Ya sabéis, acciones 
directas con equipos operativos ad-hoc para la 
misión, todo bien ensayado, inteligencia completa 
sobre los objetivos, estudiadas inserciones y 
extracciones y prácticamente nada de 
improvisación. 

Les dije que, si éramos capaces de identificar 
un puesto de mando de compañía o el de la 
bandera, reuniría a toda la sección e 
intentaríamos dar un golpe de mano en fuerza, 
complejo, asegurando su destrucción completa. 

Me vine arriba y les dije que la orden era 
localizarlo, en no más de cuatro días, para 
disponer de los otros cuatro para agruparnos, 
planear, observar y atacar.  

Me sentía frustrado. Por un lado, desaprobaba 
el hecho de que claramente quisieran meterse en 
una casa habitada y salirse del terreno de juego, 
fuera del alcance de la contra; pero, por otro, no 
veía capacidad real de cambiar nada a esas 
alturas, a punto de empezar las guerrillas.   

Desde la perspectiva de las guerrillas, 
tampoco veía que materializáramos aquello de 
dispersarse para vivir y reunirse para combatir. 
Yo quería poder operar con la sección; es decir, 
el equipo operativo, reunido, pero estaba a 
ciegas y, desde luego, tampoco quería que nos 
pillara la Legión. 
 
¡Suéltenos la cadena, mi teniente! 

 
Se generalizó una discusión profesional. Yo 

decía que, si el objetivo era un depósito de 
municiones, por ejemplo, eso no era una tienda 
parque en lo alto de una loma rodeada por 12 
tíos y que una acción directa no era un guerrillero 
reptando con una caja de pan galleta, a modo de 
carga explosiva.  

Se nos echaba el tiempo encima y llegado un 
punto, uno de los cabos 1º me dice: “Mi teniente, 
usted ‘suéltenos la cadena’. Nosotros somos sus 
perros de guerra. Déjenos hacer”.  

Frase mágica y frase talismán en mi vida 
militar desde aquel entonces y que he utilizado 
en múltiples contextos: “Suéltenos la cadena”. 
Traducido al lenguaje propio de la táctica, lo que 
me estaban pidiendo sonaba a “Mission 
Comand”, iniciativa, creatividad, libertad de 
acción, libertad de maniobra… Sin duda, buenas 
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recetas todas para manejarnos en ese caos del 
que hablaba al principio.  

El sargento Guillén, los miraba con esa media 
sonrisa tan suya, entre divertido y preocupado, 
posiblemente pensando: “¡Qué piratas¡ y qué 
moto le están vendiendo al teniente”. Creo que la 
frase la dijo el cabo 1º Alonso, “El Ruso”, un tipo 
alto y fuerte que llevaba siempre al cinto un 
machete de selva de cinco dedos de ancho, que 
le llegaba hasta la rodilla. A los pocos años, 
murió en acto de servicio ya destinado en el GOE 
de Alicante. Me acuerdo de él muchas veces. 
¡Siempre presente! 

Total, que sí, que ahí me desarmaron. 
Básicamente haríamos las cosas como ellos 
querían, aunque no del todo… 

 
Con la “cadena suelta”, entramos en zona. 

Los jefes de patrulla se reunieron con su gente 
en lugares inconfesables y yo me voy con el cabo 
Armengau en busca de nuestro bujio prestado.  

Levantamos las piedras del agujero y bajo 
nuestros pies había un zulo rectangular, de 1,80 
por 1 m de ancho y donde nos podíamos poner 
de rodillas, pero agachando mucho la cabeza, 
con un techo de vigas de madera. Colarse por el 
agujero era complicadete y allí había que estar 
tumbados los dos en paralelo, con el techo a 
unos tres palmos de nuestras narices.  El sitio era 
muy incomodo para dos personas, comida, agua, 
PRC 77 y todo el equipo de combate. 

Allí estaríamos básicamente por espacio de 
doce horas seguidas, los ocho o diez días que 
duraban aquellas guerrillas, compartiendo una 
lata donde orinábamos los dos. El cabo, catalán 
él, hablaba poco.  

Al anochecer levantábamos la ulaga, salíamos 
de nuestra guarida, e intentábamos establecer 
enlace radio en una cota cercana. Las dos o tres 
primeras noches las pasamos dando tumbos por 
la isla, intentando contactar con alguna de las 

patrullas y sumarnos a sus acciones, pero por mil 
incidencias nunca pudimos reagruparnos. Para 
mí que la cadena estaba rota. 

Por otra parte, el director del ejercicio me 
decía por radio que la COE estaba poco activa, 
que había que dar más juego, especialmente 
cuando capturaron completa a la otra sección, a 
la del tercio, a las seis horas del inicio del 
ejercicio. 

Las patrullas en cambio me informaban de 
que estaban cumpliendo con el menú previsto, 
aunque a veces, en vez de dar golpes de mano 
se tenían que conformar con hostigamientos 
lejanos, porque la contra tenía muy bien 
defendido los objetivos. Ya sabéis, de día todo el 
mundo durmiendo menos un cuartelero y de 
noche en plan melee, rodeando el objetivo. 

El tercio conocía la Isla como la palma de su 
mano. Como buena infantería que eran, 
aprovechaban el terreno a la perfección, con 
observatorios bien escogidos, montando las 
emboscadas en los puntos precisos. Además, 
muchos objetivos tenían incluso su cobertura 
lejana, o eso nos parecía. Jugaban en casa y 
sabían lo que hacían. 

Al final, tras amenazar de muerte a dos jefes 
de patrulla, conseguí agruparlas en un punto 
desde el que lanzar una acción directa, entrando 
en fuerza si era preciso. 

 
Acción directa. Plan de ataque  

Me encontré con ellos en una base de 
patrullas donde esperaban la llegada del binomio 
de observación, que había estado enterrados 
delante del objetivo toda la tarde-noche. El que 
mandaba el binomio era un cabo voluntario 
especial, natural de la Fuerteventura profunda. 
Empezó a describir, susurrando todos debajo del 
poncho, lo que habían visto. Me fue imposible 
entender al tipo aquel, era otro idioma. Más le 
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decía yo que repitiera, más nervioso se ponía y 
peor hablaba. 

A ver, que yo me crie en un pueblo de 
Andalucía, pero os juro que aquello era otro nivel. 
Alguien empezó a traducir y, por fin, pudimos 
enterarnos. Como imaginábamos, estaban todos 
despiertos y apostados en torno al objetivo, 
destacando frecuentes patrullas que peinaban los 
alrededores. 

Preparé un plan 
de ataque 
combinando los dos 
pelotones, uno de los 
cuales era el 
mandado por el cabo 
1º legionario. Era un 
hombre ya mayor, o 
la vida lo había 
tratado mal, o ambas 
cosas, tal vez. Flaco, 
flaco, demacrado y 
de pecho hundido, 
patillones y tatuajes. 
A cada instrucción 
que le daba, 
invariablemente respondía con un sonoro: “Sin 
pegas, mi teniente”. Nunca me interrumpía ni me 
pedía aclaraciones.  

Mientras tanto el planeamiento de la misión 
avanza y llegamos a la parte del repliegue tras el 
ataque y acogida a punto de reunión, todo un 
clásico, ¿verdad? Bien, se produce la siguiente 
conversación, más o menos: 

Teniente:  Nos replegamos corriendo por 
estos itinerarios y tenemos una hora para 
alejarnos ocho km del objetivo y acogernos a 
este punto de reunión. De esta forma estaremos 
fuera de la red de emboscadas que la contra nos 
va a montar, dentro de su reacción más 
peligrosa. 

Cabo 1º legionario: Con permiso, mi teniente. 
Conozco un barranco donde podemos 
escondernos tras el ataque. Aquí… señalando en 
el mapa. 

Teniente: Pero coño, esto está a 400 m del 
objetivo y somos más de veinte tíos. Gracias, 
pero no. Nos vamos corriendo al punto de 
reunión y, además, espabilando que nos 
amanece y hay que encuevarse antes. ¿Alguna 
pega? 

Cabo 1º legionario: Sin pegas, mi teniente. 
Total, que el cabo de Fuerteventura, que se 

movía como un gato, nos lleva a todos en hilera 
hasta el punto de reunión sobre el objetivo. Allí 

desplegamos según el plan y el grupo de asalto 
empieza la aproximación silenciosa… hasta que 
les dan el alto. Nuestras ametralladoras de los 
subgrupos de apoyo abren fuego, bengalas, 
sirenas, tiros, gente corriendo, juramentos en 
arameo… en fin, el caos. 

Bronca con el brigada que defendía el objetivo 
sobre quién ha matado a quién primero. Yo sin 
divisas, no fuera ser que… total, al final me 
vengo arriba y le digo: “Mira que nos habéis 
detectado ya entrando en el área objetivo, que 
soy el teniente con veinte tíos y te aseguro que 
los sectores de tiro estaban cogidos. El equipo de 
asalto tenía su pasillo de avance protegido y os 
hemos barrido con las ametralladoras. ¿No oías 
las ráfagas y veías los destellos de linterna? Así 
que dile a tu cadena orgánica que el objetivo está 
destruido. 

Con las mismas salimos corriendo de allí 
lamentando profundamente haberme identificado 
y dicho cuántos éramos. ¿Pero cómo se puede 
ser tan nuevo? Bueno es que lo era, aun no me 
había ni presentado de blanco en la COE.  

Corrimos y corrimos. Armengau cargando con 
la radio y su equipo. Era una mula. Me ofrecí a 
darle un relevo con la radio: “No gracias, mi 
teniente. Voy bien”. A la segunda vez que se lo 
dije mientras subíamos una fuerte pendiente, me 
respondió: “Esta radio es mía, mi teniente”. 

Llegamos al punto de reunión, chorreando 
sudor, y ya había por allí algún binomio. Fue 
llegando la gente, pero del pelotón de legionarios 
no sabíamos nada. Llego la hora de cierre, y 
teníamos el tiempo justo para llegar antes del 
amanecer desde allí a la zona planeada donde 
nos íbamos a ocultar, a otros 3 km de allí. 

Como cuarenta minutos más tarde llegan los 
legionarios arrastrando y cargando con su jefe, 
pero todos juntos y con su equipo. Al hombre 
daba miedo verlo.  

Le damos agua, lo tumbamos y dice que lo 
dejemos allí que ya nos encontrará. No podía 
dejarlo allí. Total, que nos vamos todos despacio 
y se nos hace de día. Totalmente al descubierto 
en una zona de llanos y granjas, perros ladrando 
y sin ninguna cobertura. Un legionario dice que 
conoce unos corrales abandonados a 20 minutos 
de allí... 

Al final estaban como a una hora o a mí se me 
hizo muy largo. O sea, ¿que never in a house? 
Pues allí estábamos, rodeados de granjas y 
metidos en unas ruinas. 

No paraban de ir y venir vehículos 
destoldados llenos de legionarios por los caminos 
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cercanos. Claro, yo les había dicho que era el 
teniente y que éramos veinte. Estábamos en 
máxima alerta, todos apostados, los equipos 
recogidos. Si estaba de ser, los veríamos llegar. 

 
La suerte protege a los audaces. 

Sobre las cinco de la tarde, dos motoristas de 
la sección de reconocimiento (SERECO) directos 
a la zona de corrales. Inspeccionan unas ruinas a 
100 m de las nuestras. Damos la alarma 
silenciosa. Paran de nuevo frente a nuestros 
corrales.  Entran en el patio central. Veo que 
estamos sentenciados y, en voz baja, ordeno dos 
disparos de fogueo, solo dos, a la de tres, si 
cruzan la entrada de las ruinas. Cruzan y abrimos 
fuego a unos diez metros. Salieron corriendo, 
cogimos a uno, pero el otro se escapó, dejando la 
moto allí. 

Era cuestión de tiempo. Salimos corriendo 
otra vez. Llegamos a una zona de malpaís y nos 
tumbamos allí entre las rocas de lava, inmóviles, 
rezando para que no nos pisara la contra. ¡Qué 
tarde más larguísima! La suerte protege a los 
audaces.  

Cayó la noche y subimos la apuesta. 
Conseguimos reunirnos con el pelotón que me 
faltaba y ya teníamos a toda la fuerza agrupada. 
Ese pelotón había logrado encontrar el puesto de 
mando (PC) de una compañía, así que 
montamos un ataque por todo lo alto. Pasó más o 
menos lo mismo que la noche anterior. 

 El citado PC estaba superpuesto a uno de los 
objetivos principales. Nos abrimos camino hasta 
la zona principal, donde dormía el equipo de 
mando del capitán, que también estaba, aunque 
no lo identificamos en principio. Por supuesto, 
llegamos allí a empujones, patadas y algún que 
otro culatazo. Bronca cruzada otra vez sobre 
quién ha ganado, con mandos varios de los que 
estaban por allí.  

El capitán era Marcos Llago. Puso paz en la 
discusión aquella y me pidió que le explicara la 
acción y cómo había montado el ataque. Se lo 
explique todo, no me interrumpió ni pidió 
aclaraciones. Terminé diciéndole: “Mi capitán, 
considero que, una vez desplegadas mis armas 
de apoyo en alcance eficaz, identificados los 
sectores y localizados los blancos y entrado en el 
objetivo por dónde y de la forma que habíamos 
planeado, la acción directa de OE era un éxito… 
Lo demás es fogueo y que todos queremos 
ganar, pero el trabajo está hecho”. Hubo un 
silencio. Me miró muy serio y me dijo: “Estoy de 

acuerdo. Habéis tomado este objetivo”. En fin, un 
caballero. 

Aquellas guerrillas estaban ya terminando. De 
hecho, creo que esa fue la traca final, pero de 
ningún modo la lección final. Esa no me la dio el 
capitán legionario con su nobleza, sino el cabo 
Armengau con su espíritu de lucha.  

Cuando una de las mañanas llegamos a 
nuestro familiar bujio, desayunamos y nos 
acostamos, encerrados allí hasta que volviera a 
anochecer. Ese día el rastrilleo de la contra peino 
la ladera. Los oímos y los sentimos pasando 
sobre nosotros. El corazón te va tan rápido que 
temes lo puedan oír los de arriba. Al final se 
alejaron. 

Aún a 200 pulsaciones, me fijo en Armengau 
que estaba con las botas puestas. Yo descalzo. 
Ambos tumbados en nuestras planchetas 
parcialmente superpuestas. Le digo: “Armengau, 
coño, no te has quitado las botas en ocho días. 
Estamos aquí descansando en un ataúd. Si la 
contra levanta la ulaga, no podemos ni movernos. 
Ni siquiera hay espacio para revolverse con el 
subfusil. No hay escapatoria posible… Nos 
podemos quitar perfectamente las botas. Hay que 
ser prácticos. Es mejor descansar en condiciones 
esos pies”. 

 
“Sí, mi teniente, puede ser, pero ¿y la 

vergüenza de que me pillen descalzo?” 
Solo pude decir: “¡Joder, Armengau, eres la 

…! Esperé a que el cabo se quedara dormido y 
muy despacio me puse las botas. Jamás me las 
volví a quitar, ni en esa ni en las muchas 
guerrillas y ejercicios que estaban por venir. 
Gracias, mi cabo, estés donde estés. 
 

MIS PRIMERAS GUERRILLAS 
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MI PASO POR LAS UNIDADES DE 
OPERACIONES ESPECIALES  
Capitán Agustín J.J. García González   
Antiguo cabo 1º de la COE 102, sargento del 
GOE I y teniente de la COE 103/82 
 
Guerrillero en la COE 102 

 
Comenzaré 

relatando cómo y 
cuándo se despertó 
mi vocación militar. 
De joven vivía en las 
Palmas de Gran 
Canaria y estaba 
afiliado a la 
Organización Juvenil 
Española (OJE). En 
el año 1972, en 
colaboración con la 

Bandera Paracaidista, se desarrolló un 
campamento en las instalaciones del cuartel de 
Las Rehoyas, que tenía una duración de un mes 
en régimen interno, y cuyo objetivo era, a través 
de una instrucción paramilitar, adiestrarnos para 
realizar una serie de saltos paracaidistas en la 
zona de Maspalomas, suficientes para obtener el 
título deportivo de Paracaidista Nacional.  

 
Dos años más tarde realicé un segundo curso 

de iguales características y obtuve el título de 
Paracaidista Internacional (FAI).  

A raíz de este primer contacto con los 
paracaidistas, muchos compañeros se apuntaron 
voluntarios para hacer el servicio militar en la 
Brigada Paracaidista (BRIPAC), pero a mí no me 

terminaba de convencer pues por aquel entonces 
se oía hablar de una unidad de boinas verdes 
que estaba ubicada en la isla de Tenerife. En el 
año 1975, fui llamado a filas e ingresé en el CIR 
15 ubicado en Hoya Fría, Tenerife.  

 

Durante mi estancia en el CIR, un fin de 
semana le propuse a un compañero de 
reemplazo que me acompañaba a ver el 
acuartelamiento de la COE 102, en la montaña 
La Mina en La Esperanza. Y fuimos para conocer 
de primera mano las instalaciones, donde nos 
atendió el cabo 1º Tordesillas, que era el mando 
de Servicio de Cuartel durante ese fin de 
semana, el cual, muy amablemente, nos enseñó 
todas las instalaciones de la COE. Con esa 
información ya tenía todo lo que necesitaba para 
tomar mi decisión. Así que el día que los 
componentes de la COE 102 se personaron en el 
CIR 15 para hacer la captación, inmediatamente 
me apunté. 

 Unos días después de la jura de bandera, 
vinieron a recogernos y nos llevaron al 
acuartelamiento de la montaña de La Mina donde 
empezaría una nueva etapa de mi vida militar 
que me marcó tanto que influyó definitivamente 
en mi modelo de carrera a seguir. Al llegar, nos 
recibió el capitán D. Benito Álvarez Pérez. En ese 
momento los mandos destinados eran el teniente 
Bel (luego le sustituyó Chicharro), el auxiliar, 
subteniente Valentín (más tarde le relevó el 
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brigada Rivas) y los sargentos R. Matamoros (su 
sustituto fue Benavente) y Viózquez, 
posteriormente también se incorporó Guzmán. 

 La Unidad estaba formada por dos secciones, 
una de veteranos y otra de reclutas (como nos 
llamaban ellos). Con este cuadro de mandos 
acometieron el programa de instrucción 
específico de las COE, comenzando con la fase 
de instrucción que culminaría con la prueba de la 
boina. Después las distintas fases: topografía, 
vida y movimiento en montaña, tiro y explosivos, 
combate, escalada, fase de agua, supervivencia 
y guerrillas. Todas las fases se realizaron en la 
isla de Tenerife.  

 
Mientras transcurría el tiempo yo había 

ascendido a cabo y después a cabo 1º a la vez 
que me preparaba para las pruebas tanto físicas 
como culturales para ingreso en la Academia 
General Básica de Suboficiales (AGBS). Cuando 
llegó el momento del licenciamiento de mi 
reemplazo en marzo del 76, opté por firmar mi 
primer compromiso de reenganche. 

 
En el mes de abril de ese año, participé con un 

equipo, de la captación del primer llamamiento de 
soldados que se constituirían en los fundadores 

de la COE 103, junto con otros veteranos 
captados en las distintas unidades de la provincia 
de Las Palmas. En el mes de agosto de 1976 me 
informaron que había aprobado el ingreso en la 
AGBS, con lo cual me despedí de la COE 102 y 
de mi querida boina verde. Pero, tras realizar mis 
estudios en la Academia Básica y en la de 
Infantería asciendo a sargento eventual en 
prácticas, me incorporo a la Escuela Militar de 
Montaña y Operaciones Especiales (EMMOE) 
para formar parte del 23 Curso de Operaciones 
Especiales. 

 
 

 
Sargento del GOE I 

En julio de 1979 me gradué como sargento de  
Infantería, diplomado en Operaciones Especiales, 
y salí destinado al Grupo de Operaciones 
Especiales nº I (Ordenes Militares), ubicado en 
Colmenar Viejo (Madrid), donde me incorporé en 
septiembre.  

 
El GOE estaba al mando del comandante D. 

Evaristo Muñoz Manero y me incorporé a la UOE 
13, al mando del capitán D. Miguel Ángel 
Jáuregui García, el cual tenía como auxiliar al 
brigada P. Orleans y de oficiales De La Corte 
García y Moreno y, como sargentos, a Canela 
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Verdes, Torres, Yuste y yo, que fuimos los 
fundadores de la UOE 13 del GOE I. 

Durante mi estancia en la unidad, me 
especialicé en buceo para lo cual fui a Cartagena 
para realizar el Curso de Buceador Elemental 
impartido por La Armada y, posteriormente, me 
desplacé a Monzalbarba (Zaragoza) para hacer  
el Curso de Buceador de Asalto impartido por el 
Arma de Ingenieros del ET.  
      Además de desarrollar las distintas fases del 
programa de instrucción de una UOE, 
desplazándonos por los distintos territorios que 
comprendía la 1ª Región Militar, dentro de las 
misiones más significativas en las que participé 
están: establecer la seguridad en el Servicio 
Geográfico del E.T. durante la celebración del 
juicio a los imputados del 23 F, contribuir a la 
impermeabilización de fronteras en el país vasco, 
unas PRP en Bélgica, unas maniobras 
COMANGOE con el ejército portugués, ejercicios 
de guerrillas y contraguerrillas con la BRIPAC y 
con el Curso de OE, un ejercicio en la isla de 
Cabrera.  

 
Teniente de la COE 103/82 

 
En enero de 1985 salí destinado a la Guardia 

Real. Preparé mi ingreso en la Academia 
Especial Militar de Villaverde donde me incorporé 
ese mismo año y, tras pasar de nuevo por la 
Academia de Infantería, en julio de 1987 ascendí 
al empleo de teniente de la Escala Especial y 
pedí destino a la COE 103 de Las Palmas, ciudad 
de donde procedo. En agosto me presenté en el 
cuartel de Las Rehoyas, que dependía del 
Regimiento de Infantería Canarias 50. 

La COE la mandaba el capitán D. Gerardo 
López-Mayoral y Hernández y tenía como 
mandos los tenientes Ramos Oliver, Ugarte, de 
auxiliar al brigada M. Orta y de jefes de pelotón 
los sargentos Vega, Castro, Cerezo y Clemente. 
En el mes de septiembre nos trasladamos a unas 

nuevas instalaciones, ubicadas dentro del 
Regimiento de Infantería. 

A primeros del año 1988 y como consecuencia 
de una nueva restructuración la unidad pasó a 
denominarse COE 82 y a depender directamente 
de la Jefatura de Tropas de Las Palmas.  

Con estos cuadro 
de mandos y los que 
les sustituyeron 
después se desarrolló 
el programa de 
instrucción específico 
de UOE, que incluía 
colaboraciones con 
unidades de los tres 
Ejércitos además de 
las propias con 
unidades de la 
Jefatura de Tropas de 
Las Palmas. En esta 
etapa se organizaron 
fases en las distintas 
islas del archipiélago, 

para lo cual se contaba con el apoyo del 
Escuadrón de Transporte Aéreo, los conocidos 
Aviocar del Ejército del Aire. También era 
frecuente la colaboración con los helicópteros del 
SAR y con los del BELMA basados en Los 
Rodeos (Tenerife). Con la Armada se tenía una 
colaboración anual con una patrullera. 
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La fase de instrucción básica se hacía en un 
campamento situado en el campo de maniobras y 
tiro de Las Coloradas, donde además de los 
campos de tiro, se contaba con una pista de 
aplicación y un conguito. Duraba 20 días y, al 
final de esta, se realizaba la prueba de la boina. 
La topográfica solía desarrollarse en Los 
Corralillos (Agüimes), donde el terreno era 
ondulado y con poco mal país. Aunque siempre 
se aprovechaban los desplazamientos a otras 
islas para poner en práctica lo aprendido. La 
supervivencia se efectuaba en lugares diferentes, 
en la Laguna de Barlovento (La Palma) varias 
veces, en La Restinga (El Hierro), en el barranco 
de Tasartico (Gran Canaria). 

 
Anualmente la COE actuaba como enemigo 

en las maniobras que organizaba la Jefatura de 
Tropas de Las Palmas en la isla de 
Fuerteventura. También en esa isla se 
participaba en un ejercicio de guerrillas contra el 
Tercio de la Legión, que dada la rivalidad 
existente entre ambas unidades siempre era muy 
interesantes. Y en un ejercicio similar en la isla 
de Lanzarote contra el batallón establecido en la 
isla. También se hacían ejercicios de guerrillas en 
la isla de Gran Canaria, con el Regimiento de 
Infantería Canarias 50. 

En una ocasión se planificó un ejercicio en 
colaboración con la COE 81 y el BHELMA 
consistente en una infiltración aérea, el ataque a 

varios objetivos en la isla del Hierro y la posterior 
exfiltración por la misma vía. En el juicio crítico, 
los pilotos comentaron que fue un ejercicio en el 
que habían puesto en práctica técnicas muy 
interesantes, como el encuentro de dos 
aeronaves en el espacio, o el vuelo rasante sobre 
el mar para evitar los radares enemigos. 

 
La fase de agua duraba 20 días y se llevaba a 

cabo todos los años en el mes de julio en la 
Playa de Tauro en Gran Canaria, donde los 
propietarios del terreno nos dejaban un almacén 
a pie de playa para tener el material de agua, una 
explanada próxima para montar el campamento 
y, además, nos proporcionaban agua de un pozo 
que tenían en la finca.  

En esta fase pedíamos colaboración con el 
helicóptero del SAR para el ejercicio de salto al 
agua. También se tenía una colaboración con 
una patrullera de la Armada para la realización de 
un ejercicio táctico consistente en situar la 
embarcación en un lugar cerca de la costa, 
aproximarse a la playa en embarcaciones 
neumáticas, desembarcar en la playa, atacar un 
objetivo en tierra y replegarse con los mismos 
medios hasta la patrullera. 

La fase de escalada se hacía en la zona de 
Ayacata, que es un lugar donde existen unas 
paredes con distinto grado de dificultad y 
perfectamente equipadas que sirven como 
escuela de escalada tanto para principiantes 
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como para los que tienen un nivel avanzado. Se 
finalizaba la fase con una marcha hasta el Roque 
Nublo. 

La fase de tiro y explosivos se realizaba en el 
campo de tiro de Coloradas, donde se alternaba 
el tiro con las armas individuales de la unidad, 
fusil de asalto Cetme mod. C, subfusil Z-70 B, 
pistola Star 9 mm. Parabellum, fusil de asalto 
Cetme mod. L y LC, además de granadas de 
mano PO-3, R-41 y de fusil contra carro.  

También se hacía tiro con armas colectivas 
como la ametralladora MG-42/58, con el 
lanzagranadas Instalaza mod. 65 y el C-90 y con 
el mortero ligero de 60 mm. En cuanto a las 
prácticas con explosivos, se les enseñaba desde 
engolletar un cebo pirotécnico, hasta hacer una 
carga hueca de circunstancias, pasando por la 
rotura de piezas metálicas con carga de corte, 
activada simultáneamente mediante cebos 
eléctricos. Como colofón de la fase, se pasaba el 
pasillo de fuego. 

En mayo de 1988, la Federación de 

Motonáutica de Canarias organizó un Rallye 
alrededor de la isla de Gran Canaria, con 
embarcaciones neumáticas, para lo cual invitaba 
solo a organismos oficiales entre ellos la Armada, 
la Guardia Civil, la Cruz Roja, los Bomberos y 
alguno más y la COE 82, que utilizó dos zódiacs 
con dos motores fueraborda de 40 CV y dos 
tripulaciones compuestas por patrón y marinero. 
La salida y llegada se hizo desde la Base Naval, 

el recorrido en dos jornadas, cada una con varias 
etapas que servían tanto para repostar como 
para reparar averías. Fue una experiencia muy 
interesante. En los años 89 y 90, la Federación 
de Motonáutica amplió la concurrencia a 
particulares con lo cual aumentó el número de 
participantes.  

En septiembre del 89, como antiguo miembro 
de la unidad, estuve presente en el XX 
Aniversario de la COE 81. Al año siguiente, en 
octubre toda la unidad subió al Teide en dos 
jornadas, desde el nivel del mar en Los Realejos 
hasta el refugio de montaña que hay cerca de la 
cumbre. A la mañana siguiente se ascendió al 
pico para ver las siete islas al amanecer. 

En el mes de febrero de 1991, después de una 
serie de gestiones realizadas por el capitán 
Hidalgo, consiguió que todos los mandos de la 
unidad nos pudiéramos desplazar a Sierra 
Nevada para realizar prácticas de esquí en 
colaboración con el GOE de Granada.  Ese 
mismo año, en mayo, fuimos invitados por el 
GOE VI de Barcelona a tomar parte en un 
ejercicio hispano-americano desarrollado en 
Gerona. 

El 10 de diciembre de 
1993, el capitán Hidalgo 
quedó disponible y yo asumí 
el mando de la unidad con 
carácter interino hasta el 27 
de abril de 1994, fecha en la 
que se presentó el nuevo 
capitán D. José Luis 
Betolaza Méndez. 

El 4 de mayo de 1994, salí 
destinado al Grupo de 
Abastecimiento y Servicio 
1/81, con lo cual me despedí 
de la unidad, finalizando en ese momento mi 
trayectoria militar en las unidades de operaciones 
especiales donde tengo muy buenos amigos y 
excelentes compañeros. 
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ENTREVISTA A ALEJANDRO GUERRA 
VELÁZQUEZ 
Antiguo cabo 1º de la COE 103/82 (R-3º/1981) 
Realizada por José Briones Giménez  
Vocal Relaciones Externas FEDA VBVE 
 

 ¿Por qué te metiste en una Unidad de 
Operaciones Especiales? ¿Qué es lo que te 
atrajo? Probablemente, podrías haber 
escogido destinos más cómodos en el 
ejército.  

 
Mi padre fue 

cabo caballero 
legionario durante 
la Guerra Civil, y 
cada vez que se 
reunía con mis 
tíos, que también 
combatieron en la 
guerra, yo los 
escuchaba con 
toda mi atención, 
por lo que desde 
muy joven tenía 
claro que quería  
ser caballero 
legionario. 

Estando en 8º 
de EGB, con el fin 
de recortar gastos 
para el viaje de 
fin de curso, 
recolectábamos 
papel que 
separábamos por 
su calidad y, en 
esa tarea, cayó 
en mis manos un 

ejemplar de la extinta revista “Reconquista”, 
aportada por un compañero de clase hijo de un 
subteniente, que editaban los suboficiales del 
Ejército de Tierra. Se trataba de una edición 
especial, titulada “Fuerzas Especiales”, en ella se 
describían las características de las Fuerzas 
Regulares, La Legión,  la Brigada Paracaidista, 
Esquiadores Escaladores y las Unidades de 
Operaciones Especiales, que para mí eran unas 
desconocidas. Quedé enganchado de inmediato 
a la COE. Por desgracia, aún no se había creado 
la BOEL, por lo que no podía compaginar la 
tradición familiar legionaria, con la nueva 
vocación guerrillera, por lo que opté por 
presentarme voluntario a la COE 103. 

En aquella época estaba afiliado a la OJE y 
llevaba el Grupo de Aire Libre y Montaña, al cual 
transmití la noticia de mi descubrimiento, que 
tuvo gran éxito, pues al final acabamos en la 
COE cuatro miembros del Grupo, todos 
voluntarios de dos años, y dos de nosotros 
continuamos luego como profesionales. 

¿Qué tal fueron los comienzos? 
Dejando al margen los 45 días del CIR, nada 

más llegar a la COE nos llevaban a un lugar 
denominado “Coloradas” y puedo asegurar que 
en verdad las pasábamos coloradas en ese sitio: 
tierra roja, piedras volcánicas cortantes, ausencia 
de vegetación, viento permanente, sol de justicia, 
atención personalizada por parte de los 
veteranos y, como decía el Credo Guerrillero de 
la 103 “el cariño que en el trato de sus superiores 
recibirá”; vamos, lo normal, corriendo a todas 
horas y a todas partes, vigilia permanente al no 
dejarnos dormir más de 45 minutos seguidos, 
instrucción, instrucción, instrucción y, por último, 
más instrucción. Vamos, todo un planazo de 
vacaciones. 

¿Recuerdas algún hecho o anécdota 
interesante de los primeros días? 

En la 103 había 
una “prueba” no 
oficial, que te 
encomendaban los 
veteranos, a las que 
denominábamos 
“misión guerrillera”, 
que consistía en 
ordenar al recluta 
alguna barbaridad, 
para ver como 
reaccionaba, la mía 
consistió en llevar al 
campamento una lavadora. Algo así como: 
“Mañana a diana quiero ver aquí una lavadora”. 

Huelga decir que Coloradas era una base 
militar de la cual no podíamos salir y donde no 
había establecimientos comerciales, más allá de 
algún hogar del soldado en los polvorines, la 
Batería de Costa, o en los acuartelamientos, pero 
no vendían lavadoras, además de tener un 
horario reducido. 

Pues bien, me puse manos a la obra y recordé 
que en los terrenos adyacentes a la base existían 
varios vertederos de escombros y, haciendo 
memoria, recordé haber visto en uno de ellos 
algo parecido a una lavadora, por lo que me 
encaminé al sitio, salté la alambrada y, ¡eureka!, 
era una lavadora. La orden era llevar una 
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lavadora, pero no especificaba si debía estar 
operativa, por lo que me lie a golpes con ella 
hasta conseguir sacarle el motor y demás piezas 
pesadas, dejando solamente la carcasa exterior, 
lo que hacía que fuera posible su transporte a 
mano, y me desplace con ella hasta el 
campamento. A diana, di novedades: “A la orden 
de usted, mi cabo. Misión guerrillera 
cumplimentada, sin novedad”. Fue todo un 
poema verle la cara al cabo mirando la lavadora. 

¿Tardaste mucho en adaptarte a la marcha 
de la compañía? 

 
Dado el torbellino de actividades, poco tiempo 

había para pensar en adaptaciones. La que sí se 
notaba era la adaptación física, a base de 
calambres, contracturas y demás fallas 
funcionales por exceso de uso. Nada a lo que el 
cuerpo no termine de acostumbrarse en unas 
semanas. En cuanto a la “pastilla”, término 
empleado para denominar la caña que nos daban 
los veteranos, contaba con la ventaja de que ya 
sabía en qué consistía, pues me lo habían 
contado mis dos camaradas de OJE que habían 
entrado antes, el cabo Pavón (hoy en día teniente 
en la reserva), y el guerrillero Orosa. 

Habla un poco de tus compañeros. 
¿Formasteis vínculos de amistad? ¿Qué tal el 
compañerismo en tu unidad? 

En mi caso, al ser voluntario especial de dos 
años, entré junto a otros voluntarios: Rosales, 
Espino, Cabrera y otro del que no recuerdo su 
nombre pues fue dado de baja en la fase de 
escalada al contraer una pulmonía que se le 
complicó debido al cruce a nado de la presa de 
Los Pérez que, cada noche, los veteranos nos 
ofrecían amablemente como adelanto a la futura 
fase de combate en agua, supongo, a la vez que 
nos decían que era parte del entrenamiento para 
apoyar a nuestros hermanos argentinos en su 
lucha contra la Pérfida Albión, dado que dicha 

fase coincidió con el inicio de la guerra de Las 
Malvinas. El resto de mis compañeros los conocí 
a unos en el CIR, al compartir con ellos mi 
destino en la 3ª compañía, una vez que se 
apuntaron a la captación, y a los demás en el 
barco que nos llevaba desde Tenerife a Gran 
Canaria, donde estaba ubicada la COE 103. 
Había, pues, un doble sentido de pertenencia: el 
primero entre los voluntarios especiales de dos 
años y el segundo entre los que habíamos 
compartido destino en el CIR. 

 
Una vez en la COE al separarnos por 

guerrillas (secciones) se creó un nuevo vínculo, 
esta vez mucho más fuerte, pues la instrucción 
se hacía por guerrillas, y la dureza e intensidad 
de la misma potenciaba el nacimiento de vínculos 
personales muy profundos, en especial el relativo 
a tu binomio, aprovecho desde aquí para saludar 
a mi machaca, el guerrillero Siguero, que desde 
el primer momento tuvo fe en mis posibilidades 
de modo que no me permitía aflojar un punto. 
Tenía que sacar la mejor nota en los exámenes 
teóricos de los viernes y debía estar siempre en 
el pelotón de cabeza en las carreras, so pena de 
hartarme a sesión especial de flexiones y demás 
atenciones motivacionales especiales. Me decía: 
“Machaca, tú tienes que ser cabo primero”, y así 
fue. 

¿Mantuviste la amistad, una vez licenciado, 
con algún compañero de tu unidad o con 
compañeros del mundo de las Operaciones 
Especiales, a través de alguna asociación o 
en la Federación de Asociaciones de 
Veteranos Boinas Verdes, etc.? 

Dado que, en mi primer periodo de servicio, 
me reenganche, tuve conocimiento del I 
Encuentro de Veteranos organizado por el GOE 
III, de modo que me puse las pilas para constituir 
una asociación en Las Palmas, de hecho 
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creamos hasta los estatutos, pero, una vez salí 
de la COE, me dediqué al mundo del buceo 
profesional, por lo que pasaba largas temporadas 
fuera de mi isla y no conseguí engañar a nadie 
para que presidiera la asociación, por lo que 
quedó pendiente su puesta de largo oficial. Mi 
primer periodo en la COE fue de 1982 a 1986, en 
la COE 103, y el segundo de 1992 a 1996, en la 
misma COE, pero ahora denominada 82. En 
octubre de 2009, unos camaradas, constituimos 
la extinta Hermandad Insular de Antiguos 
Guerrilleros (HIAG) y convocamos un encuentro 
de tres días aprovechando el puente del Pilar, al 
que denominamos Operación Gofio. Se trataba 
de convivir en el monte los tres días. Tomamos 
como base de operaciones un refugio de la 
Federación de Montaña o albergue juvenil del 
Cabildo y desarrollamos un  tema táctico. El 
último día lo dedicamos a convivir con familiares 
y amigos que subían, con actividades a todos los 
niveles, y comida de hermandad, con Acto en 
Honor a los Caídos como colofón. 

 
Se intentaba que viniesen camaradas desde la 

Península y para ello se consiguió un precio muy 
ajustado de la actividad; fueron momentos 
mágicos el poder reagrupar a compañeros que 
hacía 25 años o más que no se veían, 
compartiendo de nuevo una misión que cumplir. 

En la actualidad presido la Asociación de 
Veteranos de Operaciones Especiales de Las 
Palmas, con unos magníficos guerrilleros, la 
mayoría antiguos profesionales, con ganas de 
poner al servicio de la sociedad y en especial de 
las Fuerzas Armadas nuestros conocimientos y 
voluntad de servicio, estamos federados y 
disponibles para lo que se tercie. 

¿Qué tal te pareció la formación que 
recibiste en tu unidad? ¿Crees que tu 
experiencia ha influido en tu vida posterior? 
¿Te ha ayudado en la toma de decisiones 
importantes en tu día a día y a formar tu 

carácter? 
Toda acción humana es manifiestamente 

mejorable, pero, en mi caso, no me puedo quejar. 
La formación que se impartía en las antiguas 
COE era la que se podía, según las 
circunstancias, al tratarse de unidades dispersas, 
cada una dependía en primer lugar de la 
personalidad de su capitán, y, fundamentalmente, 
del apoyo recibido por el Mando Territorial en el 
que se encuadrase la correspondiente COE, en 
mis ocho años destinado, se notaba la diferencia 
de personalidad del capitán al frente de cada 
etapa y, sobre todo, de la comprensión o 
incomprensión del general de brigada al frente de 
la Jefatura de Tropas de Las Palmas, que se 
traducía en más o menos apoyo material a la 
hora de desarrollar los diferentes ejercicios de 
instrucción. La voluntad de formar y transmitir 
conocimientos por parte de los mandos era 
incuestionable y las ganas de aprender de los 
guerrilleros, también. 

 
Sin duda, el paso por la COE ha condicionado 

profundamente mi vida, de realizar mi primera 
fase de combate en agua inicialmente 
encuadrado en el grupo Charly en agosto de 
1982, a realizar y aprobar como segundo de mi 
promoción el Curso de Buceador de Apoyo en 
1985 y dedicarme al buceo profesional una 
temporada, en especial como Buceador 
Rescatador en el Buque Hospital Esperanza del 
Mar, ilustra perfectamente la influencia de mi 
paso por la COE en mis trabajos posteriores, por 
no hablar del mundo de la seguridad, donde he 
desempeñado labores de director de seguridad, 
profesor e instructor de tiro, dentro y fuera de 
España. 

Procuro siempre que debo tomar una decisión 
importante, aplicar el credo guerrillero de la COE 
103/82 y no me arrepiento de nada por ello. 

En la actualidad, trabajo como Letrado de la 
Administración de Justicia y lo que más me gusta 
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es cuando debo realizar entradas y registros. Al 
principio, los agentes de las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad se extrañaban cuando me veían 
entrar con ellos y en ocasiones el jefe me decía 
que la intervención podría ser peligrosa, que 
normalmente los otros letrados esperaban fuera 
hasta que estaba todo controlado y yo les decía: 
“No se preocupen. Usted y yo somos servidores 
públicos y su vida no vale menos que la mía. El 
hecho de que yo esté presente en el momento de 
la entrada les da un plus en caso de que la cosa 
se complique, pues yo acreditaré que hubo que 
reaccionar con la contundencia debida a las 
circunstancias y lo reflejaré en mi acta, con lo que 
ustedes estarán cubiertos”.  

 
Al acabar la intervención el jefe me 

acompañaba a mi despacho para que les 
entregase copia del acta que debían adjuntar al 
atestado policial y al ver la bandera de mochila 
del GOE II que lo presidía me preguntaban 
cuanto tiempo había estado en la COE y yo les 
decía que 8 años y sonriendo decían que ahora 
ya lo entendían. Para mí es un orgullo poder 
trabajar codo con codo con las fuerzas actuantes, 
allanar todos los problemas “legales” previos que 
se puedan presentar y explicar a los jueces y 
magistrados los detalles de la operación para que 
autoricen las intervenciones de la mejor manera 
posible y solventar los problemas que se 
producen durante los registros, gracias a lo 
aprendido debajo de nuestra amada boina verde.  

En los recuerdos de muchos compañeros 
están las fases que hicimos. ¿Cuál fue la más 
dura y cuál la que más disfrutaste? ¿Hay 
alguna que no te gustaría repetir? 

En los 80, la fase más intensa eran los 
ejercicios de guerrillas y contraguerrillas, donde 
nos enfrentábamos al Regimiento de Infantería 
Canarias 50 y, en ocasiones, se sumaba el 
Batallón de Ingenieros e incluso alguna Batería 

de Campaña. Eran ejercicios de doble acción, 
donde no había un guion que seguir. Teníamos 
libertad de acción y unas ganas inmensas de 
demostrar que éramos los mejores. Aunque debo 
reconocer que la fase de operaciones especiales 
que realizábamos entre nosotros era mucho más 
dura y exigente. Una vez al año se realizaban las 
maniobras generales en Fuerteventura (Ejercicios 
Gamma), donde se enfrentaba el citado Canarias 
50 con el III Tercio de la Legión y nosotros 
íbamos cada año con un bando diferente. Era 
muy enriquecedor observar los movimientos del 
Tercio, donde aún habían personajes legendarios 
que aportaban valor a la unidad, tipos como el 
primero Jhonny, antiguo piloto de Phantom en 
Vietnam, que por cosas de la vida recaló en el 
Sáhara y después en Fuerteventura, bajo la 
protección del chapiri; o el primero Mario Pinto 
Vidal, antiguo oficial de comandos en Angola; o el 
primero Henry Lavigne, antiguo sargento mayor 
de la Legión Extranjera Francesa y otros que no 
recuerdo sus nombres, que me acogieron en su 
hermandad y me enseñaron trucos profesionales 
muy valiosos cuando era primero de la COE, y 
muy joven todavía. 

 
Las fases técnicas, evidentemente creaban 

amor u odio, dependiendo de cada uno, los que 
tenían cierto vértigo pasaban las de Caín en 
escalada, o los que no sabían nadar se 
atragantaban con la inmensidad del océano, pero 
allí se iba a lo que se iba y ya está, como decía el 
lema: “Seguiré luchando y caminando”. 

En esto de las fases, lo que sí recuerdo es 
que, al ser COE insular, no nos llevaban a hacer 
la fase de nieve a cambio de doble ración de 
combate en agua y siempre nos quedó el deseo 
de haber ido con el GOE II a Sierra Nevada. Se 
intentó en varias ocasiones, pero nunca cuajó. 

Recuerdo, ya en los 90, la participación en 
ejercicios internacionales, donde se realizaban 
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temas muy interesantes, y nos tocaba medirnos 
con personal profesional, llevando nosotros tropa 
de reemplazo, y no nos quedábamos atrás.   

¿Recuerdas algún hecho, anécdota 
especial o algo que consideres interesante? 

Recuerdo que el 10 de octubre de 1982, último 
día de mi supervivencia, dejé planchado al 
coronel jefe de Estado Mayor del Mando Aéreo 
de Canarias contra una mampara de un Aviocar. 
¿Cómo llegué a ello? Fue bastante complicado, 
veréis: la fase de supervivencia en cuestión se 
montó en medio de un tema táctico de los 
mejores que he visto en mi vida militar. Durante 
meses se preparó un asalto aéreo a la Base de  
Guacimeta (Lanzarote), en la línea del famoso 
asalto que los israelíes llevaron a cabo al 
aeropuerto de Entebbe. Una vez realizado el 
asalto y destrucción de las infraestructuras de la 
base, se suponía que nos recogerían de nuevo 
los aviones, pero estos no se presentaron a la 
cita, por lo que hubo que cruzar la isla de 
Lanzarote por guerrillas, bajo la presión ejercida 
por el III Batallón del Canarias 50 de guarnición 
en la isla y permanecer en supervivencia en la 
Playa de la Madera, costa muy peligrosa debido 
a sus fuertes corrientes. Tras pasar la 
supervivencia en la playa, se trataba de retomar 
de nuevo el asalto aéreo, en el punto en el que 
regresaban los aviones a recogernos, por lo que 
nos colocamos al borde de la pista de aterrizaje 
ordenados por “aviones”. A mí me tocaba el 
último avión y era el primero que debía entrar en 
él, con la mochila Altus en el pecho, y el AN/PRC 
77 en la espalda, pues era el radio de mi 
guerrilla. Una vez que el Aviocar pasaba por 
delante nuestro, debíamos correr tras él y 
subirnos en marcha por la rampa trasera, lo más 
rápido posible, y tomar asiento de inmediato para 
que el avión remontase el vuelo. Pues bien, corro 
tras el avión, subo por la rampa, sigo hasta el 
fondo del Aviocar y me lanzo sobre el primer 
asiento pegado a la mampara y noto algo blando 
debajo de mí que expide una exhalación. Sin 
más, salto al asiento de al lado y voy guiando al 
resto de mis camaradas. Una vez todos a bordo, 
el sargento Orta da la señal convenida y el avión 
procede a cerrar la rampa y se eleva. Pasados 
unos minutos, la persona que estaba a mi 
derecha y que yo había planchado al entrar, 
enciende un mechero para prender un cigarrillo y 
me lo pasa, con la luz del mechero puedo ver tres 

estrellas de ocho puntas en su pecho y le digo: “A 
la orden de usía, mi coronel. Perdone, pero es 
que no lo había visto”. El coronel del que no 
recuerdo su nombre me dijo que no había 
problema, que lo habíamos hecho muy bien, 
tanto en el ataque inicial a la base el día 1, como 
en la exfiltración que estábamos realizando. Nos 
dio el tiempo desde que entró el primero en el 
avión, que fui yo, hasta que penetró el último, 
creo recordar que dijo 18 segundos. Nos dio el 
paquete de tabaco y seguimos hablando hasta el 
aterrizaje. Lo más curioso es que, no solo el 
coronel me invitó a fumar tras aplastarlo, sino que 
al llegar a la base de Gando, nos tenían 
preparada una cena impresionante en el 
comedor; es decir, que les destruimos la base de 
Guacimeta en Lanzarote y nos premian con una 
fiesta en la de Gando, buena gente los del Aire, 
sin rencores. 

¿Quieres comentar algo además de lo ya 
hablado? 

Me gustaría reseñar dos acciones que creo 
bastante representativas de lo que significa portar 
una boina verde. 

El 4 de julio de 1994 iba de regreso a mi 
unidad a bordo de un tren, con destino 
Barcelona, para desde allí coger un avión a 
Canarias. Llevaba un buen rato observando la 
existencia de diferentes fuegos a lo largo del 
trayecto. Al llegar a Manresa el tren se detuvo 
unas dos horas debido al corte de la vía por los 
fuegos existentes; seguimos la marcha y, ya en 
Sant Vicenç de Castellet, se paró definitivamente. 
Quedaron en mandar a los viajeros en guaguas, 
según iban llegando, de modo que opté por 
presentarme en el Puesto de la Guardia Civil, 
donde indiqué mi condición de militar y pregunté 
si había Protección Civil en el pueblo para 
incorporarme a las labores de extinción, puesto 
que tenía conocimientos sobre el particular y 
dado que no podía continuar mi marcha hacia mi 
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unidad. Me remitieron al jefe de Policía, quien me 
dijo que tenía un grupo de 21 voluntarios, pero 
que no sabían muy bien qué hacer, pues la 
situación estaba descontrolada, debido al número 
de frentes de fuego existentes en toda la 
provincia.  

Tras varios intentos, al final, consigo un plano 
1:50.000 de la comarca. Llegados a ese punto, el 
concejal me pone al mando de los voluntarios y 
con el plano delante y la información que nos 
daban desde el Centro Coordinador de 
Emergencias, relativa a los focos más próximos, 
así como la dirección del viento y otras 
cuestiones, como la disponibilidad de equipos de 
extinción profesional que pudiesen acudir al 
municipio,  fui preguntando por las características 
de las vaguadas que aparecían en el plano, 
sobre el nivel de vegetación y si tenían, o no, 
agua corriendo por su cauce, de modo que 
determinamos los  puntos donde parar los frentes 
de fuego que se acercaban. 

Después de varias horas, conseguimos 
dominar los focos en Sant Vicenc de Castellet y, 
de ahí, me llevaron a Monistrol de Montserrat con 
la misma función de organizar las cuadrillas de 
voluntarios. La colaboración mereció una la 
felicitación del alcalde. 

En Navidades, se celebraba en el Recinto 
Ferial de Las Palmas la denominada Feria de la 
Infancia y la Juventud, en la edición de 1995, se 
pidió al mando que la COE montase una 
exposición dinámica durante la misma, para lo 
que hubo que organizar los turnos de permiso, de 
forma que cada día pudiera estar en la feria un 
sargento, o cabo primero, con dos cabos y diez 
guerrilleros.  El puesto ofrecía la emisión de 
videos de fases de la COE, con una breve 
exposición de armamento y material, un taller de 
mimetización, en el que los chavales aprendían a 
“pintarse” la cara de verde y negro, y un pequeño 
circuito de pasarelas, tirolinas y rápel. Todo ello 
en el interior del Pabellón VII, ubicado en el 
lateral Este del recinto. El horario de apertura era 
hasta las 21:30 h. El día de autos, sobre las 
20:30 h, cuando me encontraba de jefe del 
puesto militar, la Directora de la Feria me 
comunica que acababan de recibir una llamada 
en la que anunciaban la colocación de un 
artefacto explosivo en el Pabellón VII, justo en el 
que teníamos nosotros el puesto y que lo 
reivindicaba ETA. Le digo que llamen a la Policía 
Nacional y que pregunten por los TEDAEX, que 
en Las Palmas hay un equipo destinado. Lo 
primero, les dije que la noticia no podía salir de 

allí, que bajo ningún concepto se transmitiese al 
público. Dada la hora, ya eran las 20:40 h y el 
cierre era a las 21:30 h, les propongo lo 
siguiente, tras hablar con el jefe de 
mantenimiento del Recinto Ferial: 
-Simular un fallo en el sistema de alumbrado del 
Pabellón VII, encendiendo y apagando las luces, 
y dejando al final del parpadeo las de emergencia 
fijas. 
-Anunciar por megafonía que por un fallo 
eléctrico se iba a proceder al cierre anticipado de 
la Feria, pero que guardasen la entrada que les 
serviría para el día siguiente. 
-Montar un control de acceso con los guerrilleros 
en cada una de las puertas, de forma que todo el 
que saliese del Pabellón VII ya no pudiese volver 
a entrar. 
-Iniciar la búsqueda en los lugares más 
característicos para la colocación de artefactos 
hasta la llegada de los TEDAEX. 

Así lo hicimos y conseguimos desalojar el 
recinto (calculamos que unas 1200 personas) sin 
ningún incidente. En veinte minutos ya solo 
quedaban en el interior del recinto el pelotón de 
guerrilleros desplegado alrededor del Pabellón 
VII. Al llegar los TEDAEX nos felicitaron por las 
medidas tomadas. Los detalles de esta 
experiencia me han servido para cuando imparto 
clases de seguridad privada relativas a incidentes 
con explosivos. Al final detuvieron a la autora de 
la llamada y no se le dio publicidad al asunto para 
evitar imitadores.  

 
Quiero desde aquí, agradecer al pelotón su 

valor y disposición absoluta, en el parte que elevé 
al mando les propuse para algún tipo de 
distinción o felicitación, que lamentablemente 
nunca llegó, no recuerdo sus nombres, pero ellos 
saben quiénes son. 
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AL FINAL LOGRÉ INGRESAR EN LA COE  
Juan Luis Fernández Cabrera  
Antiguo guerrillero COE 103 (2º R/1977) 
 

Hice el campamento en Hoya Fría de Tenerife 
(CIR 15). Recuerdo que, en abril del 1978, nos 
trasladaron en un avión militar Hércules. Nos 
desplazaron al campamento y nos dividieron por 
compañías, me toco la primera, nos asignaron 
camas, taquillas, ropa militar y nos cortaron el 
pelo. Nunca antes había estado rapado. 
Empezaron las órdenes para convivir y los 
servicios para mantener todo en perfecto estado 
de revista. Todas las noches nos formaban en la 
puerta de la compañía y nos nombraban para 
asegurarse que no faltaba nadie, esta revista se 
llamaba retreta.  

A mí, me gustaba la aventura y, cuando llegó 
la captación, me apunte para hacer las pruebas 
de ingreso a la COE 103 y me eliminaron. Me 
quede triste. Pero bueno, todo es por algo. Así 
que me animé y disfruté de mi estancia en el CIR.  

Sabía que me iban a destinar al Regimiento de 
Infantería Canarias 50 de las Palmas de Gran 
Canaria. No me preocupé de nada más y dejé mi 
destino en manos de la Providencia.  Por fin 
juramos bandera y salimos destinados cada uno 
a su unidad, me tocó la primera compañía del 
batallón del Canarias 50. Era junio 1978.  

En el Hogar del Soldado conocí a un vecino de 
Barbate, el boina verde Juan Varo Tirado y ya no 
tuve dudas de que quería volver a examinarme 
para entrar en la COE 103. Pero como me habían 
suspendido pensé que ya no podía hacer otro 
examen. Según pasaban los días, ya no me 
sentía a gusto y hablé con mi capitán, D. Alberto 
Asarta Cuevas, para saber si aún me podría 
pasar a la COE 103. Inmediatamente el capitán 
me felicitó por el valor que demostraba al querer 
entrar en una compañía de operaciones 
especiales. Días después me presenté en los 
barracones de la COE 103 vestido con ropa de 
deporte para sufrir, de nuevo, un examen físico, 

médico y cultural. Esta vez todo salió bien. El 
capitán de la COE, D. Bernardo Álvarez del 
Manzano y Albiñana, me dio el visto bueno y la 
bienvenida, pero como estaban a punto de 
terminar la prueba de la boina en Coloradas, me 
incorporé una vez todos regresaron a los 
barracones, ya por julio 1978. 

Al principio me pusieron sin boina hasta que 
aprendiera a comportarme como un buen 
guerrillero. Por fin, tras unas maniobras de 
topografía en las que recuerdo me asignaron la 
radio de transmisiones, al regresar a la 
compañía, me dieron la boina verde con el 
emblema, era mi sueño dorado poderla llevar con 
la cabeza bien alta. Los compañeros más 
cercanos me felicitaron.  

 
Tengo que decir sinceramente que me sentí 

dentro de una gran familia donde todos éramos 
como hermanos muy respetables y 
comprometidos con el objetivo primordial de 
cumplir órdenes relacionadas con la instrucción 
que nuestros mandos nos enseñaban para 
convertirnos en soldados adiestrados para llevar 
a cabo misiones especiales y en circunstancias 
muy duras. La resistencia y la obediencia iban 
cogidas de la mano. Todos teníamos una fuerza 
interior desconocida hasta llegado el momento de 
usarla. Hoy se le llama resiliencia. Todos los días 
subíamos al campo de tiro a paso ligero y allí 
hacíamos nuestros entrenamientos para 
conseguir endurecernos y adquirir precisión con 
las armas y misiones especiales. El resto todos lo 
sabemos. Solo quiero añadir que una vez en la 
COE ya eres un guerrillero para siempre… hecho 
de otra pasta…  

Gracias a los mandos de operaciones 
especiales me convertí en un ciudadano con 
objetivos constructivos. Al salir del servicio militar 
me presenté al Cuerpo Nacional de Policía, 
donde presté 30 años de servicios varios, doce 
de ellos en vascongadas. Mi paso por la COE, en 
la que ingresé tras una segunda oportunidad, me 
sirvió de mucho. 
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HISTORIAS DE LA COE 103/82  
A continuación, hemos extraído del libro 
HISTORIAS DE LA COE editado por la 
Asociación de Guerrilleros de Madrid (AGM), 
Madrid, 2011, relatos de varios autores que 
firman con seudónimos, empezando por este 
artículo del Furri de la 103 y finalizando con el de 
Peluca. El director de la revista Boina Verde 
agradece al presidente de AGA su amabilidad por 
autorizarnos a compartir estas vivencias de 
veteranos de la 103/82. 
 
EL GRAN CAPITÁN  
Furri 103. Antiguo guerrillero de la COE 103 
 

Esta historia está llena de matices y seria 
larga de contar. Todo empezó con una mirada, 
siendo recluta, durante una clase teórica en Las 
Coloradas, una zona de maniobras, en pleno 
campo.  

Estaba un sargento apuntando con la pistola a 
otro recluta mientras tomábamos apuntes. 
Aquello me pareció un gesto totalmente fuera de 
lugar y me quedé mirándole fijamente a los ojos. 
Se podría decir perfectamente que fue un duelo 
de miradas. Nadie se percató de aquello, ni yo 
comenté nada a nadie porque allí se acabó todo. 

  

El sargento no me dijo nada y nada ocurrió. 
Solo esa mirada y punto.  

Transcurrieron unos meses y en unas 
maniobras en La Palma, un día, sin venir a 
cuento, nos hicieron un atado de prisionero. Ya 
sabéis, ese que ponen a toda la patrulla en hilera 
y, con una misma cuerda, a uno lo atan al tobillo, 
al siguiente al cuello y así, sucesivamente, hasta 
estar todos los componentes de la patrulla atados 
entre sí y dependiendo cada uno de los más 
leves movimientos de cualquier otro. Nos 
quitaron los machetes, detalle que en aquel 
momento me pareció extraño. Un guerrillero 
jamás se despojaba de su machete y no solían 
quitárnoslo nunca. Noté igualmente un especial 
interés en que yo estuviera en el centro de la fila. 
Éramos nueve y yo estaba en quinta posición. 
Nos pusieron a andar o a hacer lo más parecido 
posible, debido a las ataduras. Hacia arriba, 
ahora hacia abajo, otra vez hacia arriba ... 
Llevaba las manos libres, pero tenía que ir 
aguantando la cuerda para que no me apretara el 
cuello.  

Subimos una pequeña colina empinada, de tal 
manera que en cierto momento tenía a los cuatro 
compañeros de cuerda de delante bajando, y a 
los cuatro de detrás subiendo. En ese momento 
tronó la voz de uno de los instructores: “¡Ataque 
aéreo!” 

Los veteranos empezaron a tirarnos a 
empujones al suelo. Así que yo me vi de repente 
en la posición más alta, sujetando con las manos 
la cuerda, con cuatro personas por cada lado. 
Rápidamente me quedé clavado de rodillas, pero 
el peso hizo que pegara la cara al suelo, 
quedándome ahí prácticamente ahorcado. Mis 
manos aguantaban todo lo que podía, pero 
rápidamente empezó a faltarme el aire. Empecé 
en muy pocos instantes a sentir las pulsaciones 
cada vez más lentas en mis oídos y a sentir cómo 
mi cuello se exprimía impidiéndome respirar. 
Todo se iba volviendo curiosamente rojizo.  
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De repente pareció que todo lo estaba viendo 
desde un helicóptero, pero sin el ruido 
característico. Me encontraba allí tirado y oía a 
mis compañeros gritando por lo que estaba 
pasando. Yo les decía: -"Tranquilos, no os 
preocupéis. Yo estoy bien." O creía que se lo 
decía, no lo sé. Al poco tiempo me pareció ver 
estrellas, o algo parecido, y, sorprendentemente, 
a mi propia abuela, como si estuviera metida 
dentro de una especie de pompa de jabón, junto 
con otras personas. Tenía la impresión de ir 
hacia alguna parte, cuando escuché la voz de mi 
novia de aquel entonces, que hoy en día es mi 
mujer, llamándome: "¡Juan!" 

Al abrir los ojos vi la cara de mi capitán 
mirándome fijamente. Noté en su cara un gran 
alivio por lo que parece que pudo pasar. Luego 
me contaron que estuvieron varios minutos 
intentando reanimare. Aún estaba 
recuperándome, cuando vi a cierta distancia de 
mí al capitán, hablando con el sargento entre 
ademanes, como diciéndole que se fuera. Vi al 
sargento coger la mochila e irse hacía el 
campamento. No volví a ver más a ese sargento.  

 
El ejercicio era perfecto. La emboscada, 

perfecta. Pero mi capitán aún lo era más. Con el 
tiempo, me enteré de que a ese sargento lo 
habían destinado a la isla de La Gomera.  

Este puede que no sea un episodio brillante 
sobre la instrucción de un guerrillero. Puede que 
no sea una narración afortunada, pues pudo 
costar la vida de un soldado. La mía, en este 
caso. Pero si he querido relatarlo es porque este 
mismo relato engrandece aún más, si cabe, al 
que fue un gran capitán. Un capitán que siempre 
demostró un amor y defensa de sus guerrilleros 
como ningún otro. Y que supo ganarse el aprecio 
sin condiciones de todos y cada uno de los 
soldados a los que mandó. Un capitán que siguió 
ascendiendo y tuvo una brillantísima carrera 

militar. Pasé años de mi vida con la esperanza de 
volver a verle y abrazarle en algún momento. 
Sabía que se alegraría él también de verme. 
Pregunté en algunos rincones por él, pero no 
conseguí mucha información. Pero seguía 
pensando que en algún encuentro de veteranos 
acabaría por volver a cruzar mi camino con el 
suyo. Cierto día de cierto año, entré como tantas 
veces en la página del foro de internet donde nos 
reunimos tantísimos veteranos y todas esas 
ilusiones murieron de repente. Me quedé 
deshecho, sinceramente.  

No me dio 
tiempo de 
agradecerle todos 
los años cumplidos. 
Mi matrimonio. Mis 
dos hijos. Mi vida. 
Fue y sigue siendo 
mi motor vital. 
Escribió un 
conocido libro, en el 
que narraba la 
historia de Lázaro, 
y en ella cuenta su 
realidad vivida 
tantas y tantas 
veces. Él no se 
separaba de nosotros. Velaba por la compañía 
como si fuésemos sus hijos y siempre sentíamos 
que estaba ahí. Seguiremos luchando y 
caminando.  

Recuerdo que 
una vez vi a su 
mujer con un niño 
de unos 6 o 7 años 
y otro bebé en 
brazos. Estaban 
fuera de la 
alambrada del 
cuartel viendo cómo 
nuestro capitán y la 
compañía subíamos 
a los camiones para 
irnos de maniobras. 
No me explicaba 
cómo podía 
separarse de su 
hermosa mujer 10 días para estar con nosotros. 
Hoy lo veo de otra manera y no dejo de admirarlo 
por todo eso. Toda la compañía lo admiraba y lo 
quería. Era especial. 

Era el capitán don Bernardo Álvarez del 
Manzano, DEP. 

EL GRAN CAPITÁN  
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Makoki. Antiguo guerriellero de la COE 103 
 
El principio 

Con mi camiseta de los Rolling Stoncs, el pelo 
a media espalda, un aro de plata en la oreja y la 
mala hostia que todo joven lleva dentro al entrar 
en filas, llegaba al aeropuerto de los Rodeos una 
tarde de no recuerdo el mes y ni siquiera el año 
exacto, debía de ser ¿81 u 82?  

 
Nuevas caras, nuevas tareas... ¿a la orden de 

qué? Hacía años que no aceptaba órdenes de 
nadie que no pudiera por lo menos tirarme al 
suelo de una hostia y ni aun así. Me adapté como 
pude a la doctrina militar entre cigarritos de la risa 
y calimochos. Al poco tiempo ya teníamos 
nuestro grupo de amiguetes (en adelante grupo 
mandaguero) y nos agrupábamos alrededor de 
una guitarra que había conseguido en una tienda 
de segunda mano en la isla. Allí pasábamos 
nuestros momentos de libertad entre humo y 
carcajadas, alejando poco a poco los recuerdos 
que provocan la nostalgia, alejando poco a poco 
la memoria de tus seres más queridos.  

Quién nos iba a decir a esta pandilla de 
rebeldes sin causa, que nuestras vidas estaban a 
punto de dar un giro de 180 grados. Alemán, 
Pingui, Groucho, Malaguita, Mascaró, El Murcia, 
Agaete, Epi, Ronda, en fin..., lo mejorcito de cada 
casa (me incluyo yo mismo).  

No sé qué habríamos tomado, fumado, bebido 
... cuando vino la captación de la COE que todos 
quedamos hipnotizados y acabamos firmando 
para entrar en el cuerpo de guerrilleros. Que bien 
sonaba: guerrilleros. Recuerdo uno que era 
deportista cien por cien de Madrid, Ledesma su 
apellido, que también se había decidido y nos 
decía: -"Níñooooos, estáis zumbaos, allí os van a 

mataaaar. Si vosotros no hacéis ni gimnasia aquí 
en el CIR (era cierto, siempre estábamos 
rebajados) allí no vais a aguantar ni dos días." 
Ledesma, "gallo" para sus amigos, fue dado de 
baja del servicio militar durante una fase de 
topografía por disfunciones mentales. Se volvió 
majara por completo, pero eso es otro capítulo 
que da mucho que contar.  

 
Hicimos las pruebas físicas y los exámenes 

psicológicos con ilusión y máximo empeño y 
menos dos, los demás fuimos dados aptos para 
servir como guerrilleros. Esa noche corrió el 
alcohol entre otras cosas. 

Al poco tiempo (que se nos hizo largo, muy 
largo por la impaciencia) marchamos para Las 
Palmas de Gran Canaria, mi futura casa durante 
un buen montón de meses.  

Vinieron unos pistolos en camiones a 
buscarnos al aeropuerto y nos llevaron al cuartel 
de Rehollas. La emoción era indescriptible, ya 
nos sentíamos boinas verdes antes de empezar. 
Risas y bromas dejaron paso a desconcierto e 
incertidumbre. Nos formaron delante de la 
compañía y nos comunicaron muy gentilmente 
que del bonito sueño que nos hicimos durante la 
captación, íbamos a pasar drásticamente a la 
cruda realidad.  

Apenas habría seis o siete guerrilleros, o eso 
pensaba yo si contaba al cocinillas, al lavandero, 
al chófer de Land Rover y a alguno más que, 
aunque causaban un respeto, nada tenían que 
ver con los que vendrían de maniobras al día 
siguiente. Eso no quiere decir que fueran 
angelitos custodiando el belén. Nos dieron un 
recital de “toques” como aperitivo de lo que nos 
esperaba. Cabía la posibilidad de que estos 
fueran lo peor de la compañía, los más hijoputas 
y pendencieros de nuestros veteranos. Después, 
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y para desgracia nuestra, descubrimos que eran 
unas madres, los guerris más equilibrados que 
veríamos durante nuestra reclutancia.  

Llegaron los camiones cargados de veteranos. 
Saltaron de ellos mucho antes de que pararan y a 
la carrera vinieron hacia nosotros que estábamos 
formados en descansen observando el 
desembarco, mejor dicho "el abordaje".  

Con sus barbas, su pelo mugriento, su boca 
torcida (como dicta la canción) y más mierda que 
el rabo una vaca, parecía que tuvieran quince 
años más que nosotros. Yo no sabría qué tipo de 
sensación me causaron. Todos mis músculos se 
tensaron, el agujero de mi culo se hizo pequeñín, 
pequeñín, un calor sofocante recorrió mi cuerpo 
desde los pies hasta la cabeza ... Luego me sentí 
como un "bolo" que es derribado junto a sus 
"otros bolos" por una multitud de boliches de 
acero fundido. Debieron de pasar de dos a cinco 
minutos hasta que nos sacaron los perros 
rabiosos de encima. Fue a la voz de: "¡compañía, 
el capitán!"  

Helen  
Hostigamiento (¡joder!, cómo suena esto). 

Pues eso, después de la noche de los cuchillos 
largos que hicimos pasar mi binomio Mandril y yo 
a una compañía de pistolos acampados en la 
falda de Tamadaba; eso, hostigamiento, se 
podría decir sin caer en exageraciones porque la 
verdad es que los pillamos con ganas, con 
muchas ganas, con un subidón de adrenalina que 

nos comíamos el mundo. No respetamos 
galones, estrellitas ni na, de na. El caso es que 
tuvimos que salir por patas porque había muchos 
más de los que creíamos. Una compañía enterita, 
para ser más exactos.  

Estuvieron persiguiéndonos durante horas, 
disparándonos tiros de fogueo y gritando: -''Os 
hemos dado, hijos de p. Estáis muertos hace 
horas". De vez en cuando nos girábamos y les 
soltábamos alguna pedrada nocturna, o sea, a la 
oscuridad: -"Que no estamos muertos pistolos de 
mierda, que no estamos muertos, que no tenéis 
puntería ni p'a darnos a medio metro, mamones". 
Como nos estaban intentando rodear, mi binomio 
y yo marcamos un punto de reunión y nos 
dispersamos cada uno por un lado.  

Ya amaneciendo, decidí mimetizarme para no 
ser visto por los ojeadores pistolos. Así que me 
enterré entre hojas secas a pie de un árbol 
enorme que había en la vaguada de una senda. 
Debí de dormir (perdón, descansar) durante dos 
o tres horas. Descansé profundamente. Tan 
profundamente que mis respiraciones me 
delataron. Por fortuna la persona que me 
descubrió no era enemiga. Total que, entre 
sueños, así como el que se come unas setas de 
esas mágicas, oí: "Dice mi madre si te apetece 
un vaso de leche con café ...”. Entreabrí los ojos 
y me pareció ver la silueta de una chica de rubia 
melena rizada y silueta de ensueño. Los rayos 
del sol que se filtraban entre las hojas del árbol, 
me cegaban y le daban a esa visión un aspecto 
de ensueño. Por unos segundos creí la 
posibilidad de que durante la noche me hubiera 
despeñado por uno de los riscos del camino y me 
hubiera matado. Entonces esto debería de ser 
algo así como el cielo..., o un sitio de esos, pero 
la voz volvió a sonar melódicamente: "Que dice 
mi madre... " Me incorporé y vi que a la preciosa 
criatura le cambiaba la cara cuando me vio. "Es... 
maquillaje", le dije yo al tiempo que procedía a 
restregarme el pasamontañas por la cara. 
Entonces sus ojos se dirigieron con la misma 
expresión hacia mi cabeza afeitada como una 
bola de billar. "Es que no tengo tiempo de ir al 
peluquero y me afeito yo mismo". Después de un 
minuto parece que se relajó un poco, sonrió y me 
tendió la mano. Yo debía oler a un exótico y 
desconocido, para ella, perfume guerrillero, ya 
que no me soltó la mano hasta llegar a su cueva, 
como con miedo a perder algo imposible de 
explicar a su gente.  

Sí, sí, he dicho cueva. En el término de 
Caideros hay una especie de comunidad 
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poblado, o como c. se llame, que viven en cuevas 
acondicionadas con electricidad, agua, y demás 
comodidades.  

Bueno, pues una vez dentro, Helen, que así se 
llamaba mi rescatadora, procedió a las 
presentaciones: -"Mamá, papá, mi herma mayor, 
mi hermana pequeña y mi sobrinito. Este es 
Makoki" -". “¿Makoki? ¿De dónde sale ese 
nombre?", dijo su padre. "Es catalán" dijo Helen, 
como si con eso diera por aclarado todo, je, je, je.  

 
Les expliqué el tema de las guerrillas mientras 

almorzaba copiosamente y ellos escuchaban 
estupefactos las increíbles historias. Después la 
madre me sacó ropa, del que fuera novio de su 
hija mayor y Helen me acompañó a la que sería 
mi cueva los próximos siete días para lavarme, 
asearme, cambiarme de ropa y... bueno, pues, a 
lo que estamos. 

Helen me enseño la cueva de invitados y me 
mostró lo que sería una ducha algo rústica pero 
que hacía el servicio. Dijo que me fuera 
duchando, que mientras ella haría la cama que 
estaba solo con el colchón y que fuera dándole la 
ropa para lavarla (la verdad es que debía de oler 
a choto, pero uno se acostumbra al olor de las 
guerrillas). Me metí en la ducha que, por 
supuesto, no tenía puerta si no una cortina de 
macramé color naranja y blanca con las cuerdas 
bastante separadas, permitiendo ver a trasluz de 
un lado al otro.  

Yo me quité la ropa y al ver el estado de mis 
gayumbos, preferí ducharme con ellos, alegando 
que apenas nos conocíamos para darle esta 
prenda tan intima. Ella rio divertida y dijo: -
"Vamos, no seas tonto. He lavado mil veces la 
ropa interior de mi papá". A todo esto, yo ya 
estaba bajo el agua afanándome en limpiar en lo 
posible esta prenda. Salí de la ducha envuelto en 
una toalla (bastante pequeña, por cierto) y le 
entregué el slip escurrido y algo más limpio. Ella 
lo metió en una cesta de mimbre que había a la 

entrada y se sentó en una butaca que se hallaba 
enfrente de la cama. No paraba de observarme 
de arriba a abajo, con ojos que yo mismo no 
podía traducir. No sabía si estaba asombrada, 
curiosa, alucinada o, simplemente, no daba 
crédito del espécimen que tenía delante. Tras 
unos segundos, minutos, no sabría determinar 
cuánto tiempo pasó antes de pronunciar la 
primera palabra, se arrancó diciendo: -"Estoy 
estudiando reflexoterapia, por eso me fijaba tanto 
en tus pies, los tienes estropeadísimos". Yo 
haciéndome el gracioso le dije: -"Pues no sé por 
qué. Voy en taxi a todos sitios..."  

 
Fue cuando ella me propuso enseñarme sus 

conocimientos y colaborar con la mejora de unos 
pies, que más que pies parecían "piedros". No os 
lo vais a creer, pero cuando la cosa se estaba 
poniendo al rojo vivo, incluso ya habíamos 
pasado la fase de los primeros besos, me acordé 
de mi binomio y del punto de reunión. 
Bruscamente alcancé mi reloj, que estaba (cómo 
no) en la mesita de noche y vi que pasaban 
veinte minutos de la hora acordada. La miré a 
ella, miré el reloj, la volví a mirar a ella, miré 
hacia mí ..., “p.”, que por aquellos entonces 
estaba como el cuello de un "cantaor" y me 
levanté de golpe vistiéndome a lo “diana" en la 
COE (ya sabéis unos cuatro segundos y eso que 
la ropa no era mía). Todo mientras le explicaba 
mi plan y le pedía un gorro de paja que había 
visto en la cueva de sus padres. Ella no daba 
crédito a lo que estaba viendo. Creo que después 
de esto nada sería igual en sus momentos de 
precalentamiento.  

Después de un pateo de más de dos horas 
llegué al lugar de encuentro con casi tres horas 
de retraso. Mi disfraz me impedía aligerar el paso 
por lo aparatoso del mismo: Sombrero de paja 
roído, camiseta enorme con relleno de dos 
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cojines por ambos lados (dándome un aspecto de 
pocas ostias conmigo), pantalones como para 
dos Makokis, peluca castaña por los hombros y 
mal peinada (aposta), perro pastor (sin marca, je, 
je) atado a mi mano con correa de cuero 
trenzada, bastón de dos metros con más 
kilómetros que el Forrest Gump, chaleco viejo 
(descomunal), zapatones de pastoreo tres 
números más grandes y zurrón relleno de ropa 
de mi talla. En ocasiones, mueca facial estilo 
"Agamenón" o "bellotero pop".  

 
La verdad es que pasé cerca de un grupo de 

pistolos y hasta me saludaron. Yo los mandé a 
tomar por c.  para que pareciera más real y se les 
quitaran las ganas de entablar conversación más 
próxima. Cuando llegué al punto, que no era otro 
que un viejo pajar enfrente de una especie de 
tienda bar de lugareños, lo rodeé y entré por una 
ventana que dejábamos sin pestillo para utilizarla 
como acceso y cuando me disponía a saltar 
dentro, se me enganchó el chaleco con una de 
las hojas de la ventana y me metí un morrón 
contra el AN/PRC que teníamos camuflado 
debajo de la paja, que me dejé el labio y algo de 
mi sufrida nariz. 

Yo: "Lolooo, Mandril... ¿Dónde estás, jopu?" 
Revolví toda la paja por si se había quedado 

dormido y... nada. No sabía si preocuparme o 
mosquearme. Tras unos minutos de 
incertidumbre decidí echar un vistazo por los 
alrededores. Una vez fuera de mi escondite, 
pasando de nuevo por delante del bar, me 
pareció oír una risa conocida.  

"¿No tendrá c. de ser él?", pensé. Pues sí, allí 
estaba él, con su boscoso, su pasamontañas, sus 
botas militares (todo guarro, eso sí) pero nada, 
nada camuflado. A juzgar por el tono de sus risas 
y después de conocerlo de otras batallas etílicas, 
pude comprobar que en efecto el alcohol, junto 

con mi retraso, habían sido determinantes para 
su estado actual. O sea: tajada medieval del 15.  

Tres lugareños de edad avanzada, más el 
propietario del local, compartían mesa risas y ron 
miel con mi binomio. Entré dentro, me puse a dos 
metros de él, lo miré fijamente con cara de 
mosqueado y, tras dos minutos de concentración, 
exclamó: "¿Tú qué c. miras gordo de mierda?"  

Yo: "Estoy mirando un p. mandril hijo de p. que 
había quedado con su binomio y ha preferido 
cambiarlo por unas botellas".  

Lolo: "¡Makoki. Hijop.! Ja, ja, ja, je, je, je, ji, ji, ji 
... Tráeme un vaso p'a mi hermano. Venga, Luis, 
c. ¿Qué no ves que viene con sed? Sed de 
sangre, ja,ja, ja, ji, ji, ji ... Joder, Mako, t'an paitío 
la jeta, ¿o qué? Ja. ja, ja, je, je, je ... Qué vienes 
de carnaval, ¿o qué?, muyayo. No está colgado 
el gordo cabrón, je. je, je, ja, ja. ja ... "  

No sabía si meterle con el bastón en la boca, o 
beberme la media botella que aún quedaba 
encima de la mesa. Opté por lo segundo, hace 
menos ruido y sienta mejor. Después de un rato 
de risa descontrolada, se puso serio, me dijo de 
golpe en voz baja y con esos ojos que ponía 
antes de montar algún pollo importante: -"Mako, 
¿tienes pasta?"  

Yo: -"Claro, claro. Lolo. ¿Sabes si admiten 
visa oro o American Express? ¿Cómo voy a 
llevar pasta? Llevar pasta, gilipollas ... ¿Me has 
mirado bien?  

Lolo: -"Joder. hummm ... les podemos vender 
ese perro que llevas, ¿no? Por cierto, ¿de dónde 
c.  lo has robado?"  

Yo: -"Me lo he encontrado en el camino…. 
Venga, explícales lo que sea y vámonos que 
estamos dando un cante... "  

Yo le esperé fuera después de despedirme de 
los pobres abuelotes, que aunque con la edad 
que tenían, creían que haberlo visto todo en esta 
vida, ese día les demostramos que nunca es 
tarde para” flipar t'o”·. Siempre tendrían ese 
temor. Nos metimos en el pajar a informar por 
radio de nuestro hostigamiento la pasada noche y 
recibir nuevas instrucciones. Mejor dicho, yo me 
puse a informar por radio mientras mi binomio 
dormía a pierna suelta encima de un montón de 
paja. 

-Alfa, alfa. ¿me recibe? Cambio. 
-Te recibo Makoki, alto y claro. Cambio. 
-Hostigamiento efectuado en campamento 

enemigo con éxito. Cambio. 
-Tenéis al enemigo muy mosqueaos. Cambio. 
-Lo percibo, cambio. 
-¿Estáis todos? Cambio. 
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-Sí, los veinte miembros de mi patrulla 
estamos enteros, nos disponemos a darnos un 
bañito en una presa. Cambio. 

-Makoki, te paso al mando. Cambio. 
-¿Qué c. habéis liado ahora, cimbeles? 

Cambio. 
-Todo controlado. Cambio. 
-¿Controlado? Ya hablaremos del padre de la 

chica. Cambio y corto. 
-Nueva transmisión a la hora y día acordado. 

Cambio, corto y cierro. 
Lolo: “Mako, ¿qué dice el capullo este del 

padre de la chica”. 
Yo: "Espero que sea una forma de decir que 

nos van partir el pecho por lo de anoche. si no ...” 
"Lolo: -"¿Si no, qué?" 
Yo: -"Te explico: Bla. bla, bla ... " 
Lolo: -"No jodas. Pedazo de hijop.." 
Yo: -"Bla, bla. bla ... " 
Lolo: -"C. Vámonos ya. Venga, vamos." 
Yo: -"No seas gilipollas y deja de pensar con el 

cip. ¿No ves que nos está buscando una 
compañía entera de pistolillos mosqueaos?" 

Lolo: -"Me suda la p. muyayo. Congond.. ¿Y 
están güenas o no? Vamos, vamos, je, je.  

Decir eso y saltar por la ventana fue todo una. 
Yo me quedé recogiendo la antena y camuflando 
la radio al tiempo que maldecía el momento en 
que le decía algo a mi binomio sobre las chicas 
de la cueva. Debí de imaginar que era imposible 
pararle el subidón de fornicador isleño.  

No pasó ni media hora cuando oí su silbido tan 
peculiar, entre cabrero y chulo p. Salí del 
escondite y vi delante de la puerta un Citroen 
Mehari cargado hasta los topes de sacos de... no 
sé qué. El conductor me miraba sonriendo y 
señalándome con las cejas la parte trasera del 
coche. En eso que escuché de entre los sacos: -
"Venga c., sube. A ver si nos las va a quitar algún 
hijo p." Seguía pensando con la p. Yo tenía 
vergüenza ajena de la que me podía liar en la 
cueva, pero me camuflé entre los sacos y me 
dispuse a realizar el viaje de media hora más 
incómodo de mi vida. No veía nada, solo notaba 

que se me clavaban las "papas" que había dentro 
de los sacos por todo el cuerpo y cada bache del 
camino de tierra era como un pechazo bien 
pegado. 

El vehículo se detuvo y el hombre retiró los 
sacos de encima y se despidió entre carcajadas y 
palabras incomprensibles para mí. Que no para 
Lolo, que le contestaba en su misma jerga.  

Caminamos diez minutos guardando distancia 
entre nosotros para no levantar sospechas y 
llegamos a las cuevas. Allí estaban las tres 
hermanitas lavando ropa en el lavadero común 
donde se juntaban con otros vecinos para la 
misma tarea. Mi colega llegó, vio y se lanzó. Se 
lanzó directo hacia la única que no debía de 
lanzarse, Helen. En una de esas que cruzó su 
mirada con la mía, comprendió en el acto que 
llevaba una dirección equivocada y rectificó 
profesionalmente su trayectoria. En poco rato se 
hizo con la familia entera. Yo me sentí como lo 
que era, un extranjero en otra tierra. Al primer 
descuido me subí para mi cueva (digo mía, por 
decir) y me tumbé en la cama a escuchar el canto 
de los pajarillos que revoloteaban en los árboles 
de delante de la puerta.  

Demasiadas emociones para un día. No 
recuerdo el momento en el que me quedé 
dormido (el guerrillero no duerme, descansa. 
Pero yo iba de paisano y me dormí como un 
tronco).  

Me despertaron las risas de Lolo, Helen y 
Marga, que estaban haciéndome cosquillas con 
una pluma en mi oreja. Al que vi fue a mi binomio 
y a él fue al que me tiré al cuello como un pit bull. 
En décimas de segundo percibí que no estaba 
solo y que las chicas estaban más bien 
asustadas ante mi violenta reacción. Para 
arreglarlo salté sobre Helen y empecé a hacerle 
cosquillas hasta que el ambiente se relajó y todos 
acabamos riendo. Ya había oscurecido y 
después de una cena exquisita (o por lo menos 
eso me pareció) su padre nos dejó el coche que 
tenía, para dar una vuelta y observar de lejos 
como estaban los aires en pistolandia. A decir 
verdad..., no tengo ni p. idea de cómo estaban 
los aires, lo que sí os puedo decir es que dónde 
menos te lo esperas salta la liebre. Fueron los 
mejores días de mi vida en Las Palmas. Siempre 
me acordaré de la isla, siempre me acordaré de 
mi familia, de la boina verde y siempre, siempre, 
me acordaré de una chica guapísima que vivía en 
una cueva, que tenía una familia maravillosa y 
que compartió conmigo unos momentos 
inolvidables.  

UN PRINCIPIO ATERRADOR Y HELEN, UN FINAL DE ENSUEÑO 
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VIVENCIAS EN LA COE DE LAS PALMAS 
Triki, uno de la COE 103, Fiti y Peluca, 
antiguos guerrilleros de la 103. 
 
La tentación 
"Hijo mío, tú en la mili no te apuntes voluntario a 
nada" 
(frase pronunciada por mi padre antes de mi 
partida al ejército).  

1983, Tenerife, Islas Canarias. Primero fue la 
captación de la Legión, enseñando pecho, 
invitándonos en la cantina del CIR a cervezas y 
cogiéndose unas cogorzas impresionantes ... 
pero yo no caí en la tentación. Después fueron 
los paracaidistas, chulos ellos, elegantes como 
un pincel y con la promesa de traernos de vuelta 
a Madrid ... pero yo no caí en la tentación.  

Por último, llegó la COE, respetados, 
arrogantes y con la seguridad en sí mismos que 
solo da saberse los únicos soldados en un 
ejército de pistolos. Llegaron con sus trajes 
mimetizados, su boina verde y sus vídeos de 
colores... y caí en la tentación. Recuerdo que fue 
mi compañero Emilio quien me animó a 
apuntarme. Después de la Jura, nos embarcaron 
para llevarnos de Tenerife a Las Palmas (COE 
103).  

 
Durante el viaje, cada vez que 

mencionábamos que íbamos voluntarios a la 
COE los comentarios de los pistolos iban de mal 
en peor. 
-No sabéis dónde os habéis metido muchachos. 
-Estáis locos. 
-Más vale que desertéis antes de llegar a la COE. 
-Os vais a estar arrepintiendo toda la vida. 

Recuerdo que fue mi compañero Emilio quien 
nos animó: 
- Seguro que no es para tanto, lo que pasa es 
que tienen envidia. 

Ya en los camiones, de camino a la compañía, 
silencio total y la bucólica mirada del PM que nos 

acompañaba. Veterano en este evento, nos dio 
un último y enigmático consejo antes de llegar. 

-No esperéis a que se paren los camiones 
para bajaros, si podéis saltad antes. 

-Cómo, ¿saltar en marcha? ¿Vestidos de 
bonito y con el petate? “Este PM exagera un 
poco”, pensé yo.  

Según llegamos a la puerta del cuartel y antes 
de que los camiones se hubieran detenido, ya se 
habían subido dos veteranos, los más grandes, 
que lanzaban literalmente y sin miramientos a los 
reclutas, con su traje de bonito y su petate, fuera 
del vehículo.  

Cuando caí aI suelo, agarrado al petate como 
una garrapata, me recibió otro grupo de 
guerrilleros que, de un amable “toque”, me 
indicaron el camino que debía tomar para llegar 
corriendo a la peluquería. Cada vez que me 
desviaba del camino que no conocía, salía un 
veterano de una esquina y de otro “toque” me 
enfilaba en la dirección a seguir. Amable golpe a 
la izquierda, pues hay que torcer a la derecha. 
Amable golpe a la derecha, pues hay que torcer a 
la izquierda.  

 
En 4 o 5 indicaciones llegué a la peluquería. 

Corte de pelo al uno y vuelta a la compañía. Si no 
te acordabas del camino, ahí estaban los 
veteranos para volver a indicártelo.  

A partir de ahí, todo lo recuerdo como una 
película muda de las antiguas, con secuencias a 
las que les fallan imágenes, con planos borrosos 
y un argumento que no entendía.  

Un cabo de cuartel haciéndonos formar a 
gritos y patadas mientras sus propios 
compañeros se encargaban de romper la 
formación de la misma forma. No recuerdo si 
estuve más tiempo en posición de firmes o por el 
suelo. Una fuerte explosión en el cuarto de armas 
y ver cómo sacan en volandas a un teniente 
totalmente ensangrentado (era una broma de los 
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mandos para acojonarnos), mientras el brigada 
nos iba dando un número diferente para cada 
cosa que nos entregaba. Un número para la 
cama, otro para el equipo, otro para el FR-8, otro 
para el Cetme, nos dio un número hasta para la 
bandeja. A uno que iba delante de mí se le 
ocurrió decir que no recordaba su número de 
cama, no tuvo ningún problema. El sargento le 
dijo "cuenta" y le fue dando indicaciones con un 
bastón mientras él contaba, hasta que llegó a su 
número.  

Poco más recuerdo hasta que llegó la noche. 
Noche de cuchillos largos. Noche de “toques” y 
desolación. Noche de arrepentimiento. Noche de 
verdadera locura...  qué noche la de aquel día. 
Antes del amanecer algunos de mis compañeros 
ya llevaban el estigma que nos acompañaría 
durante semanas: un tremendo moratón 
producido por los “pechazos”. Poco antes del 
toque de diana logré meterme en mi cama. Oí 
sollozos en la litera de arriba, alguien escondido 
debajo de la manta temblaba convulsivamente. 
Dolorido y asustado, era mi compañero Emilio. Al 
amanecer nos llevaron a hacer el campamento 
de reclutas en Coloradas, pero eso, es ya otra 
historia ...  
Triki 

 
Espíritu guerrillero  

Con vuestro permiso voy a relataros mi primer 
día en Las Rehoyas. Recuerdo la amabilidad de 
nuestros captadores, que nos las prometían muy 
felices cuando montados en un Avia nos 
dirigíamos al cuartel. Nos hablaban de algo que 
entonces a mí me sonaba a chino: el espíritu 
guerrillero, decían.  

Cuando por fin llegamos, nada más bajarse la 
barrera, una horda de tíos con trajes muy chulos 
"mimetizado" y cara de locos se subían a los 

camiones Avias en marcha. Primero, salió mi 
petate después, yo por la parte de atrás y así uno 
por uno; y todo esto en apenas 70 u 80 metros. 
Nos formaron frente a la compañía. En ese 
momento pensé: "Joder, ¿dónde te has metido 
gilipollas?"  

Ya anochecía y aquellos tíos con el 
mimetizado se relamían. Lo que pasó aquella 
noche ya os lo contaré más tarde. Llegué a 
comprender lo que antes me sonaba a chino: El 
espíritu guerrillero, pero eso es otra historia ...  

El artículo 1° del credo del guerrillero dice que 
esté donde esté siempre ira "a la puta carrera"  
Uno de la COE 103 
 
La Cueva  

Estábamos en la parte alta de una ladera, en 
la que encontramos una cueva para quedarnos 
allí, con todos los equipos, mientras nos 
dirigíamos al punto de encuentro. El grupo lo 
formábamos unos 25 o 30 guerrilleros 
aproximadamente. 

Al cabo Artigas y a mí, nos ordenó el sargento 
que saliéramos de la cueva y subiéramos más 
arriba, como a unos 50 o 75 metros por encima 
de ella, para vigilar el entorno y poder observar y 
comprobar desde ahí que nuestra posición era 
segura. Llevábamos con nosotros una radio BBC, 
la que nos mantendría permanentemente en 
contacto con el sargento y el resto del grupo.  
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Al cabo de un tiempo de llegar a nuestra 
posición y estar vigilantes en ella, vimos 
acercarse a una patrulla de pistolos encabezada 
por un alférez subiendo por la ladera, 
encaminándose hacia la posición donde se 
encontraba el grupo de la cueva, así que 
empezamos a llamar por radio a los guerrilleros 
que estaban en ella.  

Nadie nos respondía y, con los nervios 
creciendo por segundos, seguimos insistiendo 
una y otra vez sin éxito, mientras veíamos que la 
patrulla se acercaba cada vez más a la entrada.  

Supongo que no obteníamos respuesta 
porque se habrían quedado dormidos, o bien 
tenían la radio apagada o la cobertura no 
llegaba... podrían ser mil motivos.  

Así que llegados a ese punto, y sin saber de 
qué otra forma actuar, no lo pensamos dos veces 
y empezamos a gritar con todas nuestras fuerzas 
-¡dispersión. dispersión!, y a pegar tiros al aire 
con el FR8 como unos posesos, con el fin de 
delatar su posición y que nuestros compañeros 
nos escucharan. Nosotros lo veíamos muy negro, 
la verdad. Los veíamos prácticamente en la 
cueva y nuestros compañeros no habían salido 
aún. Acto seguido, mi binomio y yo hicimos lo 
que habríamos hecho en un caso real. No nos 
iban a coger a todos. Así que nos fuimos 
cagando leches de allí. Puedo decir que nos 
tiramos tres días por ahí dando tumbos. Sin 
rumbo fijo, dando rodeos a la zona del ejercicio y 
hostigando a todo el que se cruzaba en nuestro 
camino.  

Dimos algún golpe de mano y emboscadas a 
algún camión de pistolos que se movía entre 
puntos, lo asaltábamos, les creábamos la 
confusión y desaparecíamos con la misma 
rapidez. No sé los kilómetros que pudimos hacer 
en esos tres días, pero fueron muchos, cargados 
con la mochila Altus y todo el equipo de combate. 
En alguna ocasión enterrábamos las mochilas, si 
localizábamos algún grupo de soldados 
asentado, para asaltarles, sorprenderles, 
fastidiarles el momento y salir como el rayo de 
ahí hacia cualquier parte. Luego ya habría tiempo 
de volver a por ellas y seguir vagando por la 
zona.  

En uno de esos asaltos, hacia el tercer día, 
nos encontramos con un montón de pistolos que 
echaron a correr detrás de nosotros. Recuerdo 
que habíamos llegado cerca de su campamento 
y, en plena carrera, nos adelantó un Land Rover 
que paró un poco más adelante. En el asiento del 
copiloto iba un mando, no recuerdo si un 

comandante o teniente coronel, que nos ordenó 
que parásemos y nos recogió.  

Nos fue diciendo que les había dicho a sus 
soldados que no salieran a por nosotros, porque 
con los guerrilleros no podrían. Que los 
guerrilleros corrían muchos más que ellos y que 
no nos cansábamos nunca. Fue un rato bastante 
ameno.  

 
Nos estuvo contando un montón de batallitas y 

de anécdotas, que a él siempre le habían caído 
muy bien los guerrilleros, que conocía muchos 
mandos compañeros suyos que habían realizado 
el curso de operaciones especiales, etc. Nos 
demostró bastante estima, la verdad.  

Nos llevó a su campamento y allí nos dieron 
de comer bastante bien (fue eso o el hambre 
desesperado que arrastrábamos) y, poco 
después, nos devolvieron al punto de reunión que 
teníamos concertado con el resto de nuestros 
compañeros.  

Al llegar allí, nos enteramos que a todos ellos, 
los que dejamos en el interior de la cueva, los 
árbitros habían decidido penalizarles con tres 
días de inhabilitación.  

Según nos dijeron nuestro sargento, el que 
estaba al mando, no les permitió salir de la cueva 
para enfrentarse a ellos y merendárselos, puesto 
que nada más asomar fuera había un barranco 
bastante frondoso y peligroso y, precavidamente, 
el sargento pensó que podía ocurrir una 
desgracia si al salir en medio del asalto alguien 
caía en él. 

Se comentaba que ya había tenido algún 
percance parecido en otra ocasión, con la funesta 
consecuencia del fallecimiento de un soldado y 
no quiso correr riesgos innecesarios.  

Tanto a mí como a mi binomio, nos felicitaron 
discretamente por lo que hicimos en aquellos 
días. Fuimos capaces de improvisar sobre la 
marcha, de molestar lo suficiente al "enemigo" y 
de ir solventando bastante bien todos los 
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imprevistos por propia iniciativa; todo ello, sin 
ceder en ningún momento ante todas las 
contrariedades que nos surgieron por el camino.  

Para finalizar, quisiera dedicar por completo 
este escrito y el recuerdo de estas líneas a ese 
compañero que vivió todo aquello a mi lado, mi 
binomio, mi amigo, mi hermano: el cabo boina 
verde Josep Artigas Soria. Que en paz descanse. 
Fiti 
 
En la presa  

Se acercaban guerrillas. Ese año tocaba en 
Fuerteventura. Como siempre, unas semanas 
antes, habíamos ido a reconocerla y, por 
patrullas, a ver algunos puntos estratégicos. Yo 
estaba en la patrulla con el sargento. Me dijo que 
iríamos a una presa donde él y yo tendríamos 
que dar un golpe de mano. Teníamos que 
reconocer el camino de escapatoria hacia un 
pueblo que estaba a 10 km.  

Así fue. Esos días yo cogí a unos cuantos 
compañeros y nos fuimos a realizar el camino de 
vuelta y a enterrar las dos mochilas Altus: la del 
sargento y la mía. Semana de guerrillas. Días 
antes ya la habíamos liado en un campamento 
pistolo. Hora zulú. Nos desplazamos hacia 
nuestro objetivo, llegamos al lago, nos ponemos 
el equipo de agua y nos metemos en él. Un 
kilómetro después llegamos a la misma base de 
la presa. Fue entonces cuando el sargento saca 
el gran petardo, y:  
-"Peluca, saca el mechero.". Saco el mechero.  
-"Venga dale.". Chif, chif, chif, chif, chif.  
-"Joder, no funciona mi sargento." (Todo esto 
transcurría metidos en el agua.) -"Me cago en la 
p." -respondió.-"A ver el mío'', Chif, chuf, chif, 
chuf... -"¡Hos., c.!”  
-“Saca el spray y mete la pintada." 

Eso funcionó. Como pude, pinté "COE". Es 
tremendamente difícil pintar algo metido en el 
agua. 

-"¿Y ahora qué, mi sargento?" 
 -"Pues a grito pelado", respondió. 
-"¡Pistoloooooo,  pistoloooooooo!", llamando  al 
centinela que había arriba en la presa.  

No me acuerdo muy bien, pero creo que el 
chaval, del miedo, se lio a gritar y pegar tiros. 
Cuando vino el mando pertinente, esta fue la 
conversación:  
-"Que sepa que esta presa como objetivo, ha sido 
tomada", dijo mi sargento.  
-"De eso nada”: respondió el mando pistolo -"Mi 
centinela les ha visto y no hemos escuchado 
ninguna explosión."  
-"¡No me toque los c.! Hace dos horas que 
estamos aquí abajo, hemos dejado la pintada 
porque el petardo ha fallado."  

Como la noche era noche, o sea, muy negra, 
ellos no nos podían ver. -"Pero dónde están y por 
dónde van a salir?", preguntó el mando pistolo. 
Ja, ja. ja ... ¡Qué ingenuo!  
-"Cualquier sitio es bueno para salir", contestó el 
sargento.  

Rápidamente se empezaron a movilizar para 
cortarnos todos los pasos de escapatoria 
posibles, pero salimos. Cogimos el camino que 
semanas antes yo debía haber memorizado, 
desenterramos las Altus y subimos por la 
montaña. Desde arriba todavía veíamos como 
nos estaban buscando. El camino se hizo largo, 
tuvimos algún que otro despiste, pero al final 
llegamos al pueblo y al punto de reunión con 
otras patrullas. Pero no terminó aquí, la noche 
siguiente, nos enteramos que en ese mismo 
pueblo, había un asentamiento pistolo.  
-"Peluca, esta noche te vas y les haces 
hostigamiento."  
-"A la orden"  

Me vestí de civil. Me dejaron una vespino. 
Cogí el FR8 y unas bengalas y allí que me fui a 
tocarles los c. un rato. Era como un loco. Dejaba 
en marcha la vespino, encendía las bengalas, 
pegaba tiros y gritaba, cogía la moto y me iba... 
Así hasta tres veces. Me lo pasé bomba.  
Peluca 
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Tanto las fotografías que ilustran los textos como las de este reportaje gráfico proceden de diferentes 
fuentes: Museo del MOE, Facebook Federación, Punto de Reunión de Fotos 
fotos.fedevbv@gmail.com …De la mayoría se desconoce el autor (quien realmente hizo la foto). 
Otras, han sido proporcionadas por uno o, la misma foto, por varios veteranos a la vez, sin que 
indiquen el autor. La lista de antiguos mandos y guerrilleros que han aportado imágenes es muy 
extensa. A todos muchas gracias por vuestra colaboración. 
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Resto de fotos seleccionadas de la COE-103/82 ver en el menú G. 
Fotográfica de la página WEB de la FEDA https://fedavbve.com/ 

REPORTAJE GRÁFICO 
  

 

https://fedavbve.com/


D 

130 

EXTRA Nº 10  
COE 103/82 dic. 2023 

   

 

 
 

 



 
  

131 

NORMAS DE COLABORACIÓN 
-Temática guerrillera: Todas las aportaciones 
serán exclusivamente sobre unidades y temática 
relacionada con operaciones especiales: COE, 
GOE, SOE-UOEL-BOEL, MOE, MCOE, cursos de 
OE de EMMOE, OE de la Armada y del Ejército del 
Aire, incluidas UOE del extranjero. No se admitirán 
temas con el menor matiz de índole político ni de 
venta de artículos, aunque tengan relación con OE. 
Se cuidará al máximo el lema de “Unión y 
Compañerismo” que se pretende entre todos los 
veteranos boinas verdes. Jamás se admitirá frases 
impropias de un guerrillero.  
-Fotografías: Las fotografías de UOE llevaran, a 
ser posible, nombre de la unidad y fecha 
aproximada, lugar y tipo de actividad. También 
figurará, cuando se sepa, el nombre del autor 
(ejemplo, COE 12, 1972, supervivencia en la sierra 
de Gredos, autor José García).  No deben estar 
borrosas y se remitirán a la máxima resolución que 
se pueda. Lo ideal es publicarlas en el grupo de 
Facebook de la Federación y, además, mandarlas 
por email al PUNTO DE REUNIÓN de FOTOS Y 
VÍDEOS y ARTÍCULOS fotos.fedevbv@gmail.com 
-Dibujos: Los dibujos y creaciones artísticas, 
escudos y emblemas, etc. seguirán las mismas 
normas que las fotografías y se publicarán en 
Facebook o enviarán al citado Punto de Reunión. 
-Vídeos: Los vídeos que, al igual que los artículos, 
solo tratarán sobre OE y los boinas verdes, también 
harán alusión al tema que versan y nombre del 
autor, se remitirán al mismo Punto de Reunión y 
podrán ser vistos en el Canal Youtube de la 
Federación que viene en la página Web  cuyo link 
es: https://fedavbve.com/ 
-Artículos: Los artículos enviados al citado Punto 
de Reunión fotos.fedevbv@gmail.com que, según lo 
dicho, solo tratarán sobre OE, no deberán ser 
demasiados extensos, de lo contrario la dirección 
de la revista se reserva el derecho de recortar el nº 
de palabras. Deberán acompañarse, si es posible, 
de fotografías.  
-Concurso Literario de Relato Corto: Su finalidad 
es que los veteranos nos cuenten sus experiencias 
guerrilleras. Tendrá una extensión entre 500 y 2500 
palabras. El Jurado, formado por el equipo de 
redacción y director de la revista, otorgara un 1º y 
2º premios que se publicarán en la misma.  
-Premios Grupo Facebook de la FEDA-VBVE: a 
los miembros de este grupo que más destaquen por 
su participación y colaboración, aportando 
numerosas publicaciones. Se otorgarán un 1º y un 
2º premios. 
-Historial de las unidades: Especial relevancia 
tendrán todos los artículos y aportación de 
documentos, anécdotas, vivencias… sobre el 
historial de las UOE. Ya se han publicado las  

síntesis históricas y reportajes gráficos de las COE 
11 y 12 (revista nº 1), COE 21 y 22 (revista nº 2), 
COE 31 y 32 (revista nº 3), COE 41 y 42 (Extra nº 
1), COE 51 y 52 (Extra nº 2), COE 61 y 62 (Extra nº 
3), COE 71 y 72 (revista nº 7), COE 81 y 82 (Extra 
nº 5), COE 91 y 92 (Extra nº 6), COE 101/7 (Extra 
nº 7), COE EMMOE (Extra nº 8), COE 102/81 (Extra 
nº 9) y COE 103/82 (Extra nº 10). Luego 
recopilaremos los historiales de los GOE y BOEL 
(con inclusión de las SOE y UOEL). Solicitamos 
colaboradores.  
-Libros: Cuando se publique un libro relacionado 
con OE se admitirá una reseña en el apartado de 
Publicaciones Guerrilleras de esta revista. 
Asimismo, si el autor lo desea, podrá ser 
entrevistado en “La Voz de la Guerrilla” para darle 
difusión entre los veteranos. 
-Difusión por email, WhatsApp y Facebook: Se 
ruega a todos los veteranos, con independencia de 
que aporten o no artículos, fotos, etc. a esta revista, 
que nos ayuden a dar la máxima difusión de la 
misma a sus amigos guerrilleros por email y a 
través de las redes (WhatsApp, Facebook, etc.). 
-Facebook de la Federación:  Os invitamos a 
uniros a los 5820 miembros del Facebook de la 
Federación y así compartir fotos y vivencias, 
localizar a compañeros de vuestra época 
guerrillera, averiguar cómo eran las otras 
COE/GOE/BOEL:https://www.facebook.com/groups/
federacionboinasverdesdeespana/ 
-Revista digital gratuita: Esta revista digital, 
editada por la Federación de Asociaciones de 
Veterarnos Boinas Verdes de España, va dirigida, 
además de a los socios de las distintas 
asociaciones que componen la Federación, a todos 
los veteranos y actuales guerrilleros. Es gratuita; se 
puede ver y descargar en el apartado Revista Boina 
Verde del menú de la página Web 
https://fedavbve.com/ Solo se editan unos pocos 
ejemplares en papel a efectos de que exista una 
muestra en el archivo del Museo Guerrillero del 
MOE, de la Federación y de sus AVBV.  

    Nuestro agradecimiento al restaurante María de 
Muchamiel (Alicante) por su colaboración y 
patrocinio. 
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